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ROBERTO  D.  Juan  Lombia. 

MAGDALENA  Doña  Joaquina  Baus. 

EL  CONDE  DE  BREVAL  .  D.  José  Tamayo. 

ENRIQUETA  Doña  Carlota  Jimenkz. 

PEDRO  D.  Vicente  Caltañazor. 

LUBERSAC  D.  Pedro  Sánchez. 
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ACTO  PRIMERO. 


Un  palio  de  una  alquería  en  la  Normandía  baja.  A  la  de- 
recha la  entrada  de  la  casa:  á  la  izquierda  una  g-ranja: 
instrumentos  de  arar;  al  fondo  un  camino,  y  mas  allá 
la  verja  y  los  muros  de  un  parque. 


ESCENA  PRIMERA. 


Magdalena,  aale  de  la  casa,  se  dirige  vivamente  al  fondo 
y  mira  con  agitación  á  uno  y  otro  lado. 

Magd.  Nadie,  nadie!  Todavía!  (Bajando  á  la  escena 
tristemente.)  Dios  mío!  Es  posible  que  Roberto 
me  deje  así,  presa  de  la  mas  grande  inquietud? 
Y  el  señor  Conde  que  le  ha  mandado  llamar  dos 
veces  hoy,  y  que  le  aguarda  en  el  parque!... 
Oh!  Y  si  cansado  de  esperar  viniese  él  mismo 
aquí?...  Qué  había  de  decirle?  Cómo  confesarle 
que  mi  esposo  faltaba  desde  ayer  de  casa? 
(Suspirando.)  Mi  esposo!  Un  hombre  tan  hon- 
rado, tan  laborioso  siempre...  cambiar  de  pronto 
de  conducta...  pasando  las  horas...  los  dias 
enteros  entre  los  amigos  y  las  botellas!... 

ESCENA  ¡í. 

Dicha. — Pedro  Blanco. 

Pedro.    Buenos  dias,  señora  Magdalena. 
Magd.    (Volviéndose.)  Eh?  (Como  distraida.)  Ah!  Eres 
tú,  Pedro? 
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Pedro.  Sí,  Pedro  Blanco...  ó  sea  Pedro  e!  Rubio,  como 
dicen  en  el  pais,  en  visla  del  color  de  mis  cabe- 
llos... aunque  no  faltan  habladores  que  suelen 
llamarme  Pedro  Almazarrón...  Pero  esto  es  de 
envidia  de  mis  bucles  dorados.  No  di^o  bien? 
(Se  quita  el  sombrero  y  sacude  sus  cabellos^ 
que  son  muy  largos ,  muy  rubios  y  muy  feos.) 
Yo  me  someto  á  vuestra  opinión.  (Magda- 
lena continúa  yemativa.)  Eh? 

Magd.     Qué  decias? 

Pedro.  Toma!  Decia...  (Viendo  volver  á  un  lado  y  otro 
$us  miradas.)  Pero...  buscáis  alguna  cosa? 

Magd.  Me  pareció  oir  la  voz  de  Roberto...  Le  has  vis- 
to por  ventura? 

Pedro.  A  Roberto?  Como!  No  está  aqui?  Hoy!  Un  jue- 
ves! El  dia  de  afeitarse!  Lo  siento,  porque  estoy 
muy  deprisa.  Tengo  una  reuriion  de  bai  bas  que 
me  aguardan  en  el  Cisne...  La  taberna  de  la 
viudita  Genoveva...  (Cuenta  consus  dedos.)  Na- 
da menos  que  diez  y  siete  barbas...  y  quién 
sabe  si  no  llegarán  á  mas? 

Magd.  Cómo! 

Pedro.  Lo  que  ois.  Vos  ignoráis...  ha  lleg:ado  un  sar- 
gento... bigote  negro...  buen  mozo...  y  que  re- 
cluta en  el  pueblo  á  cuantos  deseen  cubrirse  de 
gloria  y  de  luises  de  oro...  en  América  con  el 
señor  marqués  de  Lafayetle...  Y  el  tal  sarg-enlo 
ha  sabido  darse  una  traza,  que...  en  fin,  cuando 
salla  yo  esta  mañana  del  Cisne,  ya  había...  lo 
menos  diez  y  siete  reclutas  á  quienes  afeitar  y 
cortar  el  pelo...  Y  el  bueno  del  sarg-ento  quería 
engancharme  á  mi  también...  (Riendo.)  y  á 
Roberto. 

Magd.     Roberto?  Estaba  allí? 

Pedro.  Qué!  No  os  lo  ha  contado?  Allí  estaba:  el  sar- 
gento había  citado  á  todos  los  buenos  mozos  del 
pueblo,  y...  (Irguiéndose.)  allá  fuimos  en  se- 
guida... Y  me  ha  dicho  que  yo  podría  lograr  en 
América  un  fortunen  deshecho  con  mi  vacia  y 
mis  navajas  de  afeitar...  Hasta  cierto  punto  casi 
lo  voy  creyendo.  Los  negros  tienen  mi  vehe- 
jiienle  deseo  de  pasar  por  blancos,  y  ..  ya  se  vé 
como  yo  los  enjabonaría  á  centenares... 


Magd.  (Con  impaciencia.)  Bueno,  bueno.  Pero  Rober- 
to... qué  hacía  allí? 

Pedro.  Roberlo?  Reir  en  grande!  Y  como  de  reir  eii 
grande  se  agilaba  mucho...  trincaba  también  en 
grande!...  A  \i\  salud  del  sargento,  á  la  salud 
de  la  viudita  Genoveva!  . 

Magi).  Cómo! 

Pedro.    A  la  salud  de  la  hermosa  Mag:dalena! 
Magd.  Ah! 

Pedro.  Si.  El  no  os  olvidaba...  no  olvidaba  la  salud  do 
nadie...  y  sobre  todo  la  del  señor Lubersac,  que 
era  quien  habia  pagado  el  convite. 

Magd.     {Sorprendida, )  El  señor  Lubersac? 

Pedro.  Justo.  El  pariente  del  señor  Conde,  su  hombre 
de  confianza,  el  que  administra  todos  sus  bienes. 

Magd.  Pero...  estás  tú  seguro  de  que  es  el  señor  Lu- 
bersac quien... 

Pedro.  Como  que  yo  he  visto  los  tres  hermosos  escu- 
dos de  oro  que  tiró...  así...  sobre  el  mostrador, 
á  la  viudita,  diciéndole:  ^Tornad,  bella  Genove- 
va; dad  de  beber  á  estos  muchachos  lo  mejor 
de  vuestra  bodega,  para  que  brinden  á  mi  salud 
y  á  la  vuestra." 

Magd.     (Que  reflexiona.)  Es  singular. 

Pedro.  Eh? 

Magd.     Nada.  Qué  hoi'a  seria  entonces? 

Pedro.     Las  siete  y  media  poco  mas  ó  menos. 

Magd.  (Aparte.)  Y  á  las  ocho  el  señor  Lubersac  venia 
aquí  á  buscar  á  Roberto!  Fingía  ignorar  dónde 
se  hallaba  mi  marido,  y  con  el  protesto  de  es- 
perarle permaneció  á  mi  lado  casi  toda  la  noche! 

Pedro.     Pero  qué  decis  entre  dientes? 

Magd.  Nada. 

Pedro.  Ah,  bueno!  Pues  como  os  iba  contando,  Ro- 
berto brindaba  y  mas  brindaba,  y  mas...  y 
mas,  y... 

Magd.  Qué? 

Pedro.  {Haciendo  con  su  mano  derecha  señal  de  be- 
ber.)  Y  mas...  Pues.  Hasta  que  se  quedó...  co- 
mo si  dijéramos  algo  traspuesto. 

Magd.  Traspuesto? 

Pedro.  Sí.  Calamucano!  Yo  le  dejé  en  brazos  de  los 
reclutas  y  del  sargento. 


Magd.     {Con  despecho.)  Toda  la  noche  en  la  taberna! 

Oh!  es  preciso  que  ese  desorden  teng-a  un  tér- 
mino, y  voy...  (Deteniéndose.)  No,  no...  El 
señor  Conde  puede  venir,  y  alejarme  en  este 
momento...  dejar  la  granja  sola.  {A  Pedro.) 
l^edro,  quieres  hacerme  un  favor? 

Pedro.  Cómo  que  si  quiero?  Si  yo  soy  vuestro  esclavo 
desde  los  piés  á  la  cabeza...  Yo,  mis  facultades, 
mi  talento,  mis  navajas  de  afeitar... 

Magd.  (Vivamente.)  Pues  bien :  vé  á  la  taberna  del 
Cisne,  y  dile  a  Roberto  que  le  suplico  que  vcn- 
g-a  al  instante. 

Pedro.  Volando. 

Magd.  Y  si  por  casualidad  no  se  dispusiera  á  ello...  si 
se  negara,  en  fin,  prométeme  hacer  lodo  lo  po- 
sible para  decidirlo...  para  traerle  á  mi  lado. 

Pedro.  Traerle  ?  Diantre!  Es  que  Roberto  tiene  unos 
puños.,  y  como  á  él  se  le  haya  metido  en  la 
cabeza  no  venir  todavía...  ni  una  legión  de  de- 
monios... 

Magd.  Entonces  dile  .que  el  señor  Conde  le  espera,  que 
tiene  que  hablarle...  vé,  amigo  mió. 

Pedro.  Con  mucho  gusto.  (Vuelve.)  Pei'o  os  prevengo 
que  si  le  veo  fruncir  el  gesto...  no  le  porfío.  Eso 
de  que  me  aporree... 

Magd.     No  lardes. 

Pedro.    Sí;  pero  bueno  es  advertir  las  cosas.  {Váse.) 

ESCENA  III. 

Magdalena  sola. 

■  Ah!  Esto  es  indigno!  Ahora  conozco  por  qué  el 
señor  Lubersac  üngia  lauta  amistad  á  Roberto! 
Si.  Ya  comprendo  por  qué  lo  alejaba  conlinua- 
menle  de  casa  y  lo  enviaba  á  la  taberna  donde 
se  suelen  reunir  los  otros  arrendadores,  con  el 
protesto  de  que  fuese  á  debatir  con  ellos  las  con- 
diciones del  nuevo  contrato  de  esta  granja  para 
el  año  siguiente.  El  señor  Lubersac  sabia  muy 
bien  que  Robei'to  acabaría  por  dejarse  engreír, 
por  imitar  á  los  oíros.  Y  cntrelanlo  ....  cómo  se 
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agolpan  á  mi  memoria  las  conversaciones  que 
tuvo  anoche  conmigo...  Ob!  sí,  no  hay  duda. 
Ha  creido  que  alejando  de  aquí  á  mi  esposo,  que 
entibiando  su  cariño,  entrarla  la  discordia  en 
nuestra  casa,  y  conseguirla  mas  fácilmente  que 
yo  olvidase  mis  deberes...  Me  horrorizo  de  tan 
infame  proyecto.  Pero  qué  he  de  hacer,  Dios 
mió?  Nosotros  dependemos  de  ese  hombre,  y... 
sin  embargo,  ahora  que  conozco  sus  intencio- 
nes, no  puedo  admitirlo  mas  aquí.  Y  si  al  reci- 
birlo mal  se  queja  á  Roberto?  Si  este  me  pre- 
gunta la  causa,  qué  he  de  contestarle?  Oh!  si 
al  menos  pudiera  tenerle  siempre  á  mi  lado, 
todo  se  evilaria.  Si,  sí.  Yo  le  rogaré,  yo  le  su- 
plicaré tanto,  que  él  volverá  como  antes  á  su 
trabajo,  á...  Cielos!...  Y  si  ya  no  me  amase? 
No,  no.  Es  imposible.  A  mí,  á  su  esposa,  á  la 
madre  de  su  hijo...  (Aplicando  el  oido  y  con 
gozo.)  Alguien  se  acerca!  Ah!  sera  Roberto  sin 
duda...  {Corre  hácia  el  fondo,  y  retrocede  vien- 
do á  Lubersac.)  El  señor  Lubersac! 

ESCENA  IV. 

Dicha. — Lubersac. 

LuBERS.  f Alegremente.)  Voto  al  diablo!  Os  causo  miedo, 

hermosa  Magdalena? 
Mago.     No;  mas... 

LüBERS.  Me  he  presentado  algo  bruscamente,  bien  lo 
veo;  pero  vos  me  disimulareis  engracia  del 
motivo  que  me  trae  á  vuestra  casa. 

Magd.  Cómo? 

LuBEHS.  Siento  decíroslo,  y  no  quisiera...  En  fin,  mi  de- 
ber es  advertiros  que  mi  primo  el  conde  de 
Breval  empieza  á  disgustarse  con  la  tardanza 
de  vuestro  esposo. 

Magd.  Pero  si  vendrá  muy  pronto;  le  estoy  aguar- 
dando, y... 

LüBKRs.   (Con  intención.)  De  vei-as? 

Magd.     (Cortada.)  Señor  Lubersac... 

LuBEus.  Perdonadme.  Vos  sois  tan  buena,  tan  indulgen- 
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te pora  con  él,  que  podría  suceder  que  me 
ocullaseis  la  verdad,  y...  si  como  me  han  di- 
cho, vuestro  esposo  estuviese  aun  donde... 

Magd.     (Mirándole.)  Donde  vos  le  enviasteis  ayer...  . 

LuBERS.  (Algo  inquieto.)  Eh  !  qué  queréis  decir?  Sabéis, 
por  úllimo,  que  es  una  fortuna  que  yo  le  pro- 
fese tanto  interés?  Roberto  se  ha  llegado  á  per- 
vertir de  algún  tiempo  á  esta  parte,  y...  ya 
comprendereis  que  nada  bueno  puede  resultarle 
de  ello,  sobre  todo  en  los  momentos  de  renovar 
la  escritura  del  arrendamiento  de  esta  granja. 
Si  yo  no  estuviese  de  por  medio...  yo,  vuestro 
amigo.  (Quiere  tomarle  una  mano  á  ^lagda- 
lena.) 

Magd.  (Alejáfidose  un  poco  de  él.)  En  tal  caso,  si 
vuestro  interés  hácia  nosotros  es  sincero... 

LuDERS.  Cómo!  Lo  dudáis?  Me  haríais  la  injusticia;  her- 
mosa Mag-dalena,  de  sospechar?...  Precisamen- 
te mi  mas  constante  cuidado  es  ocultar  las  fal- 
tas de  Roberto  á  los  ojos  de  mi  primo... 

Magd.  Aun  podríais  darme  una  prueba  mayor,  caba- 
llero, y  esta  seria...  Oh!  si  lo  hiciéseis ,  olvida- 
ré... lo  olvidaré  todo,  y  os  lo  agradeceré  eter- 
namente! 

LuBERS.  Sí?  Pues...  hablad,  hablad  pronto,  Magdalena: 
qué  prueba?...  Ya  estoy  deseando  dcárosla. 
Queréis  añadir  en  la  escritura  alg^unas  mas  fa- 
negas de  tierra? 

Magd.     No  señor. 

LuBERS.   Entonces  qué  es  lo  que  deseáis? 

Magd.  fCon  efusión.)  Ah,  señor  Lubersac  ,  dejad  á  mi 
Roberto  que  vuelva  á  sus  costumbres  laborío- 
riosas,  cesad  de  distraerle  de  su  trabajo ,  no  le 
arrojéis,  en  fin,  en  brazos  de  la  ociosidad  y  del 
vicio! 

LuBERS.  Pero...  no  os  comprendo!  Es  á  mí  a  quien  ha- 
bláis? Cómo!  Suponer  que  yo  desvio  al  buen 
Roberto...  Quién  ha  podido  calumniarme  de  ese 
modo? 

Magd.  No  sois  vos,  por  ventura,  quien  ayer  mismo  le 
detuvisteis  cuando  iba  á  sus  labores  del  campo? 

LuBERS.  Sí;  para  darle  algunos  consejos  relativos  ó  la 
nueva  escritura... 


Magd.  No,  caballero;  para  enviarlo  con  algunos  otros 
á  divertirse  á  la  taberna,  donde,  merced  á 
vuestra  g-eiierosidad ,  han  permanecido  toda  la 
noche. 

LuBERS.  Toda  la  noche?  Y  Roberto?...  (Aparte.)  Si  yo 
lo  hubiera  sabido...  (Alto  y  con  tono  grave.)  Ya 
eso  es  asunto  sério.  No  estrafio  ahora  el  quo 
estéis  de  mal  humor.  Con  que  Roberto  no  ha 
vuelto  aun  á  su  casa?Ah!  ya  adivino  lo  que 
significa  su  tardanza.  Y...  si  no  temiera  au- 
mentar vuestra  justo  aflicción... 

M.\GD.  Qué  queréis  decir?  Dios  mió!  Me  ocultáis  quizá 
alguna  otra  mala  noticia?  Ohl  hablad...  yo  ten- 
dré valor  para  oiría,  y  si  me  he  engañado  efec- 
tivamente... Responded  pronto:  qué  es  lo  que 
sabéis  de  él? 

LüBER*s.  [Con  aire  de  misterio.)  Vos  decís  que  soy  yo 
quien  distrae  de  sus  deberes  á  vuestro  esposo, 
quien  le  aleja  de  su  casa,  del  lado  de  su  fami- 
ha...  Pues  bien.  Puesto  que  se  me  acusa,  debo 
manifestaros  que  la  causa  de  vuestro  pesar  es... 
es  otra  persona. 

Magd.  Quién? 

LuBEHs.   Preguntadlo  á  la  linda  tabernera... 

Magd.     (Con  emoción.)  Genoveva! 

LuBERS.   Quedad  con  Dios.  {Hace  que  se  vá.) 

Magd.  {Deteniéndole.)  ,  no,  caballero  ;  deteneos, 
no  me  dejéis  así :  proseguid ,  yo  os  lo  ruego, 
yo  quiero  saberlo  todo.  (Vacilando.)  Ah!  seria 
una  infamia. 

LuBERS.   (Sosteniéndola.)  Vamos.  Magdalena,  vamos. 

Qué  es  eso,  ángel  mió?  Tranquilizaos.  Cierta- 
mente seria  una  infamia...  una  cosa  horrible  el 
que...  Sí,  sí.  Roberto  merecía  la  mas  cruel 
venganza... 

Magd.    Diosmio,  Dios  mió!  (Cayendo  en  una  silla.) 

LuBERS.  Vamos,  sed  razonable.  Bribón  !  Hacer  derra- 
mar lágrimas  á  unos  tan  bellos  ojos!...  Des- 
preciar tantos  atractivos  ,  tantos  hechizos! 

Magd.  (Levantándose  vivamente.)  Oh!  no,  no  ;  eso  no 
es  cierto,  vos  habéis  mentido:  este  es  un  lazo^ 
una  astucia  infernal... 

LuBERS.  Magdalena!... 


Magd.     Probad  entonces  lo  que  acabáis  de  decirme; 

probadlo  ahora ,  alinstaiilc!  Pero  no  ,  vos  ca- 
lumniáis á  Roberto  vilmente.  Idos  ;  dejadme, 
dejadme.  Prefiero  todas  las  desgracias  posibles 
á  escuchar  de  vuestros  labios...  Salid. 

LuBERS.  Enhorabuena.  Será  hoy  la  segunda  vez  que  ha- 
béis desconocido  la  sinceridad  de  mi  alma. 

Magd.  (Que  miraba  al  fondo.)  Salid,  os  digo,  ó  el 
mismo  Roberto  os  arrojará  de  esta  casa :  vedlo 
aWi.  {Señalando  el  campo.) 

LuBERs.  (Aparte.)  Diablo  ! 

ESCENA  V. 

Dichos. — Pedro.— Después  Roberto. 

Pedro.  Uf !  (Sofocado.)  Ya  sabia  yo  que  me  dábais  una 
comisión  peligrosa...  Mejor  hubiera  querido 
afeitar  á  un  puerco  cspin  que... 

Magd.     No  queria  seguiros? 

Pedro.  Por  el  pronto ,  y  viendo  que  me  obstinaba  en 
ello,  se  levantó  como  un  tigre  y  zas!  me  sacu- 
dió un  cachete  en  este  lado  (Megilla  derecha.) 
y  no  di  con  mi  cuerpo  en  tierra  porque  me  apli- 
có un  segundo  por  este  otro  y  me  puso  dere- 
cho. 

Lubers.  Eso  es  tener  suerte!  (Riendo.) 
Pedro.    Calle  !  Os  reis?  Yo  quisiera  haberos  visto  en  mi 
lugar. 

Magd.     Luego  Roberto  rehusa... 

Pedro.  No.  Viene  en  pos  de  mi.  La  señora  Genoveva 
le  dió  tan  buenas  razones  para  inclinarle  á  que 
volviera  a  vuestro  lado,  que  al  fin... 

Lubers.  (Bajo  á  Magdalena.)  (Lo  habéis  oido?)  En 
cuanto  se  lo  dijo  la  viudita... 

Magd.     {Con  ira  y  celos.)  Dejadme ! 

Lubers.   (Aparte.)  Esíá  furiosa.  Bravo! 

Pedro.  {Mostrando  sus  manos  que  tiemblan.)  Mirad, 
mirad  el  efecto  del  susto.  Id  ahora  á  afeitar  á 
veinte  y  tres  reclutas  !  Porque  ya  son  veinte 
y  tres. 

RoBERT.    fD^/iíro.)  Magdalena ! 


Pedro.  (Sobresaltado.)  DiaiiLre!  Ya  eslá  ahí.  (A  Mag- 
dalena.) Por  Dios  no  le  riñáis!  Cuando  cslá  al- 
go... Me  esplico?  No  es  el  Roberto  diario. 

RoBERT.  [Sale  algo  vacilante  y  con  la  fisonomía  aiiima- 
da  gritando.)  ?úi\^(]ü\eual  Magdalena!  (Vién- 
dola.) Ah  I  Estás  aquí?  Bien.  Veamos  qué 
ocurre.  Queme  quieres?  Acaba. 

Magp.     (Aparte.)  Y  en  qué  estado ! 

LuBERS.   Soy  yo  ,  amig-o  mió  ;  yo  ,  que  deseo... 

RoBERT.  Hola,  señor  Lubersac!  Servidor.  (A  Magdale- 
na.) Eh  !  Por  qué  me  miras  tan  fijamente?  Por 
qué  pones  ese  gesto? 

Magd.     Quieres  saberlo  ? 

RoBERT.  Ya ;  ya  I  Porque  vuelvo  á  casa  un  poco  tarde! 
Eh? 

Magd.     Tú  lo  has- dicho. 

Ro>3ERT.  Hija  mia  ,  los  negocios  antes  que  todo. 

Magd.  Y...  desde  cuándo  los  negocios  de  un  labrador 
honrado  se  tratíin  en  la  taberna? 

RoBERT.  Desde...  desde  que  yo  hago  en  ella  los  mios. 

Pues  í  Hay  alguien  por  ventura  que  supong-a 
que  por  irme  á  divertir  con  mis  amigos  dejo  de 
ser  un  hombre  de  bien  ?  Quién  ha  dicho  eso? 
Eres  tú ,  pelos  de  cofre?  (A  Pedro,  que  está 
arreglando  su  bolsa  de  polvos,  dándole  en  ella 
y  llenándole  de  polvos  blancos ) 

Pedro.     Euff!  Qué  huracán  ! 

RoBERT.  Responde. 

Pedro.    No  señor.  Yo  no  he  abierto  mi  boca. 
LuBERS.   (Calmándolo.)  Nadie  piensa  eso  de  tí,  Roberto. 
Sosiégate. 

RoBERT.  (A  Magdalena.)  Entonces...  Acabemos.  No  soy 

yo  duono  de  ir  á  donde  me  da  la  g-ana  ? 
Magd.  No. 

ROBERT.  Eh? 

Magd.  No  eres  dueño  de  abandonar  la  granja,  confiada 
á  tus  cuidados,  para  ir  á  pasar  su  tiempo... 

RoBERT.  Eeeh!  Poco  apoco.  Dejémonos  de  riñas...  que 
á  mi  no  me  gustan  los  sermones. 

Magd.     Tendrás  que  oírme  sin  embargo. 

RoBERT.  Chiten. 

Magd.  Esponerse  asi  al  enojo  del  señor  Conde,  dejar- 
me sola... 
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RoBERT.  No  le  creía  yo  tan  miedosa  ? 
Magd.     Si  algo  temo  es  tan  solo  por  tí. 
RoHERT.  Basta ,  basta.  Ya  te  he  dicho  que  calles. 
Magd.    Oh!  Sí  fuese  Genoveva  quien  te  hablase,  de  sc- 

g-uro  la  escucharías  mas  tranquilo. 
RoBERT.  Genoveva? 

Magd.  Sí.  Ella  y  otros  también  que  te  dan  buenos  con- 
sejos... Todos  esos  amigos,  esos  holgazanes 
en  fin,  que  tanto  aprecias  y  que  acabarán  por 
perderte. 

RoBERT.  Magdalena! 

Magd.     Por  perderte,  si. 

RoBERT.  Y  yo  te  digo  que  no...  y  que  te  calles. 

Magd.     Cuando  haya  acabado. 

RoBERT.  Pues  bien:  acaba  con  mil  demonios  ó... 

Magd.     Todavía  no. 

RoBERT.  {Levanta  el  braw.)  Voto  a! 

Magd.     {Asustada.)  Ah ! 

LuBERS.  {Interponiéndose.)  Qué  haces ,  Roberto? 

RoBERT.  Ya  sabia  yo  que  la  haría  guardar  silencio.  Mil 
rayos!  Creen  que  me  dejaré  dominar  como 
un...  como  un  imbécil  como  este!  (Señalando  á 
Pedro.) 

Pedro.    Poco  á  poco,  brutal. 

RoBERT.  (Amenazando  á  Pedro.)  Qué  dices? 

Pedro.    Chist.  El  señor  Conde... 
{Roberto  se  detiene.) 

Magd.     Cielos  !  ^ 

Pedro.    Viene  hacia  aquí! 

RoBERT.  Nadie  se  lo  impide. 

Magd.  Señor  Lubersac,  yo  os  lo  suplico:  que  el  señor 
Conde  no  vea  á  Roberto  de  ese  modo.  Llevad- 
lo... Dentro  de  algunos  momentos  estará  mas 
tranquilo,  y  podrá.... 

LuBERS.  Sea.  (Se  dirige  á  Roberto  y  le  ase  amigablemen- 
te del  brazo.)  Ven  ,  amigo  Roberto  ,  entra  en  tu 
casa.  Es  preciso  que  descanses  un  ralo. 

ROBERT.  Que  yo  descanse?  Ah!  Sí:  tenéis  razón,  no  me 
vendrá  mal  que  digamos.  Tengo  la  cabeza  he- 
cha un  horno ,  y... 

Pedro.  Sí  queréis  que  os  afeite  por  si  así  se  os  descar- 
g-a  un  poco... 

Magd.    Sí  ,  si :  vé  con  él,  Pedro. 
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Pedro.  ( Aparte.)  Es[ahí\  por  desollarlo!  Ay!  ay!  (Al  sa- 
lir Roberto ,  que  le  dá  el  brazo ,  vacila  al  pasar 
la  puerta.  Pedro  estrechado  entre  la  puerta, 
da  un  grito  de  dolor.  Lubersac  empuja  á  los  dos 
adentro  y  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  VI. 

Lubersac. — Magdalena. — Después  el  Conde. 

LuBERS.  Y  bien  ,  Magdalena  ,  dudareis  aun  de  mi  amis- 
tad? Cuando  por  deferencia  hacia  vos  consien  lo 
en  proteger  á  un  homljre  que  se  ha  atrevido  á 
ameiiazQros  en  mi  presencia! 

Magd.  (Con  dolor.) Ahí  señor!  Sabe  él  acaso  en  este 
momento  lo  que  se  hace? 

LuBERS.  {Vé  al  Conde  y  se  detiene. /¡Ti^anqullizaos:  yo  sa- 
bré sustraeros  á  sus  violencias:  tengo  el  medio 
de  conseguirlo,  y  si  queréis  escucharme... 

Conde.  Lubersac? 

Magd.     Señor  Conde... 

Conde.    (A  Lubersac. jR:\hc\s  encontrado  ya  á  Roberto? 

LuBESs.  Aquí  tenéis  á  su  esposa. 

Conde.  Qué  hace  vuestro  marido?  Por  qué  no  so  me  ha 
presentado  aun? 

Magd.  Es  que!....  Perdonad,  monscnor.  El  dia  de 
ayer  fué  tan  malo...  el  calor  y...  el  esceso  del 
trabajo...  Roberto  ademas  se  halla  enfermo. 

Conde.    {Con  desconfianza.)  Ah!  y  por  eso... 

Magd.  Si,  monseñor.  A  pesar  de  todo,  él  queria  ir  á 
.  presentarse  á  vos;  pero...  yo  le  detuve,  y  se 
ha  retirado  á  su  lecho.  No  es  cierto,  señor  Lu- 
bersac? 

LüBERS.  Creo,  en  efecto,  que  no  se  halla  en  estado... 
Conde.     Decidle  que  quiero  hablarle. 
Magd.    {Turbada  J  Pevo... 

Conde.  Marchad.  {Magdalena  duda.)  Cómo!  Será 
ciso  que  yo  mismo  vaya...  fVáse.) 

Magd.  Oh!  no,  no.  Yo  os  obedezco.  Pronto  le  tendréis 
aquí. 
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ESCENA  VII. 

Conde. — Lubersac. 

Conde.    Creéis  que  esa  muger  nos  ha  dicho  la  verdad? 
LuBERS.   No  sé! 

Conde.     Yo  en  cambio  esloy  seguro  de  que  nos  engaña. 

Sed  franco.  Ya  sabéis  que  no  me  gusla  tener  á 
mi  servicio  sino  gentes  laboriosas  y  honradas 

LuBERS.  Eso  mismo  digo  conlinuamente  á  todos,  y  en 
particular  á  Roberto. 

Conde.  El  cual  me  fué  presentado  como  un  hombre  tra- 
bajador, inteligente  y  celoso  de  su  deber,  y... 
casi  estaba  persuadido  de  qj.ie  se  había  hecho 
completamente  acreedor  á  mi  confianza.  Pero... 
hace  algún  tiempo  noto  que  Roberto  es  menos 
asiduo,  menos  exacto,  que  descuida  sus  que- 
haceres... Ha  satisfecho  ya  los  arrendamientos 
vencidos? 

LuBERS.  Los...  arrendamientos?  No,  todavía  no... 
Conde.     Y  por  qué? 

LüBERS.  Alega  que  aun  no  ha  podido  cobrar  los  de  los 
subarrendatarios  suyos,  y... 

Conde.  Cómo!  De  ninguno  de  ellos?  Es  muy  cstraño,  y 
debemos  averigunr  lo  que  eso  significa.  La  su- 
ma es  considerable,  y... 

LuBERS.  En  efecto,  yo  he  insistido  con  Roberto...  aquí 
mismo  le  estuve  aguardando  gran  parle  de  la 
noche. 

CoKDE.    Pues  dónde  estaba? 

LuBERS.  Lo  ignoro...  aunque  si  hemos  de  dar  crédito  á 
su  esposa... 

Conde.  Ya  os  he  dicho  que  no  creo  ninguna  de  sus  dis- 
culpas. La  turbación  de  esa  joven  la  desmentía 
á  pesar  suyo,  y...  tened  picsente  lo  que  voy  á 
deciros.  Cuando  una  desgracia  imprevista  caiga 
sobre  nuestros  servidores  ,  nuestro  deber  es 
tenderles  una  mano  protectora  y  prestarles  un 
abrig-o;  pero...  cuando  el  vicio  ó  la  pereza  cau- 
sen aquellos  males,  entonces  súfranlos  en  buen 
hora,  é  impóngaseles  el  castigo  que  su  conduc- 
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ta  merezca.  Si  se  realizan  mis  sospechas,  por 
muy  úlil  que  nos  sea  la  inteligencia  y  el  Irabajo 
■  de  Roberto,  os  anuncio  que  haré  hoy  con  él 
un  ejemplar. 

LuBERS.  (Viendo  abrirse  la  puerta.)  Ahí  tenéis  á  nuestro 
hombre. 

Magd.  Es  él,  monseñor;  mi  marido.  (Aparte.)  Por  for- 
tuna la  idea  de  presentarse  al  conde leha  vuelto 
un  poco  á  su  razón. 

LuBERs.  Pedro!  (Se  vuelve  hácia  la  puerta  como  para 
dar  prisa  á  Roberto.  A  Pedro  que  ha  salido  de 
la  habitación  y  se  aleja  por  el  fondo.  Pedro  se 
acerca  y  le  habla  bajo.) 

Pedro.    (Lo  mismo.)  Descuidad. 

ESCENA  VIII. 

El  Conde. — Lubersac. — Magdalena. — Roberto. 

Conde.  Por  fin  consigo  verte!  {A  Roberto  que  acaba  de 
entrar  y  le  saluda.)  En  dónde  estabas  esta  ma- 
ñana cuando  te  hice  llamar? 

RoBERT.  Señor  Conde...  yo  estaba... 

Magd.  ( Vivamente. )  Ya  le  he  dicho  yo  al  señor 
Conde... 

CoKDE.  [A  Magdalena.)  Silencio.  (.4  Roberto.)  En  dón- 
de estabas  ayer,  antes  de  ayer,  cuando  mandé 
que  te  buscaran.  (Roberto  va  á  hablar.)  Cuenta 
con  lo  que  me  respondes!  Detesto  la  mentira, 
y...  sé  que  te  han  visto  en  la  taberna. 

Magd.     Gran  Dios! 

RoBERT.  Os  lo  han  dicho?...  Es  muy  posible  que  al  pa- 
sar... entrase  un  instante. 

Conde.  Has  permanecido  en  ella  todo  el  dia  y  toda  la 
noche,  y...  .  . 

Magd.  Monseñor...  le  hablan  convidado  varios  amig-os 
que  partían  para  el  ejército.  No  es  cierto,  señor 
Lubersac. 

Ldbers.  Sí,  ayer  llegó  al  pueblo  un  sargento... 

Conde.     Rasta.  Por  que  no  has  pagado  tus  arriendos  á 

^r.  Lubersac? 
Magd.    (Sorprendida.)  Los  arriendos?  Cómo! 
RoBERT.  (Bajo  á  Magdalena.)  Calla! 
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Magd.  Pero... 

RoBERT.  (Id.)  Que  calles:  yo  te  esplicaré... 

Magd.     {Aparte  temblando,)  Cielos!  ¿Qué  sig-nifica...  El 

me  había  dicho  sin  embargo... 
Conde.    (A  Roberto  que  cambia  una  señal  con  Luber- 

sac.)  Y  bien? 

RoBERT.  El  señor  Conde  conoce  que  para  pa^ar  es  pre- 
ciso que  me  paguen  á  mi.  Y  el  afio  ha  sido  tan 
malo  para  los  arrendatarios... 

CoKDE.    Por  qué?  Qué  ha  habido  de  cstraordinario  en  él? 

RoBERT.  No,  yo  no  dig-o...  pero  la  recolección  ha  sido 
muy  escasa  y  la  venta  muy  difícil.  El  señor 
Lubcrsac  puede  deciros  cuán  apurados  nos  en- 
contramos. Asi  es  que  yo  esperaba  que  al  re- 
novarse los  arriendos,  el  señor  Conde  se  dignase 
hacer  alguna  rebaja... 

Conde.  A  ti?  Seria  para  ello  preciso  que  nje  probases 
haber  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  en  tu 
hacienda.  Yo  no  dispenso  semejante  gracia  sino 
á  lob  que  se  hacen  dignos  de  ella  por  su  activi- 
dad y  honradez ,  y  por  su  cuidado  en  ¡a  con- 
servación de  mis  intereses. 

RoBERT.  Me  parece,  señor  Conde... 

Conde.  (Alzando  la  voz.)  Pero  á  los  que,  como  tú, 
abandonan  su  deber  y  dan  á  sus  vecinos  y  a 
sus  subordinados  el  ejemplo  del  desorden  y  de 
■  la  pereza... 

RoBERT.  Yo,  señor!..  Yo  un  perezoso! 

Conde.  A  esos  no  les  concedo  nada,  ni  nada  les  dis- 
penso. 

Magd.     Señor  Conde... 

Conde.  Basta.  Reflexiona  cuanto  acabo  de  decirte,  y 
procura  que  no  me  vea  otra  vez  obligado  á  que- 
jarme de  tí,  porque  sería  la  última. 

Magd.     Ah  señor!...  Estad  seguro... 

Conde.  (A  Roberto.)  En  cuanto  á  tus  cuentas,  hoy  mis- 
mo has  de  pagar  su  importe  a  Mr.  Lubersac. 

Robert.  Pero... 

Conde.    (A  Lubersac.)  Seguidme. 

LuBERS.  (Rajo  á  Roberto.)  Tranquilizaos.  Yo  me  encarg-o 

de  apaciguarle  y  de  arreglar...  (mse  con  el 

Conde.) 

Magd.     Qué  es  lo  que  nos  sucede? 


ESCENA  IX. 


Magdalena. — Roberto. 

RoBERT.  {Con  cólera  y  amargura.)  Qué  orgulloso  y  qué 
cruel!...  Y  es  (Dor  esos  hombres  por  quienes 
nos  sacrificamos  trabajando!  En  resumidas  cuen- 
tas. (Con  ironía.)  qué  es  lo  que  yo  soy  á  los 
ojos  de  ese  señor  Conde?  Un  miserable...  un 
esclavo...  menos  aun...  un  perro.  Oh!  á  no  ser 
por  mi  mujer  y  mi  hijo,  juro  á  Dios  que  no  les 
hubiese  dejado  hablar  lan  alto. 

Magd.  (Que  después  de  haber  seguido  al  Conde  con  la 
vista  vuelve  lentamente  examinando  á  Roberto.) 
El  señor  Conde  ha  sido  muy  severo  sin  duda,., 
pero  en  el  fondo...  liene  razón. 

RoBERT.  Razón  éí!  Y  acaba  de  rechazar  mi  súplica...  y 
a  pesar  de  cuanto  le  he  dicho  para  justificarme 
exije  imperiosamente... 

Magd.  Los  arriendos?  Y  qué!  no  está  al  pedirlos  en  su 
derecho?  Y  puesto  que  tú  los  has  recibido  de 
los  demás...  porque,  en  fin,  Juan  Berot,  Geró- 
nimo Miquel,  todos  han  venido  á  pag^ártelos, 
por  qué  no  has  liquidado  con  el  señor  Lubersac? 

RoBERT.  Por  qué? 

Magd.  Sí.  El  otro  dia  vi  que  te  llevabas  ese  dinero,  y 
me  dijiste  que  ibas  á  entregárselo  á  Mr.  Lu- 
bersac. 

ROBERT.  Si. 

Magd.     {Vivamente.)  Entonces,  qué  has  hecho?... 
RoBERT.  Cómo!  Ese  tono...  Serias  capaz  de  sospechar 
que  yo?... 

Magd.  Oh!  No,  no.  Dios  mió!  Bien  sé  que  eres  incapaz 
de  cometer  una  acción  semejante.  Tú  eres  un 
hombre  honrado  ai] tes  qne  todo,  y....  pero 
quién  sabe?  Algunas  veces...  para  sacar  á  un 
amigo  de  un  apuro... 

RoBERT.  Qué!  disponer  yo  de  un  dinero  que  no  me  per- 
tenecía? Lo  habrías  tú  hecho,  Magdalena? 

Magd.    INo,  nunca. 


RoBERT.  Ni  yo  tampoco.  Esa  cantidad  ha  sido  entregada 
al  señor  Lubersac. 

Magd.  ■  (Sorprendida.)  Qué  dices?  Pues  no  has  declara- 
do hace  poco?... 

RoBERT.  Lo  que  él  me  había  aconsejado...  por  nuestro 
interés. 

Magd.     Por  nuestro  interés! 

RoBERT.  Sí.  El  señor  Lubersac  sabe  lo  escasos  que  nos 
hallamos  de  recursos...  él  es  justo  y  compasi- 
vo... y  noble  por  su  nacimiento  y  corazón.  No 
nos  desprecia,  nos  trata  como  a  sus  mejores 
amigos... 

Magd.     Si,  ciertamente;  pero  en  fin... 

RoBERT.  Ah!  Ya  prosigo.  {Bajando  la  voz.)  Para  obtener 
condiciones  mas  suaves  al  renovar  mi  arrenda- 
miento me  aconsejó  que  dijese  que  estábamos 
apurados...  muy  apurados,  lo  cual  no  deja 
hasta  cierto  punto  de  ser  cierto!  Y  con  el  objeto 
de  que  el  Conde  no  lo  dudase,  convenimos  en 
que  yo  pediría  tres  semanas  de  plazo,  el  cual 
debía  cumplirse  después  de  firmada  la  nueva 
escritura.  Hé  ahi  por  qué  hemos  hecho  creer 
al  señor  Conde  que  yo  no  había  arreglado  aun... 

Magd.     Luego  consentiste  en  seguir  ese  consejo? 

RoBERT.  Por  qué  no? 

Magd.  Tú,  tan  franco...  tan  leal...  Ah!  No  habrías  he- 
cho eso  en  otra  ocasión. 

RoBERT.  Crees  tú?...  Si,  es  verdad.  No  he  obrado  bien. 

Qué  diablo!  A  mí  no  me  gusta  mentir...  y...  le 
confieso  que  me  turbé  un  poco...  Si,  por  la  pri- 
mera vez  de  mí  vida  sentí  que  me  sonrojaba 
al  verme  en  su  presencia...  Oh!  te  juro  que  hu- 
biera deseado  mejor  estar  cien  piés  debajo  de 
la  tierra...  ó...  poder  decirle...  Pero  el  señor 
Lubersac  se  hallaba  presente,  y  esto  hubiera 
sido  corresponder  mal  al  interés  que  nos  mani- 
fiesta. 

Magd.     Lueg-o  tú  crees  ese  interés  sincero? 

RoBERT.  Que  si, 'lo  creo!  Por  qué  no?  Un  hombre  que 

nos  protejo  y  que  tanto  me  aprecia... 
Magd.     Sí,  mucho  mas  aun  de  lo  que  tú  desearías. 
RoBERT.  Cómo  es  eso? 

Magd.    Basta.  Yo  me  entiendo...  Pero  ayer  en  tanto 
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que  tú  te  divertios  con  tus  amigos,.,  sabes 

dónde  estaba  el  senor  Lubersac? 
ROBERT.  Dónde  estaba?  Espera.  Si,  nos  dejó  para  ir  a  la 

granja  de  Gerónimo. 
Magd.     Es  singular! 
RoBERT.  Por  qué? 

Magd.     Porque  vino  aqui  á  buscarte. 
RoBERT.  A  buscarme?  Calle!  Acaso  no  me  acababa  de 
dejar? 

Magd.     Sin  embargo...  me  dijo  que  tenia  que  hablar 

contigo. 
RoBERT.  Pero  si  él  sabia... 

Magd.     Sí,  lo  sabia;  y  á  pesar  de  ello  permaneció  aquí 

toda  Ja  noche. 
RoBERT.  Toda  la  noche?  Y  para  qué? 
Magd.     A  lo  que  yo  pienso,  no  le  faltaban  sus  motivos. 
RoBERT.  Cuáles? 

Magd.  Quién  sabe?  Tal  vez  el  probarme  que  no  es  de 
tu  opinión,  y  que  si  la  compañía  de  la  viudita 
Genoveva  te  ag-rada  tanto... 

RoBERT.  Eh!  Esa  tontuela? 

Magd.     Cada  uno  tiene  su  gusto.  El  señor  Lubersac 

cree  que  valgo  mas  que  ella. 
RoBERT.  Magdalena! 

Magd.  Y  que  merezco  algo  mas  que  un  marido  que 
me  deja  sola,  que  me  abandona  para  irse  á  la 
taberna...  donde  pierde  su  razón  y  de  donde 
vuelve  para  reñirme. 

ROBERT.  Yo? 

Magd.     Para  amenazarme! 

ROBERT.    Yo ! 

Magd.  Sí,  tú,  Roberto.  En  seis  años  que  somos  espo- 
sos, hoy  por  la  primera  vez  has  levantado  tu 
mano... 

RoBERT.  Oh!  Eso  no  puede  ser,  Magdalena.  Eso  no  es 
verdad.  Levantar  yo  mi  mano  contra  ti,  contra 
mi  esposa ,  contra  mi  mujercita  á  quien  amo 
tonto!...  Ah!  decías  bien.  Había  perdido  la  ra- 
zón. Lo  crees  así;  no  es  verdad,  Magdalena? 
Tú  sabes  que  yo  no  amo  en  el  mundo  á  nadie 
sino  á  ti...  y  á  nueslro  hijo,  á  nuestro  pobre 
hijilo! !  Y  si  alguien  te  ha  dicho  lo  contrario, 
miente  como  un  bellaco  y...  (Casi  llorando.) 
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por  ahorrarle  una  sola  lágrima  darla  yo.. .'no  lo 
sé,  todo;  mi  vida  entera,  mi... 
M\GD.     {Estrechándole  la  mano.)  Sí,  si;  te  creo,  Rober- 
to mió. 

ROBERT.  Y  haces  bien  en  ello...  porque  te  lo  juro...  lo 
ves?  (Colérico.;  como  juro  romperle  los  huesos 
á  ese  bribón,  á  ese  traidor  de  Lubersac. 

Magd.  No,  Roberto;  yo  te  lo  suplico.  Ni  una  sola  pa- 
labra acerca  de  lo  que  acabo  de  decirte.  Ahora 
que  le  conoces ,  ahora  que  sabemos  cuáles  son 
sus  intenciones,  sepamos  estar  alerta.  Tú  no 
volverás  á... 

RoBERT.  Nunca. 

Magd.     Y  tú  me  querrás... 

RoBERT.  Siempre. 

Magd.     Entonces,  qué  tenemos  que  temer? 

RoBERT.  (Reflexionando.)  Aguarda!  En  este  momento 
recuerdo  cierta  circunstancia  que  antes  no  ha- 
bla llamado  mi  atención...  y  hoy  mismo...  sí. 
Me  está  esperando  el  sarg-enlo  á  quien  ayer  vi 
hablar  en  secreto  con  el  señor  Lubersac. 

Magd.     El  sargento?  Qué  pretende  de  ti? 

RoBERT.  Debiamos  almorzar  juntos...  Ya,  y  mienirasese 
tunante...  (Mirando  oí  fondo.)  No  lo  dije?  Cree 
que  me  he  ido,  y  vuelve  á  verle.  Por  el  alma 
de  mi  padre!... 

Magd.  Dios  mío  !  Sosiégale,  Roberto.  No  vayas  á  co- 
meter una  imprudencia. 

RoBERT.  Pierde  cuidado. 

Magd.     Me  lo  prometes  ? 

RoBERT.  Sí,  sí.  Ya  ves  que  estoy  tranquilo.  Ahí  viene: 
déjanos. 

Magd.     Prefiero  permanecer  á  tu  lado. 

RoBERT.  No,  no.  Después  de  lo  que  he  sabido...  Yo  no 
quiero  que  ese  miserable  le  dirija  una  palabra, 
•  una  sola  mirada...  porque  entonces  no  respon- 
dería de  mí  propio.  Déjanos,  Magdalena. 

Magd.     Bueno;  pero  conten  tu  enojo. 

RoBERT.  Yo  le  lo  prometo.  Y  ahora...  abrázame  para 
que  yo  no  dude  que  me  has  perdonado. 

Magd.  (Abrazándole.)  Sí ,  porque  veo  que  tu  amor  es 
verdadero. 

RoBERT.  Adiós,  adiós,  mugercita  niia.  (Magdalena  se  va.) 
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ESCENA  X. 

Roberto. — Lubersac. 

LuBERS.  {Aparte  viendo  á  Roberto.)  (Qué  diablo!  Aun 
eslá  aqiii.) 

RoBERT.  Pasad  adelante,  señor  Lubersac...  Qué  leneníos 

de  bueno  ?  Queréis  sin  duda  hi\b!arme  ? 
LuBERS.   Si ,  eso  es:  venia... 

RoBERT.  Que  me  place.  Yo  también  tenia  que  deciros 
alg-o. 

LuBERS.  (^i^arí^.)  (Ese  tono...  Si  le  habrá  contado  su 
mug-er?  Estas  aldeanas  son  tan  imprudentes!) 

RoBERT.  (Bruscamente  viéndole  mirar  aqui  y  allí.)  A 
quién  buscáis!  Tal  vez  á  iVJagdalcna?,..  No 
está... 

LuBERS.  (Sobresaltado.)  No,  no.  (Aparte.)  Este  hom- 
bre tiene  un  modo  de  mirar  que  !...  (Alto.)  No 
he  dejado  de  pensar,  amigo  Roberto  ,  que  las 
últimas  palabras  del  Conde  habrán  podido  in- 
quietaros. 

RoBERT.  A  mi  ?  No  mucho.  El  quiere  tener  hoy  mismo 

el  importe  de  los  arriendos...  y  lo  tendrá. 
LuBERS.  Cómo! 

RoBERT.  Sí.  En  devolviéndomelos  vos... 
LuBERS.   Con  que  renunciáis?... 

RoBERT.  A  seguir  vuestro  consejo.  Si,  todas  esas  estra- 
tegias no  son  para  nosotros,  rudos  campesi- 
nos, que  no  tenemos  la  habilidad  necesaria 
para  engañar  á  nadie  ,  ni  sostener  una  menti- 
ra. Ademas,  el  señor  Conde  tiene  sospechas 
sobre  mí,  lo  he  conocido,  y  quiero  probarle  que 
no  es  suya  la  razón,  y...  como  para  ello  nece- 
sito llevarle  esas  cantidades... 

LuBEus.  (Aparte  reflexionando.)  Ke  aqui  una  buena 
.ocasión  para  deshacerme  de  este  hombre,  y 
conseguir  mi  proyecto.) 

RoBERT.  Con  que...  me  las  devolvereis ,  ch? 

LuBERS.  Falta  para  eso  qué  yo  tenga  tiempo  de  exami- 
nar las  cuentas  (Aparte.)  y  de  volver  á  ganar 
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los  tres  mil  escndos  que  se  llevó  aquella  mal- 
dita carta... 

RoBERT.  {Mirándole  con  sospecha.)  Las  cuentas  habéis 

dicho?  Vos  las  encontrasteis  exactas  ! 
LuBERS.  No  importa.  Es  preciso  verlas  de  nuevo,  y... 

será  proiito.  Mañana  quizá...  pues!...  Yo  te 

traeré  ese  dinero  aqui. 
RoBERT.  Aqui...  Mientras  yo  esté  en  otra  parte  ,  no  es 

cierto  ? 
LuBERS.   Qué  quieres  decir? 

RoBERT.  Quiero  decir,  {Conteniéndose.)  que  os  aconse- 
jo nos  honréis  menos  frecuentemente  con  vues- 
tras visitas. 

LuBERS.  (Aparte.)  (Todo  lo  sabe.  Esa  Mag-dalena...) 

[Alto.)  Cuenta  con  lo  que  dices  ,  Roberto.  Creo 
que  olvidas  con  quién  estás  hablando,  y...  en 
fin,  que  ese  lenguaje...  tus  ideas  turbadas  por 
una  noche  pasada  en  la  taberna... 

RoBERT.  Seíior  Lubersac... 

LuBERs.  {Con  dulzura.)  Y  amos ,  vamos,  iio  tienes  mo- 
tivos para  enojarte  asi.  Créeme,  tu  pasión  por 
el  vino  acabará  por  perderte. 

RoBERT.  Reparad  que  no  se  trata  de  eso,  y...  {Muy 
alto.)  y  que  solo  os  digo  que  hace  cinco  dias  os 
he  pagado  tres  mil  seiscientos  escudos  por  los 
arrendamientos  vencidos  ,  y  que  es  fuerza  que 
me  deis  el  recibo  ahora...  al  instante. 

LuBERs.  Todavía  !  Vive  Dios  ,  amigo  Roberto  ,  que  no 
parece  sino  que  te  has  propuesto  acabar  con 
mi  paciencia !  Los  vapores  del  vino  le  han  tras- 
tornado sin  duda  la  cabeza. 

ROBERT.  Pretenderíais  por  ventura  negar  que  os  he  pa- 
gado los  arrendamientos! 

LuBERS.  Eh  !  Basta.  Acabemos.  Tú  has  soHado  ese 
cuento. 

RoBERT.  (^Co/er/co.)  Lo  negáis !  {Acercándose  á  Luber- 
sac y  colocándose  delante  de  él.)  Oh!  Habéis  ol- 
vidado que  no  tengo  otro  medio  de  disculpar- 
me á  los  ojos  del  señor  Conde?  Que  si  no  le 
pruebo  que  he  pagado  me  veré  envuelto  en  la 
deshonra  y  la  ruina?  {Lubersac  sonríe.)  Por  úl- 
tima vez... 

LuBERS.  Ha  perdido  la  razón.  (Quiere  irse.) 
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ROBERT.  (Lanzándose  hácia  él  y  deteniéndole.)  Misera- 
ble !  Ese  recibo  ó  no  sales  de  aquí  con  vida. 
LuBERS.  Roberto! 
RoBERT.  Ese  recibo...  ó... 
LuBERS.  Favor ,  socorro ! 

ESCENA  Xí. 

Dichos. — El  Conde. 

Conde.    (Saliendo.)  Villano  !  Asi  te  atreves?... 
RoBERT.  Señor  Conde...  (Deja  á  Lubersac.) 
LuBERs.   Este  infame  quería  matarme. 
Conde.    Qué  significa  lo  que  acabo  de  ver? 
RoBERT.  Sig-nifica... 

LuBERS.  {Interrumpiéndole  vivamente.)  Que  trataba  de 
obligarme  á  darle  un  recibo  de  los  arrenda- 
mientos vencidos ! 

Conde.     De  los  que  no  ha  pagado ! 

RoBERT.  No  señor. 

LuBERS.  Y  como  yo  no  quise  acceder  á  sus  amenazas.. . 
ha  osado... 

Conde.  {A  Roberto.)  Basta.  Hoy  mismo  saldrás  para 
siempre  de  mis  tierras. 

RoBERT.  Sea;  pero  no  sin  que  antes  se  me  hag-a  justicia 
y  se  me  dé  el  recibo  de  8600  escudos  pagados 
por  mi  hace  cinco  dias  al  señor  Lubersac. 

Conde.    Hace  cinco  dias! 

RoBERT.  Sí,  señor  Conde. 

Conde.  Y  sin  embarg-o ,  esta  mañana  declaraste  lo  con- 
trario delante  de  mí. 

RoBERT.  (Bajando  la  cabeza.)  Os  mentia! 

LuBERS.  Ya  veis  qué  disculpa  ! 

RoBERT.  {Alzando  la  cabeza.)  Vos  me  lo  aconsejasteis. 

LuBERs.  (Fingiendo  indignarse.)  Oh!  Tal  descaro... 

Conde.    {Haciéndole  señas  de  que  se  calme.)  Permitid. 

{A  Roberto.)  Pero  no  afirmabas  no  haber  recibi- 
do nada  de  los  demás  arrendatarios? 

RoBERT.  Os  mentia. 

Conde.    {Severamente.)  Lo  sé.  Acaba  de  lleg-ar  á  mi  no- 
ticia que  todos  te  pagaron... 
LuBERS.  Seria  posible?  Lueg-o  es  un  embustero...  un.., 
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RoBERT.  Un  ladrón.'  No  es  eso  lo  que  ibais  á  decir  I  Oh! 

ya  lo  veo.  Yo  soy  el  miserable,  el  vicioso...  y 

vos  el  hombre  honrado. 
Conde.    Silencio!  Si  no  tuviera  compasión  de  tu  muger 

y  de  tu  hijo,  en  este  instante  te  entregaría  en 

manos  de  la  justicia. 
RoBERT.  Señor  Conde  !...  Por  lo  que  hay  de  mas  sagra- 
do en  el  mundo ,  por  la  felicidad  de  mi  muger 

y  de  mi  hijo.. .  os  juro... 
Conde.    Sella  el  labio.  Vas  á  mentir  de  nuevo? 
RoBERT.  {Aparte  con  ira.)  Y  no  poder  probarle!..  {Un 

criado  del  Conde  saliendo.) 
Criado.  Señor. 
Conde.    Qué  hay? 

Criado.  La  señora  Condesa  acaba  de  llegar  con  la  se- 
ñorita. 

Conde.    Tan  pronto!  Yo  no  las  esperaba  hasta  la  noche. 

Venid,  Lubersac,  venid.  (5^  vuelve  á  Roberto.) 

Y  tú ,  servidor  infiel ,  tienes  una  hora  lau  solo 

para  pag-ar  esas  sumas  que  no  te  pertenecen. 

De  lo  contrario,  disponte  á  presentarte  delante 

de  la  justicia  del  rey. 
Robert.  Señor  Conde ,  una  palabra,  una  sola!  (El  Conde 

se  aleja  con  Lubersac.) 

ESCENA  XII. 

Roberto. — Magdalena. 

Magd.  {Que  ha  escuchado  las  últimas  palabras.)  Cie- 
los! La  justicia,  Roberto?  Es  contig-o  con  quien 
hablaba  el  Conde?  Es  á  tí  á  quien  amenazan? 

RoBERT.  {Con  amargura.)  Sí,  a  mí,  por  haber  usurpado 
el  dinero  de  los  otros. 

Magd.    Eso  no  es  verdad! 

Robert.  Pero  él  lo  cree.  Pero  ese  infame  Lubersac  se  lo 
ha  dicho  después  de  haberme  negado  el  recibo. 
Magd.  Cielos! 

Robert.  Ya  lo  ves.  Soy  un  miserable,  un  infiel  servidor. 
Un  \í\áron  en  üulll  [Movimiento  de  Magdalena.) 
Sí,  un  ladrón,  á  quien  arrojan  de  estas  tierras, 
y  que  aun  debe  dar  gracias  á  sus  nobles  seño- 
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res  porque  no  le  han  conducido  á  la  cárcel. 
Magd.     (Llorando.)  Dios  mió,  Dios  mió!  Qué  será  de 
nosotros? 

RoBERT.  Salgamos!  Salgamos  de  esle  pais ,  iremos  en 
busca  de  tu  respetable  padrino  ,  del  párroco  de 
San  Valerio,  y  puesto  que  nos  ama  hasta  el 
punto  de  haberse  encargado  de  la  educación  de 
nuestro  hijo  Luciano,  no  nos  ne-^ará  ahora  sus 
sabios  consejos. 

ESCENA  XIII. 

Dichos.— Pedro. 

Pedro.  (Apareciendo  en  el  fondo  con  misterio.)  Pst, 
Pst. 

RoBERT.  Eh?  Ah!  Es  Pedro! 

Pedro.  Chisst!  No  tan  alto!  (En  voz  muy  baja.)  Vais  á 
comprometerme!  Si  el  Conde  supiera  que  he  ve- 
nido á  advertiros... 

RoBERT.  De  qué? 

Pedro.  (Asustado.)  Chisst!  Voy  á  esplicarme.  Volvía 
yo  andando ,  andando  por  junto  al  bosque  y 
contando  el  importe  de  mis  ganancias.  (Con- 
tento.) Veinte  y  seis  barbas  nada  menosá  cuatro 
sueldos  cada  una. 

RoBERT.  Acaba. 

Pedro.     Y  de  pronto  oigo  hablar  al  señor  Lubersac... 

Pero  qué  lo  habéis  hecho  que  está  tan  colérico 

contra  vos? 
RoBERT.  Y  pudiste  entender? 

Pedro.    «No  haya  indulgencia,"  decia,  «no  haya  piedad 

para  semejante...» 
Robert.  Eh? 

Pedro.     No  me  atrevo  á  repetir... 
RoBERT.  Y  bien? 

Pedro.     Vals  á  darme  un  sopapo,  y... 
RoBERT.  Te  digo  que  no. 

Pedro,  (Esclamando.)  Para  semejante  misera...  (Ro- 
berto hace  un  movimiento  de  cólera,  y  Pedro, 
que  cree  que  es  por  él,  cierra  los  ojos  y  baja  la 
cabeza  como  aguardando  ya  el  golpe.)  Áy! 
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RoBERT.  Y  después? 

Peduo.    {Tranquilizándose.)  Después?  (Esclamando.) 

«Creedlo!  Es  preciso  un  ejemplo!  Advirtamos  a 
la  autoridad  para  que  prendan  á  Roberto!" 

Magd.     Prenderte!  • 

RoBERT.  Deja,  deja.  (A  Pedro.)  Acaba. 

Pedro.  (Esclamando.)  Y  qué?. ..  [Se  detiene  como  recor- 
dando.) Nada  mas,  no  oí  mas  que  esto,  y  he 
he  corrido  á  advertíroslo. 

RoBERT.  Gracias,  fiel  Pedro,  gracias.  (A  Magdalena. )Ysi 
Jo  ves:  ese  hombre  ha  jurado  mi  ruina.  Quiere 
deshonrarme,  separarnos.  Estando  yo  preso, 
creerá  mas  seguro  el  realizar  sus  infames  pro- 
yectos, y...  vendrá  á  ofrecerte  su  apoyo...  á 
prometerte  mi  libertad.,,  y...  ya  sabes  á  qué 
precio. 

Pedro.    {CAiriosamente.)  A  qué  precio? 
RoBERT.  (A  Magdalena.)  Corre,  vé  á  reunir  lo  que  ten- 
gamos de  algún  valor,  y  parte. 
Magd.     Yo  sola? 
Pedro.    Irás  á  San  Valerio. 

Magd.  Sin  tí?  Oh!  Nunca:  yo  no  te  dejo  un  solo  instan- 
te: suceda  lo  que  quiera,  no  me  separaré  de  tí. 
Yo  soy  tu  esposa,  y  aunque  te  llevasen  á  una 
prisión,  tengo  derecho  á  estar  á  tu  lado.  (Abra- 
zándole.) 

Pedro.  (Enternecido  y  llorando.)  Oh!  Esta  si  que  es 
una  buena  esposa.  (Busca  en  el  bolsillo  su  pa^ 
meló,  saca  en  su  lugar  la  bola  de  jabón,  y  dis- 
traídamente se  la  lleva  á  los  ojos.)  Cuerno!  Qué 
demonios  he  hecho?  (Restregándose  los  ojos.) 

RoBERT.  (A  Magdalena.)  Pues  bien:  partiremos  juntos; 

pero  vé  á  prepararlo  todo.  Pedro  hará  el  favor 
de  ayudarte. 

Pedro.    {Restregándose  los  ojos.)  Con  mucho  gusto. 
Magd.     Y  tú? 

RoBERT.  Yo?  El  señor  Conde  me  ha  dado  una  hora  de 
término  para  pagarle.  Aun  tengo  tiempo  de 
volver  á  presentarme  á  él,  y  esta  vez  quizá 
pueda  justificarme  á  sus  ojos. 

Pedro.    (Restregándoselos.)  Si  le  escocieran  como  á  mí! 

RoBERT.  En  fin,  creo  que  después  de  ver  al  señor  Conde 
lio  se  atreverán  á  prenderme. 
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Magd.  Sí? 

RoBERT.  Estoy  seg-uro.  Pero  de  lodos  modos  preven 
nuestra  partido.  Yo  vendré  á  buscarle. 

Magd.  Oh!  Dios  quiera  que  puedas  confundir  á  tus 
enemig-os.  {Roberto  da  algunos  pasos  hacia  el 
fondo  como  pava  alejarse;  pero  viendo  que  Mag- 
dalena se  ha  sentado  en  el  banco  y  llora  ^  y  que 
Pedro  se  acerca  á  ella  para  consolarla ,  vuelie 
y  entra  en  la  granja.)  Cielos!  Cuál  es  nuestra 
culpa  que  asi  viene  a  herirnos  la  desgracia! 
(Roberto  sale  de  la  casa  con  un  fusil  en  la 
mano.)  Roberto,  la  misma  lealtad,  la  probidad 
misma,  acusado,  amenazado  de  ir  auna  prisión!! 

RoBERT.  (Aparte.)  A  una  prisión!  Oh!  Lo  veremos.  (Mon^ 
.   ta  el  fusil  y  sale  precipitadamente.) 


ESCENA  XIV. 

.  Magdalena. — Pedro. 


Pedro. 


Magd. 
Pedro. 
Magd. 


Peda  o. 
Magd. 
Pedro. 

Magd. 
Pedro. 

Magd. 


Vamos,  vamos,  seHora  Magdalena.  No  hay 
para  qué  inundarse  asi  en  lágrimas.  (Frotán- 
dose los  ojos,  aparte.)  Cómo  pican!  (Alto.)  Pero 
qué  ha  hecho  Robei'to  al  señor  Lubersac? 
Nada.  Lo  acusan  injustamente,  le  calumnian! 
De  qué? 

Y  sin  embargo,  le  lo  juro  delante  de  Dios  que 

nos  escucha,  Roberto  es  inocente!  (Se  oye  un 

tiro.)  Ah!  (Dando  un  grito  Pedro,  dá  unbrinco 

asustado.) 

Caramba! 

Qué  es  eso? 

No  sé...  ( Sube  al  fondo  y  mira.)  Calle!  Qué 

miro !  es  él! 

Quién? 

Roberto.  Viene  corriendo  hacia  aquí ,  pálido, 
desconcertado,  y  con  un  fusil  en  la  mano! 
Ciclos! 
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ESCENA  XV. 

Dichos. — Roberto. 

(Corriendo  hácia  él.)  Roberlo,  qué  has  hecho? 
No  te  dije  que  ese  infame  Lubersac  no  me  pon- 
dna  en  una  prisión? 

jvqué?... 

Que  si  voy,  no  tendrá  el  placer  de  verme  con- 
ducir á  ella. 
Habla  por  piedad. 

Que...  en  fin,  estoy  perdido,  arruinado...  y  que 
acabo  de... 
Infeliz! 
Si§:ueme. 

ESCENA  XVL  ' 

Los  mismos. — El  Conde  á  los  aldeanos  que  salen  con  él, 
señalando  á  Roberto. 

Conde.  Apoderaos  de  ese  hombre. 

Magd.  Dios  mió! 

LuBERs.  Aseguradle  bien.  (Saliendo.) 

Magd.  j 

Pedro,  l  Lubersac! . 

ROBERT.  I 

RoBERT.  No  le  he  muerto! 

LuBERS.  Ya  lo  ves.  Y  á  la  verdad  que  tienes  buena  pun- 
tería. Pero  mi  sombrero  me  ha  salvado.' Con 
dos  lineas  mas  abajo...  {Mostrándole  el  sombre- 
ro atravesado  por  la  bala.) 

RoBERT.  Hubiera  librado  á  este  pais  de  un  miserable! 

Conde.     Conducidlo  á  casa  del  jncz. 

Magd.     {De  rodillas.)  Piedad,  señor! 

Conde.  Levantaos.  Yo  podia  contentarme  con  arrojar 
de  mi  lado  al  servidor  infiel;  pero  no  soy  libre 
de  absolver  al  asesino. 

RoBERT.  Magdalena,  esposa  mia!  Si  no  volvemos  á  ver- 


Magd. 

ROBERT. 

Magd. 
Pedro. 

ROBERT. 

Magd. 

.ROBERT. 

Magd. 

ROBERT. 


nos  nunca...  di  á  nuestro  hijo  que  le  dejo  dos 
deberes  que  cumplir...  el  uno...  mi  rehabilita- 
ción... y  el  otro  mi  venj»auza.  (Magdalena  se 
arroja  en  sus  brazos.)  Adiós... 

LuBERS.  Llevadlo  cuanto  antes. 

Magd.     Roberto,  Roberto  mió! 

RoDERT.  Pedro,  no  la  abandones! 

Pedro.     Os  lo  juro! 

Magd.  Roberto!  (Cae  desmayada  en  el  banco.  El  Con- 
de y  Pedro  la  socorren.  Lubersac  y  los  aldea- 
nos se  llevan  á  Roberto.) 


FIN  DEL  ACTO  PRLMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Al  levantarse  el  telón  Luciano  está  sentado  y  almorzan- 
do en  una  mesa  de  la  derecha.  Los  aldeanos  lambie- 
senlados  á  la  izquierda  y  esperando  que  los  sirvan.  A 
un  lado  y  otro  tienen  instrumentos  de  labranza. 


ESCENA  PRIMERA. 


Luciako.—Virginía.— Aldeanos.— D^s/JZíes  Pedro  Blanco. 


Ald.  {Dando  en  una  mesa  con  la  mano.)  Pronto ,  ese 
jarro  de  cidra!  Ag-uardas  á  traerlo  a  la  noche, 
ciudadana  ? 

Virgin.    Al  instante. 

Pedro.  (Dentro.)  Diógenes!  Ciudadano  Diógenes!  ciu- 
dadano Dió!...  (Sale:  trae  cortados  sus  cabellos 
y  la  tez  sumamente  tostada.)  En  dónde  está? 

Virgin.  Para  qué  buscas  á  mi  padre ,  ciudadano  bar- 
bero? 

Ald.       Pedro  Blanco! 

Pedro.  Hola,  queridos  colegas!  {A  Virginia.)  Lo  busco 
para...  (A  los  aldeanos.)  Os  llamo  coleg-as, 
porque  si  afeito  á  los  hombres ,  vosotros  hacéis 
casi  lo  mismo  con  los  vegetales,  es  decir,  voso- 
tros hacéis  la  barba  á  la  naluialcza  y  yo  al  gé- 
nero humano.  {Señalando  á  los  instrumentos  de 
labor  de  los  ahkanos.)  Hé  ahi  vuestras  nava- 
jas... {Mostrando  una  navaja  de  afeitar.)  y  hé 
aquí  mi  hoz. 

Virgin.  Y  qué  clase  de  asuntos  tienes  que  tratar  con  mi 
padre? 
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Pedro.  Si  yo  necesitase  al  posadero,  le  hubiera  llama- 
do por  su  nombre  de  lio  Perig-ol...  \i]cp;o  cuan- 
do le  inlcrpelo  con  el  de  ciudadano  Dióg-ones... 

Virgin.  Es  que  lo  buscas  como  miniicipal?...  Dirigién- 
dose á  la  entrada  de  la  bodega.)  Papá,  papá 
Diógenes...  subid  al  momento! 

ESCENA  lí, 

Didm. — Diógenes,  con  un  jarro  de  estaño  en  Ja  mano. 

DiOGEN.    Qué  tenemos? 
Pedro.     No  sabes  lo  que  pasa? 

DiOGEN.    Cómo  si  lo  sé!  Y  haces  una  pregunta  de  esa 

especie  á  un  municipal?  Acaso  los  municipales 

no  lo  sabemos  lodo? 
Pedro.    Aaah!  Todo,  eh?  Pues  bien.  Ya  recordarás  que 

ayer  te  dije  que  iria  hoy  por  la  mañana  á  San 

Valerio. 

DiOGEN.    Por  la  centésima  vez  le  repilo  que  ya  no  hay 

San  Valerios!  Hemos  suprimido  los  santos. 
Pedro.    Bueno.  A  Valerio. 
DiOGEN.    Eso  es. 

Pedro.  Continúo:  que  iba  á  San...  digo  á  Valer...  en 
fin,  como  se  llame,  á  asistir  á  una  yegua  que 
se  halla  enferma  de  peligro...  yo  también  suelo 
cm-ar  á  los  animales...  A  propósito...  Aun  me 
debes  la  última  muela  que  te  saqué. 

DiOGEN.    Acabarás,  mastuerzo? 

Pedro.  Enhorabuena.  El  caso  es  que  no  me  han  dejado 
pasar  en  virtud  de  ciertas  órdenes  que  previe- 
nen se  exija  de  todos  los  ciudadanos  en  circu- 
lación una  carta  cívica  y  personal.  Asi,  pnes, 
héme  obligado  á  permanecer  aquí.  Voto  vá!  No 
es  esto  divertido?  Cuando  pienso  que  tú  tienes 
la  culpa!... 

DiOGEN.  Yo? 

Pedro..  Tú!  De  algunos  meses  á  csla  parte  han  dado 
en  pasar  por  el  pueblo  los  proscritos  que  van  á 
embarcarse  secretamente  para  Inglaterra  á  dos 
leguas  de  aquí,  en  el  puerto  de  San  Ló... 

DiOGEN.  Ló... 

5 
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Pedro.    (Con  fuerza.)  Do  San  Ló. 
DioüEN.   [Con  mas  fuerza.)  De  Ló. 
Pedro.    No  me  dá  la  gana. 
DioGEN.  Pedro! 

Pedro.    Quieres  oírme,  si  ó  no? 

DiOGEN.  Pero  aunque  en  efecto  pasen  por  aquí  ios  pros- 
critos... consiste  en  mí  el?... 

Pedro.  Ya  se  sabe  que  tú  no  tienes  en  ello  la  menor 
parle...  A\  contrario...  (Sonriendo  con  aire  de 
burla.) 

DiOGEN.   Eh  ? 

Pedro.  Pero  es  peor...  porque  cruzan  en  tus  barbas, 
y...  {Acercándose  á  él  repentinamente  y  exa- 
minándole.) Hombre,  que  largas  las  tienes!  (Dis- 
poniéndose á  sacar  las  navajas.)  Voy  á  darte 
un  paso! 

DioGEN.  {Rechazándole.)  Quita  allá! 
Pedro.    Peor  para  tí. 

DiOGEN.  Pretendería  alg-uno  acusarme  de  que  protejo  á 
los  aristócratas,  yo  que  los  detesto  mas  que 
nadie. 

Pedro.    Pero  no  mas  que  yo,  perdona. 

DiOGEN.   Me  sostengo  en  lo  dicho. 

Pedro.    Vamos  á  ver:  has  sido  víctima  de  ellos?  Te  has 

visto  obligado  á  refugiarte  en  América  como  mi 

amig^o  Roberto  y  yo? 
DiOGEN.  Roberto? 

Pedro.  Sí,  un  hombre  de  bien  á  quien  su  señor  hizo 
encerrar  en  un  calabozo,  de  donde  pudo  al  fin 
escaparse  abriéndose  mi  camino  con  solo  sus 
uñas...  y  una  fuerte  espiocha  que  pude  sumi- 
nistrarle! Gracias  á  ella,  se  salvó,  y  no  paramos 
de  correr  hasta  América,  donde  Roberto  se  ha 
batido  como  un  leopardo,  y  donde  me  han  su- 
cedido aventuras...  que  al  saberlas  te  se  eriza- 
rían las  barbas.  {Se  vuelve  á  acercar  á  él.)  Con 
que  voy  á  afeitarte,  eh? 

DiOGEN.   {Rechazándole.)  Dale! 

Pedro.    Aquí  donde  me  ves,  antes  de  habitar  aquellos 

climas  incendiarios  era  yo  muy  guapito... 
DiOGEN.  Diaiitre! 

Pedro.    Sí,  y  hermoso  como  el  día. 
DiOGEN.  Ya!  Según  ese  día  fuese. 
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Pedro.  Como  el  mas  sereno,  ciudadano.  Ya  han  pasado 
diez  y  seis  anos  desde  entonces,  y  tenia  yo  una 
blancura  y  una  tez  tan  fresca,  que  ni  los  lirios  ni 
'  las  rosas...  y  cada  mechón  de  mis  caijellos  era 
una  madeja  de  seda  dorada...  Ah,  no  era  Pedro 
el  Rojo  como  en  aquel  tiempo  me  llamaban,  sino 
Pedro  el  Rubito! 

DiOGEN.  Parece  mentira  lo  feos  que  ponen  los  viajes  á 
los  hombres. 

Pedro.  Si  mis  parroquianos  al  saber  mi  vuelta  no  hu- 
biesen reclamado  mis  servicios,  yo  habria  se- 
guido á  Roberto  al  ejército  del  Rhin,  donde 
combate  con  tanto  valor  á  los  aristócratns.  Oh! 
Ha  jurado  esterminnr  desde  el  primero  hasta  el 
último,  y  se  saldrá  con  la  suya...  á  menos  que 
no  le  moten  los  prusianos.  Entonces  (Con  ener- 
gía.) yo  i  rio... 

Ald.       (Riendo  y  pagando  d  Virginia.)  Jó,  já,  já! 

Pedro.  (Con  fuerza.)  Sí,  yo  iria...  yo  iria  á  derramar 
.      lágrimas  sobre  su  iumba.  (Enterneciéndose.) 


ESCENA  111, 

Dichos,  menos  los  aldeanos. 

Pedro.  Pero  en  el  entretanto,  al  primer  aristócrata  que 
parezca...  lo  agarro  y...  lo  presento  al  agente 
del  comité  de  salud  pública,  que  precisamente 
se  halla  recorriendo  estos  contornos. 

Lucían.    (Escuchando  con  atención.)  (Qué  dice?) 

DiOGEN.    Un  agente  del  comité? 

Pedro.     No  lo  sabias? 

DiOGEN.  (Gravemente.)  Ya  te  he  dicho  que  yo  lo  sé  todo, 
y  antes  que  tú.  (En  otro  tono.)  Con  que  dices 
que  va  á  venir  un  agente  de?... 

Pedro.  Pues!  Un  hombre  terrible...  y  parece  que  no  se 
anda  en  chiquitas.  Al  que  coge...  Jisl  es  que  si 
sabe  que  descuidas  la  vigilancia  de  este  pue- 
blo... (Disponiéndose  á  irse.) 

DiOGEN.  Eso  es  una  calumnia!  Yo  probaré  que  se  enga- 
fian...  y  para  empezar...  tus  papeles.  (A  Pedro 
bruscamente  y  con  tono  de  autoridad.) 
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Pedro.  Calle! 

DioGEN.  Te  pido  tus  popeles...  tú  debes  tener  papeles... 
ensénamelos. 

Pedro.  Pero  qué  bestialidad  !  No  me  conoces  por 
ventura? 

DiOGEN.   Yo  no  conozco  mas  que  mi  deber:  tus  papeles. 
Pedro.     Mira  que  soy  tu  barbero. 
DiOGEN.   Me  es  igual. 

Pedro.  Que  tengo  tu  cabeza  entre  mis  manos  dos  veces 
á  la  semana,  y  si  yo  no  fuese  un  ciudadano 
honrado,  podria  abusar  de  mi  posición. 

DiOGEN.  (Calmándose.  Fija  de  pronto  sus  miradas  en 
Luciano,  y  se  dirige  á  Virginia,  que  arregla  la 
mesa  donde  estaban  los  aldeanos.)  Tiene  razón. 

Pedro.     Vaya,  está  chocheando! 

DiOGEN.    (A  Virginia.)  (Quién  es  ese  individuo?) 

Virgin.    Un  viajero. 

DiOGEN.  Será  preciso  ver  s'  sus  papeles  están  en  regia. 
[Toma  cierto  aire  de  autoridad  y  se  acerca  á 
jLz/cm??o.)  Ciudadano?  , 

Lucían.    (Con  imperio.)  Tráeme  mostaza. 

DiOGEN.   (Cortado.)  Mostaza? 

Lucían.    Mostaza  he  dicho!  No  la  tienes  acaso? 

DiOGEN.  AI  momento.  (Lo  disculpo.  Es  al  pnsadero  á 
quien  habla  y...)  Aqui  está.  (Sirviéndole.) 

Lucían.  Gracias. 

DiOGEN.   (Volviendo  á  tomar  un  aire  de  autoridad.)  Ciu- 
dadano viajero? 
Lucían.    Es  buena? 

DiOGEN.   Cónio  que  si  es  buena  ?  Ah  !  Sí,  escelente... 

(Volviéndose  á  erguir.)  Ciuda... 
Lucían.    Tráeme  café. 

DiOGEN.   Café?v,.  (En  voz  alta.)  Virginia,  café. 
ViRG.      (Yéndose.)  ÁWá  Yoy. 
DiOGEN.  (Lo  mismo  que  antes.)  Ciudada... 
Lucían.    Y  rom. 

DiOGEN.   (Gritando  y  dirigiéndose  á  Virginia.)  Y  rom. 
Pedro.    {Corriendo  á  la  puerta  y  repitiendo  en  voz  alta 

¡o  que  diga  Diógenes  á  Virginia  que  se  ha  ido.) 

Y  rom!(Traeá  la  autoridad  como  un  zarandillo.) 
Lucían.    Papel,  pluma,  tintero. 

DiOGEN.  Todo  lo  que  quieras;  pero  antes  imiéstrame  tus 
papeles... 
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Lucían.  Mis  papeles? 
DiOGEN.   Juslo.  Los  tienes? 

Lucían.   Y  tú?  {Levantándose  y  mirándole  cara  á  cara.) 

DioGEN,  Eh!  Yo?...  {Retrocediendo  sorprendido.) 

Lucían.  Sí,  tú  debes  tenerlos  también. 

Pedro.     Eso  es,  tú  debes  tenerlos  también. 

DiOGEN.   Pero...  yo  soy  municipal... 

Lucían.  Por  lo  mismo  has  de  dar  el  ejemplo. 

Pedro.    Por  lo  mismo  has  de  dar...  (Chúpate  esa...) 

DiOGEN.   Pero  yo  estoy  en  mis  lares  domésticos... 

Lucían.  Razón  de  mas!  Yo  podría  decirte  que  habia  ol- 
vidado mis  documentos,  que  los  habia  perdido... 
pero  tú  ni  aun  tienes  una  escusa.  Veamos. 
Pruébame  que  eres  municipal,  y  pruébamelo  con 
lus  papeles,  ya  que  tan  mal  lo  demuestras  por 
tus  actos. 

DiOGEN.   Cómo  es  eso? 

Lucían.  Acaso  un  municipal  obraria  del  modo  que  tú  lo 
haces?  Se  comprometería  á  cada  paso  por  su 
neg-h'g-encia  y  su  abandono? 

DiOGEN.   {Balbuciente.)  Ciudadano... 

Pedro.     Hé  ahí  lo  que  yo  te  decía. 

Lucían.  (A  Diógenes  bajo.J  Silencio.  Aleja  á  ese  habla- 
dor... Tengo  que  hacerte  una  comunicación  de 
la  mas  alta  importancia  para  tí,  sí  en  algo  es- 
timas tu  libertad  y  tu  vida. 

DiOGEN.  Caramba!  Pues  qué!...  Pedro,  amigo  mío:  haz- 
me el  favor...  tengo  que  hablar  con  este  ciuda- 
dano, y... 

Pedro.     Qué!  No  quieres  que  te  afeite? 
DiOGEN.   No,  déjanos. 

Pedro.    Bueno.  Entonces  cuando  vuelva  luego... 

DiOGEN.   Sí,  sí;  pero  vete  ahora. 

Pedro.    (Qué  tendrán  que  decirse?)  {Váse.) 

ESCBMA  1¥. 

Diógenes. — Luciano. — Virginia. 


ViRG.      Hé  aquí  todo  loque  has  pedido,  ciudadano. 

{Traijendo  el  caf¿,  un  tintero  y  pluma.) 
Lucían.    Está  bien.  {A  Diógenes.)  Sea  lo  que  quiera 
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cuanto  haya  podido  decirte  ese  imbécil  que  aca- 
ba de  marcharse,  yo  sé  que  en  el  fondo  eres 
un  buen  patrióla,  y  quiero  instruirte  de  los  pe- 
ligros que  te  amenazan. 

DlOGEN.    Ir  I-  •» 

ViRG.     ]^'^^  peligros? 

Lucían.  Sí.  (Con  misterio.)  Estos  últimos  dias,  pasando 
por  la  ciudad  de  Caen,  encontré  " en  ella  á  un 
personaje  á  quien  yo  conocia  de  París.  Este 
hombre  viaja  en  un  carro  á  la  ligera,  lleva  con- 
sigo auna  joven.,  hija  suya,  y  pasa  por  un 
simple  mercader  de  quincallas. 

DiOGEN.  Basta ,  basta.  Ya  he  comprendido.  Que  yo  le 
eche  mano,  y  verás  á  dónde  van  á  parar  sus 
mercancías. 

LuciAN.  No  es  eso:  tú  no  entiendes  lo  que  digo...  Cierra 
aquella  puerta.  {La  del  fondo.) 

DiOGEN.   Aaah!  Voy.  [La  cierra.) 

Lucían.  Ese  hombre  es  nada  menos  {Redoblando  el  mis- 
terio.) que  un  emisario  del  gobierno  ,  y  viene 
encargado  por  él  de  visitar  esta  pnrte  de  Nor- 
maiidía  y  de  tomar  informes  acerca  del  com- 
poi'lamiento  de  los  agentes  de  la  república.  Po- 
bres de  aquellos  que  se  espongan  á  ser  mal  no- 
lados  de  él! 

DÍOGEN.  Diablo! 

Lucían.  Y.. .  como  me  consta  que  se  dirige  a  San  Malo... 
DiOGEN.  {Murmurando.)  Maló. 

Lucían.    Es  casi  seguro  que  se  detenga  en  tu  casa.  He 

ahí  por  qué  he  querido  prevenirle. 
DiOGEN.   Pierde  cuidado. 

Lucían.  {Escribiendo  en  la  mesa.)  Voy  cá  que  visen  mí 
pasaporte  para  continuar  mi  viaje.  Si  esa  per- 
sona llegase  durante  mi  ausencia,  entrégale  es- 
te billete. 

DiOGEN.  Esta  bien.  {Mirando  el  sobre.)  <-AI  ciudadano 
Bernardo." 

Lucían.  Es  el  nombre  que  ha  elegido  para  viajar  de  in- 
cógnito. Sobre  todo  ,  la  mas  grande  discre- 
ción. (Marchándose.) 

DiOGEN.   Soy  un  iiKÍrmol. 
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ESCENA  V, 

DiÓGENES. — Virginia. 

DiOGEN.  Ves,  h\}í\  niia,  á  lo  que  me  espones  con  impe- 
dirme que  interrogue  a  las  g-entes  que  llegan  á 
mi  posada  ? 

Virgin.  Una  posada  no  es  un  tribunal,  y  no  quiero  ahu- 
yentar á  los  parroquianos. 

DiOGEN.  Tienes  razón...  mas...  dime,  no  seria  bueno 
prevenir  al  ciudadano  Rég-ulo  de  ?... 

Virgin.    De  qué? 

DiOGEN.   De  lo  que  acabo  de  averiguar.  Es  mi  g-efe,  y... 

ademas,  es  un  hombre  de  cabeza... 
Virgin.    Sí  ;  pero  con  todas  esas  cualidades,  maldita  la 

confianza  que  me  inspira...  Un  ex-mayordomo 

de  un  aristócrata. 
DiOGEN.    Chsssst  !  quieres  callar? 
Virgin.    Por  qué  no  "se  ha  ido  con  ellos  ?  Qué  hace  en 

este  pais  que  no  es  el  suyo  ? 
DiOGEN.   El  tendrá  sus  razones.  Eso  no  nos  importa  á 

nosotros. 

Virgin.  Y  por  qué  m'í  (Se  oye  el  ruido  de  un  car- 
ruaje.) 

DiOGEN.   Eh?  Escucha  !  Ese  ruido... 
Virgin.    Es  un  carro  que  entra  en  el  palio. 
DiOGEK.   Y  qué  mas? 

Virgin.  Toma!  Ya  no  te  acuerdas?  Un  carro,  y  en  él 
un  hombre  que,  ó  mucho  me  engaño,  ó  ha  de 
ser  ese  mercader  de  quincalla. 

DiOGEN.   Cómo  !  De  veras? 

Virgin.  Y  una  joven  !  Ahora  se  bajan...  Y  es  muy  bo- 
nita! También  el  padre  tiene  un  aire  de  bon- 
dad... 

DiOGEN.  Que  si  quieres !  Para  el  picaro  que  se  fie  en 
esos  aires.  Vaya  ,  prepara  una  habitación..;  la 
mejor  de  la  casa...  {Deteniéndola.J  es  decir, 
lio  ,  no  te  apresures  ,  prefiero  que  permanezca 
algunos  momentos  en  esta  sala...  á  ver  si  con 
todo  disimulo  lo  sonsaco... 

Virgin.  Papá,  no  hagamos  bestialidades,.. 
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DioGEN.   {Con  dignidad.)  Virginia! 

Virgin.   {Que  ha  ido  á  mirar  al  fondo.)  Ya  esláii  aquí. 

DioGEN.  {Tosiendo.)  3 um,  ^uml  (No  olvidemos  qüe  este 
hombre  viene  á  sondear  mis  opiniones  y  mis 
senLimienlos.  {Se  pune  á  arreglar  una  mesa 
cantando.)  ¿«De  !a  patria...  amor  sagrado...» 

ESCENA  VI, 


Dichos. — Eí.  CoiNDE, — Enriqueta. 
CoKDE.     Salud  ,  ciudadano. 

DioGEN.  {Fingiendo  no  verle  y  con  entusiasmo  ridiculo.) 
Viva  la  República  !  Abajo  los  arislócralas  ! 

Enriq.  {Asustada.  Al  Conde.)  Áh,  padre  mió!  A  qué 
casa  hemos  venido!  Marchémonos  cuanto  antes. 

Conde.  (Enriqueta  ,  hija  mia  !  Tú  que  hasta  aquí  has 
tenido  tanto  valor,  desmayarás  ahora?  {Acer- 
cándose á  Diógenes.)  CiujJadano  posadero  I 

DiooEN.  Quién  me  llama?  Quién  es?Ah!Qué  te  se 
ofrece,  ciudadano?  Me  buscas  como  posadero 
ó  como  municipal? 

Co??DE.     Tú  eres... 

DiOGEK.  Pues!  Y  de  los  buenos!  Y  de  los  ardientes!  Me 
vanaglorio  de  ello.  {Cantando.)  <'0  muerte  ó  li- 
bertad.»» 

Virgin.  {Ofreciendo- una  silla  á  Enriqueta.)  Siéntate, 
ciudadana. 

Conde.     Puedes  prepararme  una  habitación  ? 

DiOGEN.  Sobre  la  marcha.  Has  oido,  Virginia?  {Yendo 
por  una  silla  para  el  Conde  y  cantando.)  «Li- 
bertad !  libei'tad!"  Si  quieres  tomar  asiento 
entretanto... 

Enrío.  {Asustada  al  Conde.)  {Padre  mió!)  (Calmándola 
con  una  seña  y  dirigiéndose  á  Diógenes.)  Pue- 
des mandar  que  echen  cebada  á  los  caballos. 

Diogen.  {Dirigiéndose  al  fondo  y  llamando.)  Con  mil 
amores.  Eh,  Caligula!  Lleva  esos  caballos  á  la 
cuadra. 

Enriq.     Qué  miedo  me  causa  esta  g-eute! 
Conde.    Tranquilízate.  {Viendo  que  Diógenes  le  observa, 
fingiendo  arreglar  la  mesa,  saca  un  libro  de 
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.  memorias  y  su  lápiz:  alto  á  su  hija.)  Con  que 
dices  que  hemos  vendido  cu  el  úlliino  pueblo 
dos  docenas  de  cubiertos? 
Enriq.     Si,  padre  niio. 

DioGEN.  (.4  Virginia  que  sale  con  un  paño  y  unos  zor- 
ros,) Ya  le  tienes  tomando  sus  notas. 

Virgin.  Bueno.  (Aparte  á  Diógenes.)  Yo  voy  á  arre- 
glarles el  cuarto. 

DioGEiv.  (Aparte  á  Virginia.)  No  te  des  prisa.  (Can- 
tando.) «Muera,  muera  el  tirano  cruel.»  Perdo- 
na, ciudadano:  no  reparé  que  estabas  escri- 
biendo... 

CoiNDE.  Sí,  algunos  apuntes  de  lo  que  hoy  hemos  ven- 
dido. 

DiOGEN.   Parece  que  la  venta  ha  sido  buena  I 
Co.\rE.     En  efecto. 

DiOGEN.   Tanto  mejor.  Y  tú  apuntas...  y...  pues!  Para 

que  no  te  se  olvide  nada. 
Conde.  Precisamente. 

DiOGEN.  (Riendo  y  restregándose  las  manos.)  Dime... 

has  visto  por  ahí  muchos  municipales  de  mi 

temple,  ciudadano  Bernardo? 
Conde.     (Sorprendido.)  Quién  le  ha  úkhol... 
DiOGEN.   No  es  ese  acaso  tu  nombre? 
Conde.  Si. 

DiOGEN.   Tu  nombre  de...  mercader  por  lo  menos. 
Conde.     No  comprendo. 

Diogen.  No?  Es  igual.  A!  buen  entendedor...  Pero  ya 
ves  que  no  soy  de  los  que  toman  el  rábano  por- 
las  hojas. 

Conde.     Ya  veo... 

Diogen.   Y  que  los  enemigos  encubiertos  que  se  atrevie- 
sen á  jugar  conmigo...  Dios  les  libre,  porque... 
Enhiq.     (Estamos  perdidos!) 

Diogen.  Ahora,  pues,  que  me  conoces...  ó  mas  bien, 
que  los  dos  nos  conocemos...  concluye  tus 
apuntes...  yo  voy  á  la  municipalidad... 

Enrío.     fAl  Conde.)  (Para  delatarnos!) 

Diogen.  Tu  habitación  estará  lista  dentro  de  pocos  ins- 
tantes... Hasta  ia  vista. 

Conde.  Adiós. 

Enriq.     Ah  padre  mío!  Lo  sabe  todo! 
Diogek.  (Volviendo.)  A  propósito. 
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Enriq.    (Asustada.)  Ahí 

DioGEN.  Me  olvidaba  de  entregarte  esta  carta  que  han 
dejado  para  tí. 

CoisDE.  (Mirando  el  sobre  y  á  Diógenes.)  Una  carta! 
La  letra  de  siempre!  Y  tú  sabes?... 

DiOGEN.  No  temas  nada,  ciudadano.  Yo  he  jurado  ser 
discreto,  y...  bueno  es  advertirte  que  en  estos 
casos  soy  un  pozo  de  discreción.  Un  pozo  sin 
fondo.  Nadie  sabrá  quién  eres,  ni  á  qué  has  ve- 
nido. Te  lo  aseguro  bajo  palabra  de  verdadero 
patriota  y  de  republicano. 


ESCENA  Vil. 

COKDE.— E^R10UETA . 

CoNPE.    No  entiendo  la  menor  palabra. 

EiNniQ.  Leed,  padre  mió...  leed  pronto.  Tal  vez  esa  car- 
ta os  esplique... 

CoAPE.  Tienes  razón...  {Leyendo.)  <íCiudadano,  he  creí- 
do conveniente  confiar  á  tu  huésped  los  moti- 
vos secretos  de  tu  viaje.»  {Interrumpiéndose.) 
Qué  sigiúñc'dl....  {Leyendo.)  «Asi,  pues,  no 
te  sorprenda  su  acog-ida,  ni  te  inquiete  su  len- 
guage.» 

Enrío.  {Con  alegría.)  Oh!  respiro.  Ese  hombre  me 
causaba  un  temor  horrible ;  pero  supuesto  que 
nuestro  invisible  protector  le  conoce... 

Conde.  «Y  como  importa  que  estés  bien  enterado,  voy 
á  tomar  las  debidas  informaciones,  y  pronto 
sabremos  hácia  qué  punto  deberás  dirigirte  en 
tu  inspección.»  {Hablado.)  En  mi  inspección? 
«Aguárdame  en  esa  posada.  Salud  y  fraterni- 
dad.»— Cosa  mas  estrafia!  Este  billete  misterio- 
so y  varios  otros  que  hemos  recibido  durante 
nuestro  viaje... 

Ekrio.  y  que  nos  han  sido  con  frecuencia  muy  útiles, 
padre  mió. 

Conde.     Es  cierto.  Y  sin  embargo,  me  sospecho  algún 

lazo,  algun.M  traición. 
Enriq.     Oh!  eso  seria  horroroso!  No,  padre  mió,  no  lo 
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creáis.  Luciano  es  incapaz...  (Se  detiene  con- 

fundida  por  sus  palabras.) 
Conde.    Luciano?  Quién? 
Enríq.     (Bajando  los  ojos.)  Padre  mió  ! 
CoNDK.     Habla  pues,  acaba. 

Enriq.  Ya  sabéis  como  después  de  haber  visto  abri  rse 
violentamente  las  puertas  del  convento  en  que 
yo  estaba  de  pensionista  ,  encontré  un  refug-io 
en  casa  de  la  madre  de  una  de  mis  compañeras. 

Conde.  Si,  madama  Girot.  Dios  quiera  que  pueda  yo 
pag-arle  algún  dia  el  haberme  conservado  á  mi 
hija ! 

Enríq.  Pues  bien.  Allí...  en  su  casa...  donde  él  ocupa- 
ba varias  habitaciones  que  madama  Girot  le  ha- 
bia  cedido...  conocí... 

Conde.    Conociste  á  Luciano.  Y  el  apellido  de  ese  joven? 

Enriq.  Se  llama  Luciano  Valery.  Se  hallaba  en  París 
concluyendo  sus  estudios:  supo  la  prisión  de 
un  hombre  respetable  que  le  habia  educado,  y 
resolvió  salvarle ;  pero  todos  sus  esfuerzos  fue- 
ron inútiles.  Oh!  si  hubiéseis  visto  su  desespe- 
ración y  sus  lágrimas  al  saber  la  sentencia  de 
aquel  á  quien  llamaba  su  bienhechor !  Quiso 
volar  á  la  prisión ,  arrancarle  del  poder  de  sus 
verdugos  ó  morir  á  su  lado. 

CoNDK.     Pobre  joven ! 

Enriq.  No  es  verdad ,  padre  mió,  que  quien  así  se  dis- 
ponía á  sacrificarse  por  reconocimiento  y  por 
gratitud  es  incapaz  de  cometer  ninguna  traición? 
No  es  cierto  que  podemos  confiar  en  él? 

Conde.    Sí,  hija  mia. 

Enriq.  Pues  bien  :  sabedlo.  Si  no  habéis  sido  arrestado 
en  París  cuando  vuestros  enemigos  habían  casi 
conseguido  descubrir  vuestro  paradero,  consis- 
tió en  que  Luciano...  Sí,  sí,  él  fué;  estoy  segura 
de  ello.  El  fué  quien  os  envió  aquel  pasaporte 
con  el  nombre  de  Bernardo,  y  aquel  disfraz,  y 
hasta  el  carro  que  nos  aguardaba  a  media  no- 
che en  el  camino  de  Normandia.  El  será  tam- 
bién, no  lo  dudéis,  quien  testigo  de  mis  con- 
tinuos sobresaltos,  de  mi  cruel  ansiedad  y  mo- 
vido á  compasión,  se  dispone  de  nuevo  á  sal- 
varnos. 
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Conde.    Con  efecto:  solamente  así  podría  csplicarmc... 

poro...  después...  estos  avisos  secretos  que  a 
cada  instante  y  por  distintos  medios  recibimos.., 

EMiif).  Serán  suyos...  si.  Nadie  sino  él  puede  saber  la 
dirección  que  hemos  tomado.  [Viendo  aparecer 
á  Luciano  en  el  fondo.)  Ah!  padre  mió!  No  os 
lo  decia  yo?  Bien  segura  estaba  de  que  era  él. 
Miradle. 


ESCENA  VIH. 

Dicte.— Luciano. 

Lucían.  (Sale  mirando  con  precaución  en  torno  suyo  y 
dice  en  voz baj a. )Si\k\á,  ciudadano.  Estáis  solo? 
Enriq.    Sí,  señor  Luciano. 

CoNDK.  Sí,  ahora  recuerdo...  Yo  he  visto  á  este  joven 
en  casa  de  la  digna  madama  Girot.  {Exami- 
nándole.) 

Lucían.   Justamente  ,  señor  Conde. 

Conde.  Luego  no  hay  que  dudarlo,  á  vos  es  á  quien 
debemos  mi  hija  y  yo  habernos  librado  de  la 
suerte  que  nos  estaba  preparada.  Vuestra  soli- 
citud hacia  nosotros...  personas  estrañas  para 
vos... 

Lucían.   Estrañas!  No  estáis  por  ventura  proscritos? 

Vuestros  enemig-os  no  son  también  los  míos? 
Conde.    Cómo!  caballero!  Vos  también...  vuestro  naci- 
miento? 

Lucían.  (Tristemente.)  Mi  nacimiento...  Oh,  no  se- 
ñor Conde!...  Y  desde  que  perdí  al  hombre 
bondadoso  que  me  acogió  en  mi  niñez  ,  me  he 
quedado  solo  en  el  mundo. 

Enriq.    {Con  interés.)  Huérfano? 

Lucían.  Si,  señorita,  huérfano.  Así  debo,  asi  quiero 
creerlo.  Nunca  he  conocido  á  mi  familia.  Me 
han  dejado  ignorar  hasta  su  nombre!... 

Conde.    Sin  embargo...  vuestro  apellido... 

Lucían.  Es  el  nombre  del  pueblo  de  San  Valerio,  donde 
pasé  mi  juventud  al  lado  de  un  anciano  sacer- 
dote, del  digno  bienhechor  que  he  perdido. 
Todo  se  lo  debía  á  sus  bondades.  Él  había  cm- 
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pczado  mi  educación,  y  á  pesar  de  su  pobreza 
quiso  que  la  concluyese  en  París,  como  en  efec- 
to lo  consiguió  ,  á  í'iiei"za  de  sacrificios  y  de 
privaciones...  Señor  Conde...  ese  anciano  vir- 
tuoso lia  muei'lo  en  un  cadalso!!  {Con  dolor.) 
Oh  !  Perdonad...  pero...  en  fin,  ya  veis  que  al 
ayudaros  en  vuestra  fuga  no  hago  mas  que  mi 
deber,  y  que  no  tenéis  porqué  agradecérmelo. 
Mi  recompensa  está  en  la  idea  misma  de  haber 
correspondido  á  las  sabias  máximas  del  hombi'e 
á  quien  lodo  lo  debo,  y  á  quien  me  parece  ver 
sonreir  á  mis  esfuerzos  ,  y  decirme  desde  el 
cielo.  "Bien,  hijo  mió!  Así  es  como  yo  quiero 
ser  vengado.» 

CowDE.  Caballero,  tan  nobles  sentimientos  no  pueden 
menos  de  aumentar  mi  estimación  hacia  vos; 
pero  nosotros  no  podemos  aceptar  por  mas  tiem- 
po un  apoyo  que  puede  conjprometeros  séria- 
meiite ! 

Lucían.  Y  qué  me  importa?  Ademas,  con  ganar  algunas 
horas  os  hallareis  fuera  de  todo  peligro,  y  esta 
noche  podréis  llegar  á  San  Ló. 

Conde.     A  San  Ló?  Es  que  yo  no  iba  allí. 

Lucían.  Cómo?  No  es  vuestro  proyecto  el  pasar  á  Ingla- 
terra? 

CoiNDE.  No  lo  sé.  Me  costara  tanto  el  dejar  asi  la  Fran- 
cia como  un  fugitivo,  como  un  bandido.  Ah!  si 
al  menos  yo  conociera  á  mi  vil  acusador!  Si  pu- 
diera ponerme  delante  del  hombre  que  me  ha 
señalado  como  enemigo  de  mi  patria! 

Lucían.  Creedme,  señor  Conde.  No  os  queda  oti'O  medio 
que  la  fuga.  Idos  á  San  Maló.  Yo  conozco  el 
pais,  y  tal  vez  pueda  proporcionaros  al  mo- 
mento una  barca. 

Ekriq.     Si,  sí,  padre  mió! 

LiciAN.  No  vaciléis.  Mirad  que  mañana  seria  larde 
quizá. 

Conde.     Y  sin  embargo  es  indispensable  difeiirlo  aun. 

Yo  no  puedo  alejarme  así...  Antes  que  lodo,  y 
este  era  el  pi  incipal  objeto  de  mi  viaje,  tengo 
que  ir  á  mi  castillo  de  Breval. 

Enriq.     Gran  Dios! 

Lucían.   Esponcros  asi... 
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Conde.  Por  un  secreto  aviso  de  cierto  pariente  á  quien 
yo  hnbia  encargado  defendiera  mis  bienes  ,  he 
sabido  que  mi  castillo  fué  invadido,  mis  mue- 
bles destrozados,  y  ocupados  mis  papeles... 
Pero...  al  mismo  tiempo,  estoy  seguro  que  na- 
die habrá  podido  descubrir  el  sitio  en  donde  yo 
dejé  oculta  al  partir  una  suma  considerable  reu- 
nida mucho  tiempo  hacia.  Esa  suma  nos  per- 
mitirá vivir  en  Inglaterra,  y  si  por  desgracia 
llegaras  á  perderme,  hija  mia,  moriré  al  menos 
con  la  consoladora  idea  de  dejarte  para  siempre 
al  abrigo  de  las  privaciones  y  la  miseria. 

Enrío..  Y  es  para  eso?...  Y  es  por  mí  por  quien  vais  á 
arriesgaros,  padre  mió?  A  caer  tal  vez  en  ma- 
nos de  vuestros  perseguidores?  Oh  ,  no ,  no! 
Antes  sufrirlo  todo.  Qué  me  importa  una  fortu- 
na? Prefiero  antes  mil  veces  la  pobreza!  Yo 
trabajaré. 

Conde.  Tú! 

Lucían.   La  hija  del  conde  de  Breval? 

Enriq.     y  por  qué  no?  Deshonra  el  trabajo  por  ventura? 

Ademas,  una  hija  debe  trabajar  por  su  padre, 

y  yo  fundaré  en  ello  mi  orgullo.  Sí,  sí,  padre 

mió:  ya  veréis... 
Lucían.   Dignaos  al  menos  permitirme  el  que  vea  si  el 

camino  está  scgui'o,  ó  si  convendría  mas  lomar 

alg-un  otro  sendero. 
Conde.    Sea;  y  en  cuanto  anochezca  ,  estoy  decidido, 

partiré.  Tal  vez  dándome  prisa  podré  volver  de 

modo  que  nos  sea  posible  llegar  á  San  Malo 

antes  del  amnnecer. 
Enriq.     (A  Luciano.)  Caballero...  si  yo  me  atreviese  á 

suplicaros  que  acompañáseis  á  mi  padre... 
Lucían.   Tal  era  mi  intención,  señorita;  y  si  el  señor 

Conde... 

Conde.  Acepto  con  toda  mi  alma.  Pero,  cómo  pa- 
garos?... 

Lucían.  Acordándoos  cuando  os  veáis  libre  de  todo  ries- 
go, que  dejais  en  Francia  un  hombre  dispuesto 
á  derramar  por  vos  su  sangre  ,  si  necesario 
fuese.  (Saluda  y  se  marcha.) 
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ESCENA  IX. 

Conde. — Enriqueta. — Después  Virginia. 

Lo  veis,  padre  mió?  Tenia  yo  razón  en  creer... 
Oh!  Es  lili  alma  noble  y  g-eiierosa! 
Cuando  g-ustes,  cindadano.  La  habilacion  está 
ya  dispuesta. 

Bien.  Ve,  hija  mia;  ve  á  descansar  un  poco. 
Estarcás  muy  fatigada;  diez  horas  de  camino  y 
en  un  carro  tan  incómodo... 
Y  vos? 

En  seg'uida  iré  á  reunirme  contigo  ;  pero  debo 
antes  examinar  esas  cueuías...  {Señalando  los 
papeles.)  (En  cuanto  vuelva  Luciano...)  (A  Vir- 
ginia.) Quieres  preparar  nuestra  comida. 
Al  instante.  (A  Enriqueta.)  Te  g-uiaré  si  gustas. 
(Marchan  los  dos.) 

ESCENA  X. 

Conde. — Lubersac.-'-Diógenes. 

DiOGE^.  Hélc  aqui,  ciudadano  Régulo.  Ves?  Todavía 
está  haciendo  apuntes. 

LuBERS.  {Se  adelanta,  mira  al  Conde  y  retrocede  sor- 
prendido.) Cómo!  Es  ese  el  agente  de?...  Qué 
veo?  Es  él!  No  me  han  engañado ! 

DiOGEN.   Eh?  Le  coonocias  por  ventura? 

LuBERS.   Sí.  creo  que  sí;  pero  déjanos  solos. 

DiOGEN.  {Adelantándose.)  Ciudadano  Bernardo...  te  pre- 
sento al  ciudadano  Régulo...  el  municipal.  Un 
republicano  á  machamartillo...  (El  Conde  mira 
en  torno  suyo:  pero  Lubersac  se  ha  vuelto  y  fín- 
T  je  mirar  á  otro  lado  de  la  habitación  para  no 
ser  reconocido.  Diógenes  continúa.)  á  prueba 
de  bomba,  como  yo.  {A  Lubersac.)  Hasta  lue- 
g-o;  ahí  te  dejo  con  él. 

CoKDE.     (Un  municipal,  estoy  perdido.) 


Enriq. 
Conde. 
Virgin. 

Conde. 


Enriq. 
Conde, 


Virgin: 
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ESCENA  XI. 

Conde. — Lubersac. 

Conde.  (Reconociendo  á  Lubersac.)  (Ya  es  inútil  fin- 
gir...) Cielos! 

LuBERS.   (Enternecido.)  Querido  Conde,  sois  vos? 

Conde.     Lubersac!  Aquí...  y  en  ese  troje! 

LuBERS.  Oh!  No  me  juzguéis  antes  de  haberme  oido.  Las 
apariencias  me  acusan;  mas... 

Conde.     Las  apariencias... 

LuBERS.  Asi  es  que  si  hoy  me  estáis  viendo  revestido 
con  estas  insignias  y  esta  autoridad ,  si  por 
salvar  mi  cabeza  he  consentido  en  que  crean 
esos  miserables  que  el  caballero  Lubersac  pro- 
fesaba sus  fatales  ideas...  sí...  para  convencerles 
me  he  hecho  en  público  mas  enemigo  que  ellos 
mismos  del  partido  que  en  el  fondo  de  mi  alma 
no  ceso  de  respetar  y  de  querer...  solo  es  para 
mejor  serviros  en  secreto. 

Conde.    Qué  oig-o! 

LuBERS.  La  verdad.  Y  el  cielo  ha  bendecido  mis  esfuer- 
zos, pues  hoy  colma  uno  de  mis  mas  fervientes 
votos,  pues  hoy  me  permite  salvar  al  que  fué 
para  mí  por  tanto  tiempo  el  mejor  de  los  pa- 
rientes, el  mas  fiel  de  los  amigos. 

Conde.    Lubersac...  [Conmovido  y  dándole  una  mano.) 

Perdonadme...  perdonadme  de  haber  dudado 
de  vos  un  solo  momento.  Y  sin  embargo...  os  lo 
confieso.  A  pesar  de  la  pureza  de  vuestras  in- 
tenciones, no  os  hubiera  yo  aconsejado  lo  que 
hacéis...  pero  en  fin,  protegido  por  vos...  podré 
realizar  mi  proyecto,  ir  al  castillo  de  Breval... 
y  sacar  de  él  la  sinna  sin  la  cual  no  puedo  deci- 
dirme á  espatriarme. 

Lubers.  (Fingiendo  acordarse.)  Ah!  Aquella  soma  per- 
teneciente á  vueslras  tierras  de  Mesnil-Durand? 
Ochocientas  mil  libi-as  que  vos  habíais  conver- 
tido en  títulos  sobre  diversos  barjcos  estran- 
jeros? 

Conde.    La  misma. 
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LuBERS.  Pero...  no  la  llevasteis  con  vos? 
Conde.  No. 

LuBERS.  (Ya  me  lo  sospechaba.) 

Conde.    Podia  yo  preveer  cuando  os  dejé  allí  para  ir  en 

busca  do  Enriqueta,  que  apenas  ausente  de  mi 

casa  seria  acusado  como  traidor? 
LuBERS.   {Hipócritamente.)  Y  es  posible  que  haya  habido 

gente  bastante  infame  para  acusar  al  mejor  de 

los  hombres? 

Conde.  Comprendéis  ahora  que  es  indispensable  que  yo 
vaya  al  castillo  esta  misma  noche? 

LuBERS.  Vos!  Cielos!  Guardaos  bien  de  hacerlo:  de  se- 
guro encontraríais  allí  la  muerte,  y...  segura, 
inevitable!  {Movimiento  del  Conde.)  Ya  se  ve... 
ignoráis...  yo  acabo  de  saberlo  en  este  momen- 
to. Un  hombre  terrible,  implacable  en  su  ven- 
ganza... y  del  cual  debéis  temerlo  todo...  acaba 
de  ser  enviado  deste  pais  por  el  comité  de  salud 
pública.  Y  este  hombre  que  ha  llegado  esta  ma- 
ñaba  á  Breval  es... 

Conde.  Quién? 

LuBERS.  Roberto  el  Normando. 

Conde.  Cielos! 

LuBERS.  Sí,  Roberto,  el  servidor  infiel  arrojado  de  alli 
por  nosotros  en  otro  tiempo!  Y  aun  no  sé  si  mi 
carg-o  y  las  opiniones  que  yo  profeso  podrán 
ponerme  al  abrigo  de  su  venganza. 

Conde.  Y  qué  he  de  hacer?  Partir  sin  recursos  no  es 
posible... 

LuBERS.  Y  si  os  quedaseis,  equivaldría  á  perderos  vos  y 

vuestra  hija. 
Conde.    Mi  hija! 

LüBERS.  Aguardad.  Sí,  tal  vez  yo  pudiera  como  magis- 
trado y  con  el  protesto  de  tomar  ciertas  medi- 
das para  la  seg-uridad  del  pais,  pretender  regis- 
trar el  castillo.  Una  vez  dentro,  y  guiado  por 
vuestras  indicaciones  iria  al  sitio  donde  tenéis 
oculta  esa  cantidad,  y... 

Conde.    En  efecto. 

LuBERS.  Pero  es  preciso  apresurarnos.  Roberto  no  tarda- 
rá en  venir  por  aqui...  He  recibido  el  aviso 
oficial,  y...  Con  que  ese  tesoro?... 

Conde.    (Con  misterio.)  Lubersac,  os  creo  mi  verdadero 
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amig-o.  Escuchadme.  En  el  saíon  de  la  dere- 
cha... el  que  da  al  parque...  y  en  el  rincón  de  la 
pared  que  hay  junio  á  ¡a  puerta  de  mi  cuarlc. 
empujareis  con  fuerza...  y  el  mismo  resorte... 
LuBERS.  Basta. 

Conde.     Pero...  reflexionadlo  bien.  Vais  á  cometer  una 

empresa  tan  pelig-rosa? 
LuBERS.   Tranquilizaos,  y  estad  seguro  de  que  llevaré  á 

cabo  mi  intento. 

ESCENA  Xíl. 

Dicte. —DiÓGENEs. — Virginia  que  trae  la  comida  en  una 
bandeja  grande. 

DiOGEN.  Tu  comida,  ciudadano. 

Conde.  Bien.  Llevadla  á  mi  habitación.  (Diógenes  y 
Virginia  entran  en  la  derecha,) 

LuBERS.  Apresuraos.  Prevenid  á  vuestra  pobre  Enri- 
queta... 

Conde.  Aqui  os  esperamos.  Entretanto  un  amig-o  que 
se  interesa  mucho  por  nuestra  suerte,  irá  á  San 
Ló  á  preparar... 

LuBERS.  Eso  es. 

BioGEN.   {Apareciendo  en  el  fondo.)  Ciudadano! 
Enriq.    {Idem  y  reconociendo  á  Lubersac.)  Padre  mió... 
cielos! 

Conde.  {Haciéndole  seña  y  dirigiéndose  á  ella  viva- 
mente.) Está  bien  ,  Enriqueta ;  soy  contigo  al 
instante!  {A  Lubersac.)  Hasta  la  vista,  ciudada- 
no. {Entra  en  el  gabinete  con  Enriqueta.) 

ESCENA  lUL 

Lubersac. — Diógenes. 

LuBERS.  {Con  go%o.)  (Por  fin  di  con  ello!) 

DioGEN.  {Con  misterio.)  Di,  has  averiguado  alguna  cosa? 

LuBERS.  Sí.  He  averiguado...  lo  que  queria  saber. 

DioGEN.  Y  vamos,  qué?... 

LuBERS.  Que  se  burlaban  de  ti. 
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DlOGEN.  Eh? 

LuBERS.  Te  digo  que  han  abusado  de  lu  credulidad...  y 
a  lio  ser  por  mi,  ibas  á  dejar  escaparse  al  mas 
peüg-roso  enemigo  de  la  república. 

iMOGEN.   Tá,  ta,  táí  Y  dónde  está  ese  enemigo,  quién  es? 

LuBERS.  Pronto  vas  á  saberlo.  Voy  á  tomar  mis  medidas 
para  que  no  se  nos  escape.  Tú,  en  cuanto  tu 
hija  salg-a  de  esa  habitación,  cierra  la  puerta  de 
ella  y  que  queden  aseg-urados. 

DlOGEN.  Cómo!  Seria  ese?...  Bruto  de  mi! 

LuBERS.  Que  Virginia  se  esté  de  centinela  en-  el  patio  y 
vigile  todas  las  ventanas  y...  en  fln,  tú  me  res- 
pondes de  ese  hombre...  con  tu  cabeza!  {Váse.J 

ESCENA  XIV. 

DiÓGENES. — Virginia. — Pedro. 

DlOGEN.  Con  mi  cabeza!  (Aturdido.)  Con  que  tenia  en 
casa  á  uno  de  los  mas  peligrosos  enemigos?... 
Seria  posible?  Y  el  otro?  El  viajero  aquel  que 
vino  á  contarme  la  historia  del  comité  de  salud 
pública?. . . 

Virgin.    Calle!  {Acaba  de  salir.)  Qué  tienes? 

DiOGEN.  Qué  es  lo  que  tengo,  hija  imprudente?  (Cogién- 
dola por  un  brazo  y  miduciéndola  al  centro  del 
teatro.)  Dónde  estaríamos  á  esta  fecha  si  yo  te 
hubiese  dado  oidos?  Si  no  hubiera  avisado  al 
ciudadano  Rég-ulo...  (Sacudiéndola  del  brazo.) 

Virgin.    Ay!  Pero... 

DlOGEN.  Vé...  vé  á  hacerles  cortesías...  cumplidos...  pon 
en  las  nubes  su  aire  de  bondad...  como  quien 
no  dice  nada...  la  bondad  de  un  hombre  que  le 
ha  faltado  poco  para  dejarte  huérfana! 

Virgin.    Dios  mió! 

DlOGEN.  (Con  horror  y  misterio.)  Un  espantoso  complot! 

Pedro.  (Saliendo  con  vacía,  etc.)  Con  que  puedo  afei- 
tarle ahora  ? 

DlOGEN.   Chisssst!  (Deteniéndole.) 

Pedro.     {A  Virginia.)  Qué  mogiganga  es  esta? 

Virgin.  Lo  sé  yo  acaso?  Hace  cinco  minutos  que  me  ha- 
bla con  un  tono... 
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DiOGEN.  (Que  ha  mirado  por  la  cerradura  de  la  habita- 
ción del  Conde.)  No.  Ahi  están  los  malvados! 

Pedro.     {Asustado.)  Los  malvados?  Hay  malvados  aquí? 

DioGEN.  (Después  de  mirar  echa  la  llave  y  se  la  guarda 
en  el  bolsillo.)  Cuánto  comen!  Ahora  veréis. 

Virgin.    Los  has  encerrado? 

DiOGEN.  Sí,  los  encierro.  Y  tú...  vete  al  patio.  Fija  la 
vista  en  las  ventanas  de  esa  habitación,  y  per- 
manece en  esa  imponente  actitud  hasta  el  re- 
g-reso  del  ciudadano  Rég-ulo. 

Virgin.  Pero  eso  de  estar  todo  el  din  con  la  cabeza  le- 
vantada... 

DíOGEN.    Son  sus  órdenes.  Yo  voy  poralgiinos  hombres 

de  la  vecindad. 
Pedro.     Para  qué  ? 

DiOGEN.  Animal,  no  comprendes  que  pueden  estar  ar- 
mados? Vaya...  {A  Virginia.)  Márchate  al  pa- 
tio. (A  Pedro.)  No  pierdas  esa  puerta  de  vista. 
Al  momento  vuelvo  con  el  refuerzo.  {Váse  y 
Virginia.) 


ESCENA  XV. 

Pedro. — Luciano. 

Pedro.  Eh  ,  dime !  Escucha  ,  ciudadano.  (Remedándo- 
les.) "Yo  vuelvo  con  el  refuerzo.»  Y  si  antes 
loman  las  de  Villadiego  ? 

Lucían.  Salud. 

Pedro.  [Volviéndose  asustado.)  Quién  vive?  Ah!  Eres 
tú?  Llegas  á  buen  tiempo,  ciudadano.  Con  eso 
nos  ayudarás. 

Lucían.    De  buena  gana...  A  qué? 

Pedro.  A  guardar  cierta  gente...  cierta  gente  muy  te- 
mible que  el  ciudadano  Diógenes  ha  descubier- 
to, y  que  tiene  encerrados  ahí. 

Lucían.    {Dirigiéndose  á  la  puerta  del  cuarto.)  Aquí? 

Pedro.     {Deteniéndole.)  Oh!  Ten  cuidado! 

Lucían.  Qué  he  de  temer  estando  presos?  {Mirando  por 
la  cerradura.)  Son  ellos  !  Habrán  cometido  al- 
guna imprudencia?  Si  yo  pudiera...  Este  im- 
bécil!... 


Pedro.    Los  has  visto? 

Lucían.  Perfectamenle. 

Pedro.     Son  espantosos,  no  es  verdad? 

Lucían.    Si,  es  nn  anciano  y  una  nina! 

Pedro.  Un  anciano  !  Pues  qué  diablos  ha  estado  pon- 
derándome Diógcnes! 

Lucían.    Sin  duda  para  darse  importancia. 

Pedro.    Habráse  visto  cobarde  !... 

Lucían.  Y  debemos  sufrir  que  ese  charlatán?...  Porque 
yo  le  conozco...  Hace  poco  hablé  con  él,  y... 
no  puede  compararse  á  nosotros,  que  somos 
patriotas  verdaderos,  no  es  verdad? 

Pedro.  Sí,  verdaderos...  de  los  netos.  Nosotros  somos 
netos,  (Con  entusiasmo.)  mayúsculos! 

Lucían.    Y  meter  tanto  ruido  cuando  él  mismo  podria!... 

Si  hubieran  caido  en  nuestras  manos  ya  habrin 
dejado  de  existir! 

Pedro.  Cabal. 

Lucían.  Ahora,  si  nos  probasen  que  en  el  fondo  de  su 
alma  eran  buenos  franceses  como  tú  y  como 
yo...  al  fin  y  al  cabo  no  somos  tigres  ni  bestias 
feroces. 

Pedro.     Eso  es,  no  somos  bestias  feroces. 

Lucían.  Discutimos,  pero  no  asesinamos  como  preten- 
de ese  animal  de  Diógenes. 

Pedro.  Ya  se  ve  ,  y  es  mas  todavía :  yo  no  soy  hom- 
bre sanguinario  ,  y  cuando  desuello  algún  par- 
roquiano... me  duele  mas  que  él...  moralmen- 
te.  Y  siento  una  pena!.». 

Lucían.  Comprendo!  Y  esa  sensibilidad  te  honra  y  le 
eleva  a  mis  ojos,  ciudadano...  (Estrechándole 
una  mano.)  y  ,  ó  le  juzgo  muy  mal ,  ó  estoy 
seg-uro  que  si  vieras  el  dolor  de  ese  anciano... 
la  desespei'acion  de  su  pobre  hija...  te  habías 
de  acordar  de  tu  padre...  de  tus  hermanos! 

Pedro.     Sí ,  de  mi  hermanita  Gertrudis  ! 

Lucían.  Tú  reflexionarías  que  ellos  podrían  ser  tam- 
bién acusados  injustamente  por  algún  imbécil 
como  Diógenes ,  y  que  su  sangre  inocente  cae- 
ría sobre... 

Pedro.    (Enternecido.)  Jamás ,  jamás  !! 

Lucían.    Luego...  Quieres  que  los  salvemos? 

Pedro.    Sí  ,  sí ,  al  instante.  Salvemos  á  mi  padre  yá 
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mi  hermana...  quiero  decir  á...  vamos,  yo  no 
sé  lo  que  me  dig:o ,  yo  no  reparo  en  nada...  Es- 
toy así...  lau...  tan...  tan... 

Lucían.  Pues  bien  :  ayúdame  á  impedir  el  horrible  pro- 
yecto de  ese  estúpido  Dióg-enes. 

Pedro.  Si.  Ay  Dios  mió !  Aguarda.  Es  él.  Sin  duda 
viene  con  gente  armada,  y... 

Lucían.  Diógenes  ?  (Qué  hacer  entonces  y  Si  me  en- 
cuentra aquí  todo  es  perdido ,  y  sin  embargo 
no  puedo  dejarlos  en  su  poder. 

Pedro.  (Que  miraba  hácia  el  fondo.)  Viene  solo.  Ah! 
Una  idea ,  una  idea  I 

Lucían.  Di. 

Pedro.  Tal  vez  consigamos  nuestro  intento  :  si.  Retí- 
rate ahi  fuera  ,  al  jardin  ,  y  cuando  sea  tiempo 
te  haré  una  sena,  y  vienes  al  momento... 

Lucían.   Cuenta  conmigo...  pero  ten  prudencia. 

Pedro.  Mas  que  la  misma  Abigail.  Que  no  faltes!  {Váse 
Luciano.) 


ESCENA  XVI. 


Pedro. — Diógenes. — Luego  Luciano. 


DiOGEN.  Uf!...  Ocurre  algo  de  nuevo?  • 

Pedro.  Nada. 

DiOGEN.   No  se  han  rebullido? 

Pedro.    No.  Y  á  dónde  ha  s  dejado  tus  g-entes? 

DiOGEN.   Ya  no  las  necesitamos.  Antes  de  mi  cuarto  de 

hora  estará  aquí  el  enviado  del  comité  de  salud 

pública. 
Pedro.  Hola! 

DiOGEN.  El  ciudadano  Régulo  le  ha  enviado  una  especie 
de  espreso  que  lo  ha  encontrado  á  dos  leguas 
de  aqui!  Qué  honor!  Qué  gloria  para  nosotros 
el  poder  presentarle  nuestros  prisioneros!  Eh? 
Es  una  especie  de  agasajo... 

Pedro.    Pero  esa  barba...  No  te  dará  vergüenza  de... 
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una  barba  de  ciento  setenta  y  cinco  horas? 

DioGEN.  (Pasándose  la  mano  por  la  cara.)  Es  verdad, 
pero  cuando  la  patria... 

Pedro.  {Llevándoselo  hácia  la  cocina.)  Ven  ,  ven  ;  es 
preciso  afeitarte. 

DiOGEN.  No  puedo,  no  puedo.  Quién  habia  de  velar  en- 
tonces? Yo  lio  me  muevo  de  aquí. 

Pedro.     Pero  no  tienes  la  llave  en  tu  bolsillo?; 

DioGEN.  [Llevándose  la  mano  al  bolsillo.)  Ciertamente; 
pero  prefiero  estar  en  esta  sala.  (Tomando  una 
silla  y  sentándose.)  Vaya,  despáchate. 

Pedro.  (Que  ha  sacado  todos  los  avíos  de  afeitar,  ^po- 
niéndole el  peinador.)En  un  santiamén...  Ata- 
telo á  tu  g-usto. 

DiOGEíí.  Bueno.  (En  tanto  que  Diógenes  ha  alzado  lac 
manos  y  las  tiene  ocupadas  en  atarse  el  peina- 
dor, por  detrás  Pedro  desliza  suavemente  su 
mano  en  el  bolsillo  de  Diógenes.) 

Pedro,  Veríís  qué  projititud  y  qué  delicadeza!...  {Toma 
la  llave,  vá  á  buscar  á  la  mesa  el  agua  cerca  de 
la  puerta  del  jardín,  y  grita  al  bastidor  con  inte- 
rés.) Atención!  {Sale Luciano  y  le  dá  la  llave.) 

DiOGEN.   (Volviéndosele.)  Atención  áqué? 

Pedro.  {Corriendo  á  él  y  enjabonándole.)  A  que  cier- 
res la  boca  y  los  ojos.  Yo  acostumbro  siempre  á 
dar  esta  especie  de  alerta.  Se  puede  deeir  que 
afeito  á  once  voces  como  el  ejercicio  de  fusil. 

DiOGEN.   Es  particular!  Oye!  No  tan  fuerte. 

Pedro.  {Hace  señas  á  Luciano  que  aparece,  para  que 
atraviese  y  vaya  á  abrir  la  puerta.)  Es  preciso: 
tu  barba  es  una  especie  de  plumas  de  pavo... 
Si  te  cubre  toda  la  cara!... 

DiOGEN.  (Queriendo  volverse.)  Eh? 

Pedro.  (Para  impedirlo  le  llena  de  jabón  los  ojos  y 
desde  la  frente  á  la  barba.)  Hasta  los  ojos. 

DiOGEN.  Imbécil!  (Sin  poderlos  abrir.)  Bruto!! 

Pedro.  Quieto,  quieto!  {Le  enjuga  los  ojos  con  el  paño, 
y  se  coloca  de  modo  que  le  impida  ver  la  puerta 
que  Luciano  abre.)  Voy  á  limpiarte. 

DiOGEN.  No  tan  fuerte,  caramba!  {Rechazándole.)  Pues 
no  pasa  uno  pocos  tormentos  contigo!  Basta! 
Aféitame  pronto  ó... 

Pedro.    {Echando  miradas  inquietas  hácia  el  cuarto  en 
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donde  entró  Luciano  y  úguiendo  afeitándole.) 
Sí,  sí. 

DiOGEN.  {Cogiéndole  de  pronto  el  brazo,)  Calle!  Estás 

temblando? 
Pedro.    Yo?  Vatiios,  colócate  bien. 
DiOGEN.  Te  digo  que  estás  temblando,  y  no  quiero  que 

me  afeites. 

Pedro.    Pero,  hombre,  si  así  y  todo  me  atrevo... 

DiOGEPí.  Es  que  quien  no  se  atreve  soy  yo.  Cáspitaí 
[Luciano  que  vá  á  salir  con  el  Conde  y  Enri- 
queta.) 

Pedro.  Yo  te  respondo...  (Diógenes  quiere  levantarse; 
pero  Pedro  le  ha  agarrado  de  las  riarices  y  lo 
tiene  asido  vigorosamente,  haciéndole  bajar  la 
cabeza.) 

DiOGEN.   (Gangoso.)  Suéltame,  condenado! 

Pedro.  Quieto  aquí!  (Diógenes  no  puede  resistir.  Pedro 
hace  una  seña  á  Luciano  para  que  se  vayan.  El 
Conde,  su  hija  y  Luciano  atraviesan  el  fondo  y 
se  dirigen  hacia  la  puerta  deljardin.  Luciano 
al  pasar  devuelve  á  Pedro  la  llave,  y  este  la 
echa  en  el  bolsillo  de  Diógenes  mienUas  habla 
lo  que  sigue.)  He  de  dejarle  á  medio  afeitar? 
Con  que  me  decías  que  el  enviado  del  comité 
de  salud  pública  ha  sido  instruido  por  el  señor 
Lubersac...  quiero  decir,  por  Régulo,  y  que  vá 
á  venir  aquí? 

Conde.  (Que  en  el  momento  de  salir  ha  oido  esto.)  (Lu- 
bersac! Ah,  infame!) 

Pedro.  Ah!  (Volviéndose  para  ver  si  se  ha  ido,  recono- 
ce al  Conde  sin  dejar  de  afeitar.  Al  ver  al 
Conde  da  un  salto  y  grita  sobresaltado.  Vánse 
el  Conde,  Luciano  y  Enriqueta.) 

DiOGEN.  Ufü  (A  quien  el  movimiento  de  Pedro  ha  herido 
levemente  en  la  cara.  Se  levanta  aterrado  y 
procura  atajarse  la  sangre  con  el  peinador.) 
iVíuerto  soy!! 

Pedro.  (Cayendo  aterrado  en  la  silla  que  acaba  de  dejar 
Diógenes.)  Gran  Dios!  el  Conde/ 

DiOGEN.  (Llamando  con  voz  fuerte  y  después  desfalleci- 
da.) Vii-ginia!  Virginia!!  Socorr...  Virg-...  Ah, 
asesino!  Yo  fallezco!  (Se  tira  sobre  la  misma 
silla  sin  reparar  en  PedrOf  y  cae  encima  de  él; 
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este  lo  empuja,  y  lo  bota  de  un  faerte  empellón 
á  larga  distancia:  los  dos  gritan.) 

Pedro.  Cuerno! 

DiOGEN.  Ay! 

ESCENA  XVII. 

Dichos. — Virginia. 

Virgin.  Qué  ocurre?  Qué  gritos  son  esos? 

DiOGEN.  Socorro!  que  lo  prendan!  Que  lo  guillotinen  al 

asesino!  (Asiendo  por  el  cuello  á  Pedro.) 

ViRGiiv.  Ah  picaro! 

Pedro.  Suéltame. 

DioGEN.  Me  has  matado?  Confiesa. 

Pedro.  Pero  si  es  un  rasguño! 

Virgin.  [Examinando  á  Diógenes.)  Si  no  es  nada! 

DiOGEN.  Nada?  Vaya!  Me  pareceria  á  mí! 

Pedro.  Estaba  por  rebanearte... 

DioGEN.  Cómo  se  entiende? 

Voz.  fi)e/?¿ro .y  Por  aquí,  ciudadano,  por  aquí. 

Virgin.  Cuánta  gente! 

Pedro.  Será  el  enviado  del  comité. 

DioGEN.  (Corriendo  de  un  lado  á  otro.)  E\  enviado?  Mi 

corbata!  Desátame  este  nudo... 

Virgin.  Ven,  ven;  no  puedes  presentarte  de  ese  modo. 

Pedro.  Yo  le  recibiré  mientras. 

DioGEN.  Verdugo!  (Váse  y  Virginia.( 

ESCENA  XVIII. 

Pedro. — Roberto.— Gení^  del  pueblo. 

RoBERT.  (Entrando.)  El  ciudadano  Diógenes? 
Pedro.    Va  á  venir  al...  Cielos!  Es  posible?  Roberto! 
RoBERT.  Pedro! 

Pedro.    Con  que  eres  tú  el?...  No  te  han  matado  los  pru- 
sianos! 

RoBERT.  Ya  lo  ves.  Y  no  es  por  culpa  suya...  ni  mia. 

Pero,  según  parece,  tengo  algo  duro  el  pellejo, 
y...  Sin  embargo,  me  he  traído  de  allá  utia  co- 
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lección  de  heridas...  que  aun  dicen  aqui  estoy: 
{Mostrando  el  brazo.)  esla,  por  ejemplo,  me  im- 
pide manejar  el  fusil  por  ahora... 

Pedro.     Necesitarás  curarla  con?... 

RoBERT.  Para  curar  esla  mano,  lo  mejor  es  caslig-ar  con 
la  otra  á  todos  los  arislócralas  posibles.  Con  eso 
objeto  he  pedido  que  me  enviasen  por  este  pais. 
A  falla  del  brazo,  la  república  sabe  que  puede 
contar  con  un  corazón  firme,  y...  me  han  en- 
cargado la  misión  que  yo  deseaba.  Tú  sabes 
que  siempre  he  tenido  la  idea  devolver  por  esle 
pueblo. 

Pedi\o,    y  sobre  todo  de  volver  hecho  un  personaje. 

PiOBERT.  Sí,  no  lo  niego.  Sin  contar  otra  gran  satisfac- 
ción que  espero  hace  mucho  tiempo,  y...  mas 
que  nada...  Has  visto  á  Magdalena? 

Pedro.     Magdalena?  Ha  venido  contigo? 

RoBERT.  Ya  sabes  que  nunca  se  separa  de  mi.  Siguió  has- 
ta San  V^alerio  esta  mañana,  y  quedamos  en 
que  vendría  á  encontrarme.  (Si  habrá  averi- 
guado!) Vamos,  ese  municipal,  ese...  Diógenes 
está  visible?  Si  ó  no? 

Virgin.   Qué  llenes  que  mandar,  ciudadano? 

RoBERT.  Calle!  Eres  tú  el  municipal  por  ventura? 

Virgin.    Soy  su  hija,  para  servirte. 

RoBERT.  Entonces  no  es  á  ti  á  quien  yo  busco. 

DiOGEN.  (Saliendo  con  una  ancha  banda  de  tafetán  en  la 
cara.)  Perdona,  ciudadano...  si  habiendo  reci- 
bido una  herida  grave...  en...  servicio  de  la 
república...  {A  cada  instante  se  lleva  el  pañuelo 
á  la  cara.) 

RoBERT.  Me  han  dicho  que  tenias  arrestadas  en  tu  casa 

ciertas  personas  sospechosas... 
Pedro.  (Malo!) 

RoBERT.  (A  Diógenes,  que  distraído  en  llevarse  el  pa- 
ñuelo á  la  cara,  no  escucha.)  Responderás? 

DiOGEN.   Virginia,  hija!  Yo  creo  que  sale  sangre! 

RoBERT.  f  Cogiéndole  bruscamente  del  brazo.)  Ciuda- 
dano! 

DiOGEN.  Eh? 

RoBERT.  (Viendo  á  Magdalena  que  entra.)  Soy  contigo 

al  instante.  Qué  ocurre?  Qué  has  sabido? 
Magd.     Nada,  Roberto. 
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RoBERT.  Nada!  Ni  la  menor  noticia  ni  la  indicación  mas 
leve?...  Pero  el  no  haber  conleslado  á  ninguna 
de  nuestras  cartas...  No  te  han  dicho  el  motivo? 

Magd.  Me  han  dicho  que  hace  dos  años...  precisamen- 
te en  la  época  en  que  fuiste  herido  en  el  ejér- 
cito... mi  padrino  se  habia  marchado  á  París 
para  ver  á  nuestro  hijo  que  estaba  alli  conclu- 
yendo sus  esludios,  y  habiendo  sido  el  digno  sa- 
cerdote acusado  por  sospechoso... 

RoBERT.  Sospechoso!  El?  Un  virtuoso  siervo  de  Dios, 
nacido  entre  nosotros,  y  que  habia  siempre  lo- 
mado parte  en  nuestras  penas  y  en  nuestras 
alegrías? 

Magd.  Sin  embargo,  fué  encerrado  en  una  prisión  ,  y 
en  ella  pereció  cruelmente  uno  de  los  dias  que 
el  pueblo  penetró  en  las  cárceles...  Ya  te  acuer- 
das que  leímos  en  el  ejército  la  relación  de  aque- 
lla horrible  mortandad. 

RoBERT.  (Conmovido.)  Y  bien,  acaba. 

Magd.  Qué  he  de  decirle  mas,  sino  que  nuestro  hijo  no 
ha  vuelto  á  San  Maló,  y  que  nadie  ha  oido  ha- 
blar de  él  ni  sabe  su  paradero?  Ya  se  ve,  amaba 
tanto  á  su  protector...  que  al  encontrarse  aban- 
donado por  su  familia.  Dios  sabe!... 

ROBERT.  Por  piedad,  Magdalena,  eres  muy  injusta.  No 
sabes  que  no  podíamos  darle  un  nombre  que  el 
país  creía  deshonrado? 

Magd.     Tienes  razón!  Pero  no  ver  mas  á  nuestro  hijo! 

RoBERT.  Oh!  Malditos  sean  mil  veces  los  que  nos  obliga- 
ron á  separarnos  de  él!...  Vamos,  vamos,  po- 
bre Magdalena,  ten  valor!  Quién  sabe  si  algún 

día?...  Ciudadano  municipal        acabarás  de 

presentarme  esos  arrestados? 

DiOGEN.  En  seguida.  Allí  los  tengo. 

RoBERT.  (Sentado.)  Abre,  y  condúcelos  aquí. 

DiOGEN.  (Abre  la  puerta.)  Obedezco. 

Pedro.    (Va  á  arder  el  pueblo.) 

DiOGEN.  (A  la  puerta.)  En  nombre  del  rey.  (Notando  lo 
que  ha  dicho:  á  Roberto.) Ayl  Qué  bestialidad... 
Perdona...  estoy  aun  convaleciente,  y...  cu 
nombre  de  la  ley...  salid;  que  salgáis  os  digo. 
{A  los  aldeanos.)  Entrad  por  ellos. 

RoBERT.  (Dando  un  empellón  á  Diógenes,  y  entra  en  el 
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cuarto.)  Voto  á  brios!  A  qué  son  taiilas  ceremo- 
nias? A  párlate. 

Pedro.    (Dios  nos  asista!) 

RoBERT.  (Saliendo.)  No  hay  nadie! 

DioGEN.   Nadie?  Es  imposible! 

RoBERT.  (Cojiéndole  del  cuello  y  arrojándole  dentro  del 
cuarto.)  Vé  á  verlo,  miserable!...  (Habrán 
huido!) 

Pedro.    (Quisiera  hallarme  en  el  Orinoco!) 

DioGEN.  Pues  es  verdad.  Y  sin  embarg-o,  yo  tenia  la  lla- 
ve. Virginia,  tú  no  los  has  visto? 

Virgin.  Yo  no  me  he  separado  del  patio  un  instante,  y 
la  ventana  ha  permanecido  cerrada.  Mirad:  lo 
está  todavía! 

RoBERT.  Ello  es  que  se  han  ido, 

DioGEN.  Pero,  por  dónde?  Les  habrías  tú  abierto  la 
puerta! 

Pedro.    (Turbado.)  Yo?  Cómo!  No  tenias  tú  la  llave?... 

DiOGEN.  Si,  tú  has  sido,  tú/  Cuando  me  afeitaste  estabas 
temblando!  Por  qué  tiemblas  también  ahora?  El 
es!  He  ahi  por  qué  ha  intentado  degollarme! 

RoBERT.  Pedro...  es  verdad? 

Pedro.    (Vacilando.)  No,  no;  yo  te  juro...  Ah  señor! 
RoBERT.  Habla,  eres  tú?  Te  has  atrevido  á  favorecer  la 
fuga? 

Pedro.  (De  rodillas.)  Peráou,  Roherio:  yo  creí...  me 
dijeron  que  no  era  sospechoso!...  Si  yo  le  hu- 
biera reconocido  antes... 

RoBERT.  A  quién? 

Pedro.    Al  conde  de  Breva!. 

RoBERT.  El  Conde!  Era  el  Conde  de  Breval ,  y  estaba 
allí!  Y  le  habéis  dejado  escaparse!  Oh  furor! 

Magd.     Roberto,  cálmate!  El  estado  de  tu  herida... 

RoBERT.  El  Conde...  él,  á  quien  en  vano  busco  hace  tan- 
to tiempo!...  Yo  podia  verle,  verle  aqui...  á  mis 
plantas...  Veng-ar  mis  ag-ravios! 

Pedro.     Me  dió  lástima  al  ver  á  su  hija,  y... 

RoBERT.  Su  hija!  Iba  con  él!...  Le  ha  quedado  ese  con- 
suelo todavía!...  Y  qué  me  importa?  f'Oíra  vez 
alterado.)  Acuso  yo?... 

DiOGEN.  í 

Virgin.    \( Suplicando.)  Ciudadano! 
Pedro.  | 
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RocERT.  Dejadinc!...  (A  Pecho  y  Diógenes.)  Sino  fuéscis 
unos  imbéciles...  pronto  darinis cuenta  de  vues- 
tra conduela  al  tribunal  de  Granvilie. 

Ald.       {Entrando.)  El  ciudadano  Roberto? 

RoHERT.  Qué  me  quieres? 

Ald.  Este  plieg-o  que  acaba  de  lle-^ar  para  tí.  (Se 
lo  da.) 

RoBERT.  (Leyendo.)  Cómo! 
Mago.  Qué? 

RoBERT.  Una  cosa  que  estoy  muy  lejos  de  haber  me- 
recido. 

Magd.  (Leyendo.)  Cielos!  «Ciudadano  Roberto ,  apre- 
ciando la  Convención  nacional  tu  ardiente  celo, 
y  tus  buenos  servicios  por  la  causa  del  pueblo, 
y  el  valor  de  que  has  dado  tantas  pruebas  en  el 
campo  de  batalla...'» 

RoBERT.  (A  Magdalena.)  Y  no  he  hecho  mas  que  mi 
deber. 

Magd.  <<Ha  decretado  confiarte  el  mando  de  las  milicias 
g"uardacostas  deNormandia,  y  darle  a  ti  y  á  tus 
herederos  el  castillo  y  las  tierras  de  Bruval. 
6  fructidor,  año  2."  de  la  República.» 

Pedro.  Como  quien  no  dice  nada!  V^iva  el  ciudadano 
Roberto! 

Todos.  Viva! 


ESCENA  XíX. 

Dichos. — LUBERSAC. 

LuBERS.  Si,  viva!  Ciudadano  Roberto,  al  fin  te  en- 
cuentro! 
RoBERT.  Cielos!  Esa  voz!  Tú! 
Magd.  Lubersac! 

LuBERS.  El  mismo,  ó  mejor  dicho,  el  ciudadano  Rég-ulo, 
municipal  de... 

RoBERT.  Tú  sirviendo  á  la  república!  Oh!  Vil  Judas,  no 
deshonrar.is  esa  insignia  sagrada!  (Arrancándo- 
le la  faja  con  furor.) 

Todos.  Ah! 

LuBERS.   Y  te  atreves?... 

RoBERT.  Ha  lleg-ado  el  dia  de  la  justicia,  y  esla  alcanza 


—  62  — 


siempre  á  lodos  los  traidores,  á  todos ,  mise- 
rable! 
LuBERS.  Roberto! 

RoBERT.  (Desenvainando  su  espada  y  corriendo  á  herir- 
le.) Infame! 
Todos.  Ciudadano! 
LuBERS.  Favor,  socorro!  (Váse.) 

RoBERT.  En  nombre  del  comité  de  salud  pública,  apode- 
raos de  ese  hombre!  Muerto  ó  vivo,  lo  oís? 
Apresuraos,  porque  de  lo  contrario  me  respon- 
derá vuestra  cabeza!!!  [Esh  en  voz  alta  tj  enér^ 
gica:  los  aldeanos  corren  en  pos  de  Lubersac.) 

Pedro.  \ 

DioGEiN.    I  Corramos! 

Ald.  ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Gran  salón  de  la  época  de  Luis  XV  en  el  castillo  de  Bre- 
val.  A  la  izquierda  en  primer  término  una  puerta,  en 
segundo  una  ventana;  cerca  de  ella  una  consola;  todo 
cerca  de  la  puerta  del  gabinete.  Enfrente  de  la  ventana 
otra  que  da  al  parque ,  y  desde  la  cual  se  ven  los  fo- 
sos. Antes  de  esta  ventana  en  primer  término  la  puerta 
de  una  habitación;  después  de  la  ventana  otra  puerta 
que  dá  á  una  galería.  Al  fondo  la  entrada  principal,  á 
la  derecha  una  mesa.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón,  Magdaleíía  está  sentada  cerca  de 
la  ventana  y  mira  por  ella  tristemente,  suspira  y  en- 
juga sus  lágrimas. 

RoBERT.  (Dentro.)  Magdalena,  Mag-dalena!  Dónde  estás? 

Calle!  No  lo  digo?  Todavía  (Saliendo.)  junto  á 
esa  maldita  ventana?...  (Acercándose  á  Magda-- 
lena.)  Qué  haces  ahi? 

Magd.    Yo?  Nada;  esperarte. 

RoBERT.  Y...  me  esperabas  mirando  aun  por  esa  venta- 
na!..'. Te  habia  rogado  que  no  te  asomases  á 
ella,  y...  ahora  le  prohibo  que  vuelvas  á  este 
salón. 

Magd.     Pero,  qué  mal  hago  mirando  al  mar? 

RoBERT.  Qué  mal?  Desde  luego  le  haces  mucho  á  ti  mis- 
ma. Sí:  la  vista  de  las  playas  de  San  Valerio 
le  recuerda  la  pérdida  tan  cruel  que  deplora- 


—  61  — 


ramos...  esto  mantiene  tus  pesares,  tus  lágri- 
mas, y...  (Secamente.)  por  última  vez:  que  no 
las  vuelva  á  ver  en  tus  ojos. 

Magd.  Por  ventura  quieres  quitarme  el  único  consuelo 
que  me  resta,  el  que  alivia  mi  corazón...  el  con- 
suelo en  fin,  de  llorar  por  un  hijo? 

ROBERT.  Quiero...  quiero  que  no  estés  pensando  en  ello 
sin  cesar.  Qué  se  adelanta  con  pasarse  los  dias 
enteros  repitiendo...  alli  estaba...  alli  fué  edu- 
cado nuestro  pobre  hijo...  (Enterneciéndose.) 
en  aquellas  playas  jug-aba  quiza,  y...  de  alli 
partió  muy  joven  para  nunca  volver...  para 
ir...  (Casi  llorando.) 

Magd.     Para  ir  á  buscar  la  muerte. 

RoBERT.  Mi  hijo!  (Queriendo  serenarse.)  Mi  hi...  Ves  lo 
que  consigues  (Enfadado.)  con  tus  eternos  gi- 
moteos? Qué  remedio  hay  ya?  Por  desg^racia  se 
ha  probado  de  una  manera  casi  indudable  que 
el  infeliz  habrá  sucumbido  queriendo  salvará 
quien  llenaba  para  con  él  las  veces  de  padre. 

Magd.  Si  hubiera  sabido  que  tenia  una  familia,  quizá 
uo  se  habría  dispuesto  á  perecer  también. 

RoBERT.  Quién  sabe!  Podia  acaso  abandonar  á  su  bien- 
hechor? No.  Y  si  en  efecto  nuestro  hijo  murió 
defendiéndole...  Qué  diablo!  Obró  en  ello  como 
im  joven  de  honor,-  y  Dios  le  habrá  tenido  asi 
presente!  Esto,  esto  es  lo  que  debemos  decir  en 
lugar  de  afligirnos  á  todas  horas. 

Magd.     Bien  lo  veo! 

RoBERT.  Entonces...  de  qué  nos  servirá  la  razón? 

Magd.  Pero  ya  que  hablas  de  esa  manera,  que  discur- 
res tan  fríamente,  y  que  me  prohibes  venir  á 
este  salón...  por  qué  tú  mismo  vienes  todos  los 
dias  y  á  cada  momento? 

ROBERT.  Yo? 

Magd.  Sí:  ayer,  sin  ir  mas  lejos...  Oh!  Te  observé 
perfectamente...  Apoyado  en  esa  ventana  y  los 
ojos  fijos  en  la  costa...  como  yo  hace  poco,  ha- 
blabas tristemente  en  voz  baja...  y  llorabas, 
Roberto! 

ROBERT.  Pues  bien  ;  si.  Lo  mismo  que  tú,  no  puedo  im- 
pedirme á  mí  propio  el  asomarme  ahí,  y  cuando 
lo  hago...  no  sé  retirarme  nunca;  porque...  mi- 
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raudo  aquellas  playas,  aquellas  torres  lejanas, 
y  sobre  todo,  aquellas  barcos  que  flotan  en  la 
embocadura  del  puerto,  siempre  me  parece 
que...  que  un  joven  sale  de  ellas  y  salta  á  estas 
orillas,  y...  después  comprendo  que  todo  es  un 
sueño,  mi  vista  se  oscurece...  Oh!  Cuánto  dafio 
causan  estas  ideas...  son  capaces  de  hacernos 
morir,  y...  yo  quiero  que  tú  vivas,  Magdalena, 
(Cogiéndole  una  mano.)  que  vivas  á  mi  lado, 
para  consuelo  mió:  lo  entiendes?  Con  que  va- 
mos, dejémonos  de  pensar  mas  en  todo  eso! 
Magd.     Si  ,  sí :  procuraré! 

RoBEFiT.  Es  muy  difícil,  bien  lo  veo!...  Y  aun  me  creen 
todos  dichoso...  Dichoso  porque  soy  rico  ahora, 
porque  mando  aquí...  porque  soy  duefio  de  este 
castillo  y  de  sus  tierras.'  Ignoran  quo  este  ho- 
nor, esta  autoridad....  todos  estos  bienes  los 
daría  gustoso,  no  porque  nos  volviesen  á  nues- 
tro hijo,  bien  sé  que  no  es  posible...  pero  solo 
por  poder  decir...  antes  de  perderlo,  lo  tuve  un 
día...  un  instante  en  mis  brazos! 

M\GD.  Oh! 

RoDERT.  Pude  verlo,  decirle...  hijo,  y  oír  que  me  llama- 
ba su  padre...  Y  no  tener  un  recuerdo  siquie- 
ra!... 

Magd.  Roberto! 

RoBERT.  Es  verdad.  Me  habia  olvidado  de  que  es  preci- 
so no  pensar  en  ello.  Me  lo  prometes  tú?  En 
cuanto  á  mí,  no  quiero  ya  acordarme  sino  para 
maldecir  á  los  que  fueron  la  primera  causa  de 
tanta  desdicha,  y  ese  vil  Lubersac...  Oh!  pen- 
saba sin  duda  q-je  por  haber  vendido  á  los  su- 
yos se  libraría  de  mi  encono !  Como  puedan 
encontrarle...  yo  le  juro...  En  cuanto  al  otro, 
también  espero  no  morir  sin  haber  antes  arre- 
glado con  él  mis  cuentas. 

Magd.     Todavía!  Siempre  esas  ¡deas  de  venganza! 

RoBERT.  Si!  Siempre.  Porque  al  pensar  que  hay  en  el 
mundo  un  hombre  por  quien  he  sido  acusado 
de  una  acción  vergonzosa,  un  hombre  que  me 
ha  tratado  como  á  un  ladrón  ,  y  que  lo  cree... 
puesto  que  rehusó  escucharme...  Ah!  yo  le  lle- 
garé á  ver  cara  a  cara.  Y  aunque  fuese  un  ins- 


—  66  — 


tanle,  solo  para  probarle...  ('Con  rabia.)  Pero  y 
COI]  qué  medios?  Bien;  le  mata... 
Magd.     (Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Callo,  Rober- 
to, calla. 

RoBERT.  Cuando  pienso  que  ese  imbécil  de  Pedro... 


ESCEMA  II. 

Dichos. — Pedro. 

Pedro.  (Saliendo  con  un  fusil  y  aparte.)  Hola  !  Aun  se 
trata  de  mí? 

RoBERT.  Que  á  no  ser  por  ese  maldito  barbero... 
Pedro.    Cesante,  ciudadano. 
RoBERT.  Estabeas  abi? 

Pedro,  He  depositado  mis  navajas  y  mi  jabonera...  en 
el  ara  de  la  libertad.  Y  hag-o  ahora  con  esto 
(Señalando  al  sable.)  la  barba  á  sus  enemig-os. 
El  vejestorio  de  Dióg-enes  me  ha  hecho  perder 
mis  parroquianos  paseándose  por  todas  partes 
con  una  venda  de  tafetán  en  el  carrillo,  so  pre- 
testo  de  que  yo  le  he  echado  abajo  una  quijada. 

RoBERT.  Ya  lo  sabemos.  Qué  es  lo  que  quieres  ?  Por  qué 
traes  ese  fusil? 

Pedro.  Este  fusil?  Para  emplearlo  contra  los  aristócra- 
tas. Quiero  purg-ar  de  ellos  la  superficie  del 
globo  y  de  la  Normandía...  Así ,  pues  ,  voy  á 
plantarme  de  centinela  en  el  patio  del  castillo... 
y  al  primer  hombre  sospechoso  que  aparezca... 
Alto  ahí!  Tu  cabeza!  ^Haciendo  movimientos 
análogos.)  Yo  quiero  en  nombre  de  la  ley  tu  ca- 
beza! Cómo!  Tardas  en  entregármela?  Eh  ?  Te 
resistes?...  (Apuntando.)  Plom! 

Magd.     (Levantándole  el  fusil.)  Acabarás? 

Pedro.  (Con  entusiasmo  guerrero.)  Es  que  estoy  hecho 
un  mortero  de  aplaca! 

RoBERT.  Y  no  has  venido  mas  que  para  decirme  esas 
necedades  ? 

Pedro.    Pues  ya  no  me  acordaba...  El  tío  Gerónimo... 

el  ccri-ajero  á  quien  habíais  mandado  venir... 

ha  llegado  con  su  oficial,  y  pregunta... 
RoBERT.  Si,  voy  á  mandarle...  lo  primero  que  ponga 
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cerraduras  á  las  hojas  de  esa  ventana.  {Vá  á 
mirar.)  Aun  están  los  goznes. 
Pedro.    Pero  y  las  hojas? 

RoBERT.  (Mirando  abajo.)  Tal  vez  se  encuentren  ahí 
abajo...  caídas  en  los  fosos.  Que  las  coloquen 
como  he  dicho:  quiero  condenar  esta  ventana. 

Pedro.    Qué  lástima!  Las  vistas  mejores  del  castillo... 

RoBERT.  Es  posible...  pero  los  fosos  están  secos...  desde 
que  se  demolieron  los  muros,  y  pudiera  suceder 
que  alguno  bajase  á  ellos  para  penetrar  luego 
aquí...  enviaré  al  cerrajero...  Vamos,  Magda- 
lena. (Se  dirige  hácia  la  puerta  del  fondo ,  y 
dentro  se  oye  un  grito  lastimero:  se  detienen.) 

Voz.       (Dentro.)  Ah! 

Pedro.  [Apuntando  con  su  fusil  y  asustado.)  Quién 
anda  ahí? 

RoBERT.  Es  singular!  [A  Magdalena.)  No  has  oído  un 
g-rito  hácia  el  lado  do  los  fosos? 

Pedro.    Ya  caigo'  Sin  duda  serán  las  ranas. 

RoBERT.  Imbécil!  Olvidas  que  los  fosos  están  secos? 

Pedro.  Entonces  será  tu  perro,  que  se  fastidia  de  estar 
atado  á  la  verja, 

Robert.  Casi  apostaría... 

Magd.     f Aparte.)  y  yo  iamhlcn. 

RoBEUT.  No;  nada!  Hay  nn  silencio!...  (Mirando  afuera.) 

Y  como  ha  anochecido...  voy  á  hacer  la  ronda 
con  alg-unos  hombres  al  rededor  del  castillo; 
pronto  volveré.  Entretanto  dispon  nuestra  ce- 
na, y  cuando  Gerónimo  se  marche  ,  cierra  bien 
aquí. 

Magd.  (Con  los  ojos  fijos  en  la  ventana.)  Pierde  cui- 
dado. 

RoBERT.  (Abrazándola.)  Ven,  Magdalena  mia ,  ven. 
(Vanse  todos.) 

ESCEWA  íll. 

Pedro. — Gerónimo. — Lubersac. 

Pedro.  Cosa  como  ella!  Ahora  se  cambia  en  dulce  y 
tierno!  (Viendo  irse  á  Roberto.)  Qué  carácter 
tan  desordenado!...  Nunca  se  acierta  con  él: 
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tiene  momentos  en  que  sus  ojos  se  inflaman... 
sus  cabellos  se  erizan...  rug-e  como  un  león... 
y  devoraria  un  hombre...  diez  hombres!!!  Otras 
veces  parece  un  gato  manso;  se  le  pasa  la  mano 
por  el  lomo,  y  rrum,  rrum...  muy  quieto  hasta 
que  cá  lo  mejor  se  enfosca  y  íTfff !  {Haciendo  un 
movimiento  de  arañar.)  le  clava  á  uno  las  uñas. 

Geron.  {Saliendo  Lubersac,  le  acompaña  disfrazado  de 
cerrajero.)  Es  aquí? 

Pedro.  {Sobresaltado  y  volviendo.)  Quién?  Ah!  si!  Ade- 
lante: tienes  que  arreg-lar  las  hojas  de  esa  ven- 
tana. 

Geron.  Y  poner  cerrojos  y  barras  á  las  puertas  de  la 
g-alería.  Ya  me  lo  ha  dicho  el  ciudadano  Rober- 
to. (Abre  la  puerta  del  gabinete.) 

Pedro.  (Señalando  á  Lubersac.)  Di,  amigo  Gerónimo, 
dónde  diablos  se  ha  ido  á  meter  tu  oficial  para 
tomar  ese  baño  de  carbón? 

Geron.    Como  viene  de  la  frag-ua... 

Pedro.  Ya !  Y  empleareis  mucho  tiempo  en  lo  que  vais 
á  hacer  aqui? 

Geron.    No  sé;  ya  veremos... 

Pedro.  Entonces,  cuando  hayas  concluido,  avisa  á  la 
ciudadana  Roberto  para  que  venga  á  cerrar... 
[Mostrando  el  fusil.)  Yo  voy  á  dar  la  pitanza  cá 
este  educando.  El  pobrecito  tiene  hanjbre,  y 
voy  á  alimentarle  opiparamente  para  que  esté 
en  disposición  de  habérselas  con  los...  {A  Lu- 
bersac que  examina  el  salón  y  pone  las  manos 
en  el  rincón  de  la  derecha.)  Eh!  No  ensucies 
las  paredes,  ó  ponte  para  ello  mitones.  (Aparte.) 
Si  fuese  negro  como  mi  antiguo  esclavo  Domin- 
g-uito,  al  cual  pretendí  hacer  mulato  á  fuerza  de 
darle  jabón  cá  todas  horas!  Pero  cá!  no  conse- 
guí ni  aclararlo  un  poco  siquiera.  (Alto.)  Hasta 
Juego,  ciudadano  Gerónimo.  Ran,  tan,  tan,  tan. 
{Se  vá  haciendo  el  ejercicio  con  su  fusil.)  AI 
brazo...  arm!  A  discreción! 
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ESCENA  ÍV. 

Gerónimo. — Lubersac. 

Geron.  Entendámonos  los  dos  ahora.  Tú  me  habías 
preveiiido  que  le  avisase  la  primera  vez  que  vi- 
niese á  trabajar  al  castillo.  Lo  he  hecho,  te  he 
Iraido  conmigo.  Falla,  pues... 

LuBEus.  Que  yo  á  mi  vez  realice  mis  ofertas.  Lo  haré. 

Geron.  Cuándo? 

LuBERS.  Al  instante. 

Geron.    Enhorabuena.  Esto  no  es  decir...  porque  si  yo 

al  menos  le  conociese... 
Lübers.   Es  inútil. 

Geron.    Pero  como  te  has  establecido  hace  poco  en  el 

pais,  seg-un  me  has  dicho... 
LuBERS.  Con  tal  que  yo  te  pague...  (Buscando  en  sus 

bolsillos.) 

Geron.    Es  verdad.  {Tendiendo  su  mano  y  aparte.)  Ve- 
remos si  es  lo  que  me  sospecho. 
LuBERS.  {Dándole  oro.)  Tomo. 

Geron.  Oro  í  Luises  de  oro!  Lo  hubiera  adivinado.  Gra- 
cias! Señor  aristócrata...  vos  sois  un... 

Lubers.  Te  importa  algo  pagándote  bien? 

Geron.  No.  {Mirándolos  entusiasmado.)  Pero  qué  her- 
mosos luises ! 

Lubers.  {Aparte.)  Empujando  la  pared  fuertemente... 

{Tocando  en  el  nicho.) 
Geron.    Eh!  Qué  hacéis? 
Lubers.  Nada:  examinaba... 

Geron.  Vaya,  vos  sois  alguno  de  los  aníiguos  propieta- 
rios de  esLe  castillo...  y  deseáis  ver  si  no  os  lo 
han  destruido  todavía! 

Lubers.  Tal  vez;  pero  lo  que  exijo  de  ti  ahora  es  que 
me  dejes  solo. 

Geron.    Solo  !  Aquí,?  No  habéis  oído  que  la  ciudadana 

va  á  volver? 
Lubers.   Es  cierto  !  (Reflexionando.) 
Geron.    Ademas  ,  yo  prometí  traeros  ;  pero  no... 
Lubers.   Pues  bien  :  toma  para  dejarme  en  el  parque  y 

para  que  guardes  silencio.  (Dándole  algunos 

luises  mas.) 
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Geron.  Oh  !  lio  hay  cuidado.  Había  de  publicar  que  yo 
mismo  habia  iulroducido  aquí  un  príncipe?... 
(Movimiento  de  Lubersac.)  Un  duque...  en  fin, 
lo  que  seáis.  {Va  y  toma  la  medida  á  la  ven- 
tana.) 

LuBEP.s.  Apresúrale.  (Aparte.)  Eso  es,  ocultándome  en 
el  parque  y  ag-uardando  alli  que  enlre  bien  la 
noche...  yo  encontraré  medio...  (Alto.)  Salga- 
mos por  aquí. 

Geroin.    Cómo  !  Vos  sabéis?... 

LuBERS.  Si ,  sí ,  esta  puci'ta  dá  al  parque,  (Aparte,)  No 
echando  al  pestillo  mas  que  una  vuelta,  me  se- 
rá fácil  luego...  (Escuchando.)  Viene  gente. 

Geron.    La  propietaria  sin  duda. 

LuBERS.  Vamos,  vamos,  apresúrate.  (Se  va  por  la 
puerta  de  la  galería ;  al  mismo  tiempo  Luciano 
sale  por  la  del  fondo.) 

ESCENA  V. 

Luciano  soío,  en  trage  de  marinero,  viene  pálido  >  sus 
vestidos  en  desorden  y  llenos  de  polvo ;  se  asoma  y  mi- 
ra á  uno  y  otro  lado  del  fondo. 

No,  no  hay  nadie...  (Aplicando  el  oido.)  Y  los 
otros  se  alejan...  No  me  han  visto!  [Se  deja 
caer  en  una  silla  debilitado  por  el  cansancio.) 
Creí  por  un  instante  que  no  conseguiría  evitar 
que  esos  hombres  reparasen  en  mi...  y  he  du- 
dado y...  hasta  me  he  cs  remecido.  No  por  mí, 
no.  Pero  ir  á  una  prisión  antes  de  haberlos  so- 
corrido... abandonarlos  en  la  cruel  posición  en 
que  los  acabo  de  dejar...  enfermos...  sin  re- 
cursos ,  no  leniendo  yo  tampoco  nnda  que 
ofrecerles...  nada,  sino  el  sacrificio  de  mi  vi- 
da... Oh!  Ademas,  yo  no  quiei'O  morir  asi,  sin 
que  ella  sepa  al  menos  lo  que  he  inlenlado  por 
la  felicidad  de  su  padre  y  la  suya.  Sin  embar- 
go, no  he  querido  confiarles  mi  proyecto.  Ha- 
cerles concebir  una  esperanza  que  tal  vez  no  se 
realizará  !  No  ,  no  :  he  hecho  bien  en  ocultár- 
selo, y  si  el  cielo  protegiese  mis  intentos  ,  ma- 
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fiana  les  llevaré  ese  lesoro  que  debe  hacerles 
ricos  y  libres.  Eiiloiices  podrán  dar  la  suma  sin 
la  cual  me  han  rehusado  despiadadamente  el 
conducirlos  á  Inglaterra.  Entonces...  mañana 
misnio  estarán  lejos  de  sus  enemigos...  y  tam- 
bién de  miü...  (Tristemente.) 

Magd.     (Dentro.)  Voy,  voy.  ün  instante... 

Lucían.  Cielos  l  (Se  oculta  contra  la  pared  del  salón.) 

ESCEMA  VI. 
LuciAKO. — Magdalena. 

Magd.  La  ventana  también.  {Saliendo  y  como  si  ha- 
blase con  alguno  de  adentro.)  No  tengas  cuida- 
do. Ah!  (Se  asusta:  va  á  la  ventana,  y  descubre 
á  Lnciano.) 

Lucían.  Silencio! 

Magd.     No  ,  no,  Roberto ! 

Lucían.    Por  piedad  ,  no  llaméis  ! 

Magd.     [Mas  asustada. J'Dios  mió  ! 

Luc!A^^    Oh  !  No  os  vayáis,  no  !  No  temáis  nada  de  mí. 

Magd.  {Viéndole  vacilar  y  apoyarse  en  una  silla.)  Pe- 
ro... vos...  Cómo!  Qué  tenéis? 

Lucían.  La  fatiga...  el  cansancio...  y  la  violencia  de  mi 
coida... 

Magd.     Qué!  Seriáis  por  ventura  el  que  hace  poco 

gritó  ?... 
Lucían.  Si. 

Magd.  Hácia  los  fosos?  Ya  decia  yo  que  seria  alguna 
desgracia  !  Los  que  no  conocen  estas  inmedia- 
ciones suelen...  De  buena  os  habéis  escapado! 
Si  mi  marido  os  llega  á  ver,  llama  á  su  gen- 
te... y  {Viéndole  padecer.)  Dios  sabe!...  Pe- 
ro... Virgen  santa  !  Os  falta  el  aliento j  Estáis 
herido  quizá? 

Lucían.   No,  no. 

Magd.  Precisamente  no  tengo  aqui  nada  que  poder 
suministraros...  pero  haced  un  esfuerzo...  se- 
guidme ,  y  tomareis  un  vaso  de  cidi  a  con  dos 
dedos  de  aguardiente.  Esto  os  alentará ! 

Lucían.  (Vivamente.)  No,  os  doy  gracias. 
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Magd.     En  efecto,  ya  olvidaba  lo  que  me  decíais  hace 
poco  cunndo  entré  !...  Teméis  ser  descubierto? 
Lucían.    (Qué  lie  de  decirle  ?) 
Magd.     No  respondéis? 
Lucían.  Pues  bien,  sí. 
Magd.     Lueg-o  es  verdad? 

Lucían.  Oídme,  ciudadana.  (Levantándose.)  Vos  que  me 
felicitabais  hace  poco  por  no  haber  sido  descu- 
bierto-por  vuestro  uiarido...  liiais  ahora  á  per- 
derme... á  entregarme  á  él?... 

Magd.  Yo...  no  por  cierto;  pero...  quién  sois?  de  "dón- 
de venís?  Ah!  Esos  buques  ingleses  que  se  han 
visto... 

Lucían.   Si,  sí,  eso  es. 

Magd.     Lueg^o  venís  de  Inglaterra?  Ya  deeia  yo...  este 

modo  de  hablar... 
Lucían.  Silencio! 
Magd.     Un  emigrado! 

Lucían.  Callad,  callad.  Habiendo  desembarcado  hace  una 
hora  cerca  de  aquí,  confiaba,  merced  á  este 
Irage,  poder  atravesar  durante  la  noche  estos 
contornos  y  llegará  los  alrededores  deBayeux, 
donde  me  aguardan  amigos  y  parientes  que  no 
pueden  consolarse  de  mi  ausencia. 

Magd.  Pobre  joven  í  Pero  no  me  eng-anais?  (Con  inte- 
rés.) Es  esa  la  causa?  Esa  no  mas?  No  tratáis 
de  reuniros  á  los  que  nos  hacen  la  guerra? 

Lucían.  Oh,  no!  Os  lo  juro. 

Magd.  Entonces...  tranquilizaos.  Dios  me  libre  de  pro- 
curaros mal  alguno.  Solo  os  aconsejo  que  os 

alejéis  al  punto  de  aquí        si  mi  marido  os 

viese,  á  pesar  de  que  vuestras  intenciones  no 
tienen  nada  de  culpables...  Sí,  nada.  Porque, 
en  fin,  ir  á  ver  á  su  familia,  su  madre  quizás... 
Pero,  ya  se  vé!...  íloberto  tiene  otras  ¡deas,  y 
con  solo  oir  el  nombre  de  emigrado...  de  Ingla- 
terra sobre  todo,  seria  capaz...  tiene  momentos 
tan  terribles!...  Con  que  si  os  sentís  en  estado 
de  continuar  vuestro  camino... 

Luctan'.  Imposible!  Por  otra  parte,  he  visto  algunos  hom- 
bres armados  cerca  de  aquí...  y  para  no  en- 
contrarme con  ellos  traté  de  sallar  el  foso  y  ios 
muros  del  parque...  Decidme:  no  podría  pasar 
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la  noche  en  alguna  parte  inhabitada  de  este  cas- 
tillo? 

Magd.     No  foltaria  dónde...  nosotros  ocupamos  el  lado 

opuesto  á  este,  y  quizá... 
Lucían.   Pero,  y  vuestro  marido? 
Magd.     Oh!  No  hay  miedo  de  que  ponga  los  piés  por 

esta  noche  aqui,  en  el  gran  salón. 
Lucían.  Ah!  Es  este...  (Examinándole  como  herido  de 

un  recuerdo,) 
íMagd.     También  puedo  ocultaros  en  la  granja. 
Lucían.   (Esa  ventana...  la  puerta  del  gabinete.) 
Magd.     Mejor  sercá  llevaros  á  ella  desde  luego. 
Lucían.   Oh!  Aquí  es! 

Magp.    Nuestra  gente  ha  salido  (Mira  y  vuelve  desde  la 

ventana.)  á  rondar.  Venid. 
Lucían.  (Fingiendo  de  improviso  no  poder  andar.)  Con 

mucho  gusto.  Ay! 
Magd.     Qué  es  eso? 
Lucían.  Un  dolor  tan  agudo!... 

Magd.    Os  habréis  lastimado  el  pié  quiza  con  la  caida... 
Lucían.   Mucho  me  lo  temo. 
Magd.     Apoyaos  en  mi  brazo. 

Lucían.  Oh!  No. . .  no. . .  (Dando  un  paso  y  sentándose.)  no 
puedo!  Os  agrndezco  tanta  bondad;  mas...  pre- 
fiero quedarme  aqui...  Algunas  horas  de  des- 
canso disiparán  este  dolor  y  mi  fatiga. 

RoBERT.  (Dentro.)  Magdalena! 

Magd.  [Alto.)  Cielos!  Es  Roberto!  Allá  voy  Qué  hace- 
mos? Ocultaos. 


ESCENA  VIÍ. 

Dichos. — Roberto. 

RoBERT.  Acabarás  de  cerrar  esas  puertas? 

Magd.     Si...  he  acabado  ya...  (Turbada.)  Me  iba,  y... 

RoBERT.  La  cena  nos  está  esperando:  despachemos. 

[Viendo  á  Luciano.)  Eh?...  Calle?  No  estabas 

sola!... 

Magd.     No...  Y  por  eso...  porque... 

Lucían.  (Sentado.)  Salud,  ciudadano.  Perdona  si  me  he 
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lomado  la  libertad  de  entrar  en  tu  casa.  Pero 

un  accidente... 
RoBERT.  ün  accidente? 
Magd.     Sí!  Se  ha  herido  a!... 
Lucían.   AI  caer. 

Magd.     En  los  fosos.  Ya  recordarás  el  grito  que  oimos... 

Tenias  razón.  No  pedia  ser  otra  cosa. 
RoBERT.  Con  que...  eras  tú? 
Lucían.   Sí,  ciudadano. 

RoBERT.  (Con  desconfianza.)  Y...  cómo  es  que  te  halla- 
bas en  estos  sitios? 

LUCIAN.  Me  volvia  á  Chebourg-  y  para  embarcarme  en 
uno  de  los  buques  cruceros.  Sorprendido  por  la 
oscuridad  de  la  noche,  y  temiendo  estraviarme 
antes  de  llegar  á  la  aldea  de  Gre...  de  Bre... 
¿cómo  se  llama? 

RoBERT.  De  Rreval. 

Lucían.  Eso  es:  asi  creo  que  me  dijeron.  Quise  preg^un- 
tar  cuál  era  el  camino... 

Magd.  Se  aproximó  demasiado  á  los  fosos,  y  en- 
tonces... 

RoBERT.  Por  qué  no  has  llamado  en  tu  auxilio? 
Lucían.'  Me  aturdió  el  golpe  de  tal  modo... 
Magd.     Es  natural. 

Lucían.  Vuelto  en  mi,  oí  ruido  de  gente  :  noté  movi- 
miento hacia  este  lado,  y  á  duras  penas  he  lle- 
gado hasta  aquí. 

Magd.     Ya  ves  en  qué  estado. 

RoBERT.  Si,  si.  [Tranquilizándose  y  sonrieiido.J  No  te 

vendría  njal  un  cepillo. 
Magd.     Sobre  todo  una  copa  de  cidra  y  un  buen  plato 

de  sopas. 

RoBERT.  Es  cierto.  Eso  te  dará  fuerzas.  Ven... 

Magd.  Qué  ha  de  venir?...  Cuando  te  digo  que  no  pue- 
de dar  un  paso!... 

RoBERT.  Cómo!  Es  cosa  tan  grave?...  A  ver...  enséna- 
me... Irán  á  la  ciudad  por  un... 

Lucían.   Es  inútil,  gracias.  Con  solo  descansar  un  rato... 

Y  siempre  que  no  tengas  inconveniente  en  que 
pase  aquí  la  noche... 

RoBERT.  Aquí!  Bueno,  puesto  que  no  estás  en  disposición 
de  andar,  nada...  (^1  Magdalena.)  Dispónle  la 
habitación  de  al  lado. 


á 
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Magd.  Sí,  sí;  pero  se  hace  tarde.  Ven  á  cenar  y  yo  le 
traeré... 

RoBERT.  No  hay  necesidad.  Supuesto  que  el  ciudadano 
marinero  no  puede  venir  á  cenar  con  nosotros, 
cenaremos  nosotros  aquí  con  él. 

Magd.     Pero  no  decías?...  {Smalando  la  ventana.) 

RoBERT.  Oh!  A  estas  horas...  cuando  no  se  distingue 
nada  á  veinte  pasos...  no  hay  riesgo  de... 
Llama  á  Pedro  para  que  te  ayude.  Yo  voy  á 
colocar  la  mesa.  Vamos,  qué  te -detiene?  El  ca- 
ntarada deseará  recogerse,  y  yo  también  deseo 
ir  á  ver  si  mis  gentes  están  alerta  en  sus  puestos. 
(Váse  Magdalena  por  la  derecha.) 

ESCENA  Viíl. 

Roberto. — Luciano. 

Lucían.  (A  Roberto  qne  va  á  adelantar  la  mesa.)  Siento 
mucho  la  molestia  que  os  causo. 

RoBERT.  Eh?  Os  causo?  [Le  mira  con  atención  y  rece- 
lando.) 

Lucían.    (Reponiéndose.)  Sí.  A  tí,  á  tu  mujer. 

RoBERT.  Bah! Buena  molestia.  Voto  á  bríos!. ..Con  que... 

dime:  vas  á  embarcarle  á  Chebour  para  salir  á 
caza  de  todos  esos  ti'aidores  de?... 

Lucían.    Cuánto  hay  hasta  allá? 

RoBERT.  Cómo?...  Veinte  leguas  poco  masó  menos.  Para 
cuando  te  embarques...  quiero  pedirte  un  favor. 
í.uciAN.    Lo  haré  gustoso.  Di. 

RoBERT.  Que  si  cae  en  tus  manos  alguno  de  esos  rebeldes 

emigrados... 
Lucían.   Están  seguros  los  caminos? 
RoBERT.  Los  caminos?  [Con  recelo.)  (Parece  que  evita  el 

contestarme.) 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Magdalena. — Pedro. 


Magd.     Aqui  estamos  ya.  [A  Pedro,  que  entra  con  pía- 
tos,  pan,  manteles  y  sin  ¿ollar  su  fusil.)  Entra. 
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Pedro.  (Saliendo.)  Voy,  ciudadana.  Está  el  corredor 
tan  oscuro... 

Lucían.  Esa  vozi...  (Cielos!)  (Se  vuelve  de  espaldas 
evitando  las  miradas  de  Pedro.) 

Pedro.  (Soltando  los  platos.)  Pues  señor...  (A  Lucia- 
no.) Ahí  Buenas  noches,  ciudadano.  Magda- 
lena.) Es  esto...  Te  se  ha  disminuido  el  dolor? 

RoBERT.  Y  qué  te  importa  á  tí?... 

Pedro.  No.  Es  que  yo  tengo  un  remedio  famoso.  Se 
cuece  un  puñado  de  ortig-as  con... 

Magd.    (A  Pedro.)  En  dónde  están  los  vasos? 

Pedro.  Los  vasos?  (Busca  en  los  bolsillos,  cambiando 
el  fusil  de  una  á  otra  mano.)  Aguarda:  (.4  Lu- 
ciano.) no  hay  cosa  mejor...  (A  sí  mismo.)  Dia- 
blo de  bolsillos!  (A  Luciano.)  Y  cuando  esté 
hirviendo... 

RoBERT.  Despacha,  hablador...  Pero  suelta  ese  fusil  si 

has  de... 
Magd.     Ponió  en  el  suelo. 

Pedro.  En  el  suelo  ?  Estarla  bueno  !  Bah  !  Un  g-uerrero 
no  deja  nunca  las  armas  en  tierra !  (Sacando 
los  vasos.)  Toma...  (A  Magdalena.)  Ah!  dime: 
es  mudo  ese  marinero  ? 

RoBERT.  (Que  ha  colocado  las  sillas.)  A  la  mesa. 

Pedro.     Con  que  puedo  continuar  mi  centinela? 

Magd.     No  cenas  con  nosotros  ? 

Pedro.  Cenar  !  Se  cena  acaso  cuando  se  está  de  fac- 
ción ? 

Robert.  Bien  dicho!  Pedro,  el  deber  lo  primero. 

Magd.     Luego  no  tomas  nada  ? 

Pedro.  Yo  no  muerdo  mas  que  el  cartucho.  (Pre- 
sentando un  enorme  pedazo  de  pan  que  saca 
de  la  cartuchera.)  Ponme  aqui  una  tajada  sola- 
mente. (Roberto  va  á  ponérsela.)  No,  tú  no;  la 
ciudadana.  Ella  me  da  mas.  (Magdalena  lo 
sirve.)  Gracias.  Ahora,  fijo  é  inmóvil  hasta  que 
amanezca,  y  al  primero  que  se  deslice,  plum! 
le  suelto  el  perro,  y  lo  va  á  contar  al  otro 
mundo. 

Robert.   Está  cargado  tu  fusil? 

Pedro.  Como  una  culebrina.  Tres  balas,  cinco  balines.. . 
media  libra  de  perdigones...  Al  brazo,  eu!  (Se 
vá  murmurando  una  marcha  militar.) 
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ESCENA  X. 

RoB  EFiT  o . — Magdalena.  — L uc i  A  no . 

Magd.     {A  Luciano  que  cena.)  Bravo !  Eso  coiiforla.  No 

es  verdad  ,  ciudadano  ? 
Lucían.  Sí. 

Magd.     Ahora  un  vaso  de  cidra. 

Lucían.  (Tendiendo  el  vaso  á  Roberto,  que  tiene  el 

jarro.)  Veng:a. 
RoBERT.  (Va  á  echar  y  se  detiene.)  Te  advierto  que  eslá 

un  poco  ág-rio. 

Lucían.  Me  es  igual.  Cualquier  cosa  es  buena  para  un 
pobre  diablo  de  marinero. 

RoBERT.  Tienes  razón.  Ya  olvidaba  que  ibas  á  embarcar- 
le en  los  buques  cruceros.  Si  son  ciertas  las 
noticias  que  corren,  parece  que  no  faltará  qué 
hacer.  {Le  echa  vino.) 

Lucían.  Ah !  Dicen,.. 

RoBERT.  Que  se  preparan  ahi  enfrente,  en  Ing-laterra,  a 
intentar  una  incursión  por  aqui. 

LuciAW.   Será  difícil.  La  costa  eslá  muy  vigilada. 

RoBERT.  (Con  intención.)  Has  tenido  ocasión  de  obser- 
varlo ? 

Lucían.   Y  ademas,  arriesgar  la  vida...  Para  qué? 

Para  hallar  sus  bienes  saqueados,  sus  castillos, 
de  los  cunles  apenas  quedan  las  paredes...  y... 
Sabes  lo  que  me  admira,  ciudadano? 

ROBERT.  Qué? 

Lucían.  Que  este  edificio  se  halle  aun  en  tan  buen  esta- 
do. (Mirando  en  torno  suyo.)  Parece  que  no 
ha  vuelto  nadie  á  entraren  él  desde...  Todo  se 
conserva  de  una  manera... 

RoBERT.  Si,  si;  cada  cosa  está  en  su  lugar.  Pero  el  dia 
que  los  otros  pretendan  entrar  aqui...  Sí!  {Mo- 
vimiento de  Luciano.)  Ya  han  tenido  esa  inten- 
ción... {Observando  á  Luciano.)  Y  no  hace  mu- 
cho tiempo  que  han  sorprendido  á  aiguno  de 
sus  emisarios  esplorando  el  país. 

Lucían.   De  veras? 

RoBEHT.  Pero  á  los  que  yo  he  podido  coger...  pronto  Ies 
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liG  ajustado  las  cuentas,  porque...  de  esa  clase 
de  eneinig'OS...  te  lo  juro  ,  teug-o  menos  piedad 
que  los  que  encuentro  con  las  armas  en  la 
mano.  Estos  siquiera  tienen  la  virtud  del  va- 
lor... y  el  valor  es  noble  en  todas  partes.  Pero 
los  cobardes...  los  espias.  (Dando  un  puñetazo 
sobre  la  mesa.)  Voto  al  demonio ! 

Magd.     Que  vas  á  tirarlo  todo  ! 

RoBERT.  No  he  de  dejar  uno  con  vida!! 

Lucían.   (Fríamente.)  Soy  de  tu  misma  opinión  ! 

RoBERT.   (Admirado.)  Sí? 

Lucían.    Eso  te  sorprende  ? 

RoBERT.  A  n)í?  No  por  cierto.  Cuando  se  trata  de  bue- 
nos patriotas  como  nosotros...  (Bebe.)  A  tu 
salud! 

Lucían.  (Bebiendo  también.)  A  la  tuya  ! 
RoBERT.   Por  los  amigos  de  la  libertad  y  por  los  defenso- 
res de  los  derechos  del  pueblo  ! 
Lucían.  Si. 
RoBERT.  De  corazón  ! 
Lucían.   Con  toda  el  alma  ! 

RoEERT.  (Aparte.)  (Esa  franqueza...  Me  habré  acaso  en- 
gañado?) 

Lucían.  (Brindando.)  Y  ahora...  por  la  felicidad  de  la 
Francia,  por  el  tiiunfo  de  la  noble  y  generosa 
causa  que  defendemos  y  por  la  gloria  de  sus 
armas. 

RoBERT.  Bien  pensado!  Y  sobre  todo...  Bien  dicho! 

Diantre!  Sabes,  ciudadano  marinero,  que  te 
esplicas  muy  agradablemente?  iMas  para  triun- 
far de  nuestros  enemigos  se  necesita  algo  mas 
que  bellas  palabras...  Obras  son  amores...  Hay 
tantos  picaros  hipócritas! 

Magd.     Pero  no  entt'e  g-entes  como  nosotros. 

RoBERT.  Tú  crees  eso! 

Magd.     Ya  se  vé! 

Lucían.    (A  Roberto.)  Conoces,  por  el  contrario,  á  al- 
guno? 
RoBERT.  Quizá. 
Magd.     En  el  país? 

RoBERT.  Quién  sabe!  Pero  so  tiene  la  vista  fija  sobre 
ellos,..  (A  Luciano,  que  parece  turbado.)  Qué 
tienes? 
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Magd.  Si  lio  le  echas  de  beber!  (Magdalena  queriendo 
desvanecer  aquella  impresión.)  No  consideras 
que  hablando  miicho....  Ademas,  sabes  que  es- 
tá fatigado,  que  uecesiLará  dormir  un  poco...  y 
le  pones  á  poliliqucar... 

RoBERT.  Cierto.  No  habia  caido  en  ello.  Vaya  :  el  üIIíido 
vaso.  A  lu  salud.  [Magdalena  le  sirve.) 

Lucían.  A  la  tuya,  ciudadana...  (A  Magdalena.)  te  sa- 
ludo... (Con  espresion.)  y  te  doy  g-racias. 

RoBERT,  (Vivamente. )Dg  quól 

Magd.     Toma!  De  que  le  he  llenado  el  vaso. 

RoBERT.  Ya!  (Aparte  examinando  á  Luciano.)No  es  po- 
sible; me  he  equivocado,  esa  fisonomía  despe- 
jada... ese  tono  firme  y  resuelto...  y  ademas... 
yo  no  sé  qué  encuentro  en  su  voz...  en  sus  mi- 
radas... que  me...  Por  otra  parte,  no  es  á  esta 
edad  á  la  que  se  emplea  el  engaño  y  la  perfi- 
dia. (A.  Luciano.)  Qué  edad  tienes? 

Lucían.   Veinte  anos,  ciudadano. 

RoBERT.  (Vivamente.)  Veinte  aTios.  (Pausa.  Mirad  Mag- 
dalena que  se  siente  conmovida.  Los  dos  guar- 
dan por  un  momento  silencio.  Blagdalena  vuelve 
la  cabeza  para  ocultar  sus  lágrimas,  y  Roberto 
hace  otro  tanto.)  (Como  él!) 

Magd.     (Dios  mió!) 

RoBERT.  (Conmovido  aparte.)  (Y  pensar  que  él  estaría 
tal  vez  ahora  sentado  como  ese  joven...  entre 
nosotros  dos!...  (Pasando  sus  manos  por  los 
ojos.)  Mil  rayos! 

Lucían.   (A  los  dos.)  Qué  tenéis? 

RoBERT.  Nosotros,  nada,  nada.  (Tendiéndole  la  mano.) 

Toca  esos  cinco.  Al  enconti\arte  aqui..,  me 
ocurrieron  ciertas  ideas...  (Movimiento  de  Lu- 
ciano.) Qué  quieres,  en  estos  tiempos  se  des- 
confia de  todo  el  mundo!...  Pero...  se  acabó.  Y 
como  dice  mi  mujer...  tú  n.ecesitas  descansar. 
(Levantándose.)  Es  tarde  y  vamos  á  retirarnos. 
En  esa  habitación  hallarás  una  buena  cama,  y 
mañana  antes  de  ponerte  en  camino...  espero 
que  almorzarás  con  nosotros.  Si,  si.  (Con  es- 
presion.) Quiero  volver  a  verte  y  mi  mujer  tam- 
bién. No  es  verdad,  Magdalena?  No  es  verdad 
que  en  ello  tendremos  mucho  gusto? 


-  80  — 


Magd.    (Que  no  ha  cesado  de  mirar  á  Luciano.)  Cierta- 
mente. 

RoBERT.  Con  que...  {Dándolc  la  mano.)  lo  dicho,  y  has- 
la  la  vista  :  camarada,  hasta  mañana. 
Lucían.  Hasta  mañana. 

Magd.    Buenas  noches,  ciudadano.  (Que  ha  ido  á  abrir 

la  puerta  del  cuarto.^ 
Lucían.  Oh,  gracias!  {Entrando  en  el  cuarto  de  Magda- 

lena,  bajo.)  Os  debo  tanto... 
RoBERT.   (Desde  lo  puerta.)  Vamos,  Magdalena. 
Magd.     Voy.  (Se  van  cerrando  la  puerta  del  fondo: 

queda  la  escena  á  oscuras.) 

ESCENA  XI. 

LuBERSAc  solo,  entreabriendo  con  precaución  la  puerta  de 
la  galería  y  mirando  adentro. 

El  diablo  los  confunda!  Ese  imbécil  de  Pedro  mo 
ha  cortado  la  retirada  cerrando  la  puerta  de  la 
galena...  (Yendo  á  la  ventana.)  Sin  la  luz  de  la 
luna  yo  intenlaria...  pero  pueden  verme,  y  el 
otro  que  aseguraba  hace  poco  que  dispararla 
al  menor  ruido  que  oyese...  En  fin,  ya  vere- 
mos... Lo  primero  es  apoderarme  del  precioso 
depósito...  Ocho  mil  libras!  Nada  menos  que 
una  fortuna.  ¡Ah!  Hé  aqui  la  puerta  del  gabi- 
nete... hcácia  este  rincón...  empujando  fuerte- 
mente en  la  pared...  Si...  se  mueve  el  tabique... 
(Lo  hace.)  Creo  que  se  abro!  (Empuja  mas 
fuerte.)  Sí,  sí!  Oh  qué  dicha!  (Se  abre  una  por- 
tezuela postiza,  y  Lubersac  introduce  el  brazo.) 
Veamos!  (Ruido  en  la  habitación  de  lAiciano.) 
Eh!  Me  pareció  haber  oido...  (Se  para  asusta- 
do.) No!  (Escucha.)  El  cerrajero  me  ha  dicho 
que  esta  parte  del  castillo  está  deshabitada. 
(Busca  dentro  dd  secreto.)  Ah!  Esto  es  sin  da- 
da... (Saca  una  cajita.)  Una  cajita!  Si!  (Exa- 
minándola á  la  claridad  de  la  luna.)  Es  la  mis- 
ma que  yo  he  visto  alguna  vez  en  manos  del 
Conde!  Al  fin  soy  rico,  millonario!  Ah!  Trate- 
mos de  salir  de  aqui  cuanto  antés.  La  luna  so 
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oculta  entre  las  nubes.  Asi  será  mas  difícil  que 
me  vean,  y  ya  fuera  del  parque...  (Luciano 
abre  la  ¡me?  ta.  Liibersac  se  detiene  al  ruido  y 
escucha.)  Otra  vez?  Cielos!  Esa  puerta  se  abre, 
Ah!  (Se  entra  en  el  gabinete.) 

ESCENA  XIÍ. 

LuBERSAC. — Luciano. 

Lucían.  Acaban  de  dar  las  once  en  la  iglesia  déla  al- 
dea... Todo  está  en  silencio  en  el  castillo... 
Apresurémonos.  {Se  dirige  hácia  la  ventana.) 

LuBERS.  {Volviendo  á  aparecer  en  la  puerta  del  gabinete.) 
Un  hombro!  {Viendo  á  Luciano  tentar  las  pa- 
redes.) Qué  es  lo  que  está  haciendo? 

Lucían.    Por  aqui  debe  ser. 

LuBERS.   Cómo!  El  también?  Si  tardo  un  minuto  masl... 

Lucían.  Dios  mió!  No  me  eng-ano!  {Luciano  que  ha  en- 
contrado la  abertura  del  secreto.)  Esta  pared... 
este  secreto  cerrado  hace  un  momento...  Ah! 
{Busca  dentro  de  él.)  Nada,  nada!  Oh!  Qué  es 
esto?  {Con  desesperación.)  Desdichados! 

ESCENA  Xíll. 

Dichos. — Roberto. — Magdalena. — Después  Pedro. 
Milicianos. 

Robert.  {Dentro.)  Yo  te  dig-o  que  sí!  {Abriendo  brusca- 
mente la  puerta  del  fondo  y  saliendo  con  una 
linterna  en  la  mano.)  Pedro  y  los  suyos  le  han 
visto  volver  á  entrar  por  la  galería.  {Viendo  á 
Luciano.)  Mira! 

Magd.  Cielos! 

RoBERT.  fA  Luciano  que  se  ha  colocado  cerca  de  la  ven- 
tana.)  Qué  haces  alií? 

LuciAN.    Está  la  noche  tan  buena... 

Robert.  En  efecto.  Y  eso  te  ha  animado  á  volver  al  jar- 
din  para  continuar  las  pesquisas  que  mis  gentes 
le  han  impedido  concluir! 

Lucían.    Qué  dices? 
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RoBEni.  Vas  á  saberlo...  (Llamando  al  fondo.)  Aquí 
todos! 

Pedro.    (Saliendo  con  algunos  milicianos.)  Présenle!  , 
Dónde  está  ese  bribón?  (Asustando  á  Luciano.) 
Ahí  Encomienda  á  Dios  tu  alma. 

RoBERT.  [Levantando  el  fusil.)  Quieto.  Quiero  antes  in- 
Icrrog-arle. 

Pedro.    (A  Roberto  bajo.)  Si  no  le  iba  á  hacer  nada. 
Lucían.    Me  esplicareis,  ciudadano,  qué  sig-nifica... 
Pedro.    (Toma  la  linterna  y  se  acerca  con  ella  á  Lucia- 
no.) Eh!  Calle!  Qué  es  lo  que  veo?  Es  él! 
Robert.  (Quitándosela.)  Silencio! 
Pedro.    Pero  si  es..." 

Robert.  Silencio,  dig-o.  (A  Luciano.)  Lo  primero,  tu  pa- 
saporte. 

Pedro.    (A  Luciano.)  Vamos,  vivo! 

Robert.       \q  WmQ?,^  (Luciano  se  queda  inmóvil.)  Pues 

bien.  Tu  nombre,  tus  títulos. 
Lucían.    No  tengo  ning-unos. 

Robert.  Piensas  que  vas  á  eng-añarnos?  Tú  eres  un  aris- 
tócrata. 
Lucían.  Yo? 

Pedro.    Si,  tú.  Te  reconozco,  y... 
Robert.  Qué  has  venido  á  hacer  aquí? 
Lucían.   Ya  te  lo  he  dicho. 

Robert.  Tú  no  me  has  dicho  mas  que  mentiras.  Ni  eres 
marinero,  ni  te  has  herido  al  caer  en  los  fosos 
del  castillo.  Todo  eso  ha  sido  una  astucia  mise- 
rable para  penetrar  aquí. 

Lucían.  No. 

Robert.  Sin  duda  has  venido  á  espiarnos. 
Lucían.   Yo?  Jamás! 

Magd.  El  un  espía?  Oh!  Eso  no  es  posiblo...  eso  no  es 
verdad. 

Robert.  (A  Magdalena.)  Que  te  calles. 
Magd.     Respondería  de  ello  con  mi  vida. 
Lucían.   Y  podríais  hacerlo  sin  temor,  ciudadana. 
Magd.    Este  joven  ha  venido  de  Liglaterra...  á  vera 
su  familia. 

Pedro.  Puf!  Quién  ha  de  creer  eso?  Esponerse  así  por... 
Robert.  Pinito  en  boca.  (A  Luciano.)  Ha  sido  para  eso? 
Lucían.  Sí. 

Robert.  Entonces...  por  qué  te  has  introducido  en  este 
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caslillo  fingiendo  haber  dado  una  caída? 

Lucían.  Por  qué? 

RoBERT.  Porque  eres  un  embusLero  y  un  traidor! 

Lucían.  (Con  fuerza.)  Ciudadano!  Esa  afrenta... 

Pedro.  (Amenazándole  con  su  fusil.)  Quieto! 

RoBERT.  Pruébame  lo  contrario. 

Lucían.  Pues  bien,  si.  Ele  venido  aquí  directamente. 

Magd.  \ 

Pedro.  (  Ah! 

RoBERT.  ) 

l^uciAN.  (A  Magdalena.)  Perdóname,  ciudadana,  si  te  he 
cng-afiado.  Yo  no  podia  descubrirte  toda  \a  ver- 
dad; pero  se  trataba  de  un  secreto  que  no  me 
pertenecía,..  La  empresa  que  intenté  se  ha 
frustrado:  estoy  en  vuestro  poder.  Haced  de 
mí  lo  que  queráis. 

RoBERT.  Eso  lo  decidirá  el  tribunal  mañana. 

Lucían.  Sí,  un  tribunal  do  verdugos...  como  tú...  seme- 
jantes á  ti!  (Movimiento  de  terror.)  Criado  des- 
leal, perseguidor  de  tus  antiguos  dueños,  que 
hoy  gimen  victimas  de  los  pesares  y  de  la  mas 
espantosa  miseria!... 

RoBERT.  (Alterado.)  El... 

Lucían.  El  noble  conde  de  Bi'eval  y  su  hija...  sin  abri- 
go, sin  pan...  mientras  tú  te  apodei'as  de  sus 
bienes!!! 

RoBERT.  Me  han  sido  dados  en  recompensa  de  mis  servicios. 

LuciAN.   Tus  servicios!  Y  te  atreves  á  hablar  de  ellos? 

Ah!  El  Conde  me  ha  enseñado  á  conocerte, 
Roberto;  y  como  no  estabas  contento  aun  con 
apropiarte  sus  dominios...  acabas  de  sustraer- 
les el  tesoro  dejado  aqui  por  él. 

RoBERT.  Un  tesoro? 

Lucían.  Si,  los  ochocientos  mil  francos  depositados  en 
ese  secreto  por  e!  conde  de  Breval.  Ochocien- 
tos mil  francos  que  le  has  robado... 

RoBERT.  (Furioso.)  Calla! 

Lucían.    Sí,  que  le  has  robado  hoy.  (Alto.)  Lo  mismo 

que  en  otro  tiempo... 
RoBERT.  (Frenético.)  Maldición!! 
Magd.     (Co^üeniéndole.)  Roberto,  por  [)iedad! 
RoBERT.  Pero  no  oyes  lo  que  el  Conde  pregona  por  do 

quier,  lo  que  dice  de  mí?  Todos  le  creerán... 
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Pero...  pero  tú  que  acusas,  sabias  fijamente 
que  esa  suma  estaba  ahí?...  Y  con  qué  derecho 
venia'í  á  mi  casa?  Porque  yo  estoy  en  mi  casa, 
y  ese  dinero  es  mió. 

Lucían.  Tuyo...  como  lo  demás.  Yo  he  venido  para 
volvérselo  á  su  verdadero  dueño. 

RoBERT.  Y  quién  me  lo  aseg-ura? 

LUCIAN.   Osarlas  suponer?... 

RoBERT.  No  crees  acaso  que  yo  lo  he  robado? 

Lucían.    (Con  fuerza.)  Es  que  tú... 

RoBERT.  Miserable! 

Magd.  (A  Luciano.)  Oh!  callad;  vos  no  conocéis  al 
que  estáis  insultando  de  ese  modo, 

RoBERT.  Acabemos.  Yo  soy  aqui  el  mas  fuerte...  (Con- 
teniéndose.) yo  mar.do...  y  á  mí  me  toca  dar  el 
ejemplo  de  la  moderación...  Aunque  acabas  de 
ultrajarme,  créelo,  no  olvidaré  que  soy  tu  juez. 
Pero  tú  decias  hace  poco  que  habías  visto  al 
Conde. 

Pedro.    Toma!  Si  fué  él  quien  dispuso  su  fug-aen  la  posada! 
RoBERT.  Qué  dices?  El  fué... 
Pedro.    Lo  que  oyes. 
Lucían.    Yo,  ciudadano. 

RoBERT.  (Con  ironía.)  Ahü!  Has  sido  tú  quien  ha  ílivo- 
recido  la  fug-a  de  aquel  á  quien  iba  á  aniquilar! 
Le  has  salvado!...  Pues  bien:  tú  sabes  donde 
está,  y  vas  á  decírmelo  ahora. 

Lucían.    A  decírtelo! 

RoBERT.  (Con  decisión.)  O  de  lo  contrario,  te  hag-o  fusi- 
lar ahora  mismo. 

Lucían.  Fusilar...  {Cruzando  los  brazos.)  sí,  pero  de- 
círtelo... 

RoBERr.  Pues  bien.  (Volviéndose  á  los  milicianos:  Mag- 
dalena le  detiene.) 
Pedro.    Vaya  si  es  terco! 

Magd.  Roberto,  es  un  hombre  desarmado...  sin  de- 
fensa. 

Robert.  Bueno!  El  tribunal  decidirá!  (Mirando  su  reloj.) 

Disponeos  á  conducir  á  este  hombre  á  Granvi- 

lle  dentro  de  dos  horas! 
Magd.     A  Granville!  Entonces  es  segura  su  muerte! 
Robert.  Eso  toca  á  los  jueces.  (A  Luciano.)  Ya  lo  has 

oído.  Te  quedan  dos  horas  para  reflexionarlo. 


* 
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Si  pasadas  eslas,  persistes  en  guardar  silencio... 
á  fé  de  Roberto  que  á  las  ocho  de  la  mañana 
estarás  en  Granville...  y  á  las  nueve  fusilado 
como  un  espía.  {Abriendo  la  puerta  de  la  habi- 
tación de  Luciano.)  Entra  ahí. 

Pedro.  Pronto!  Ay!  (Luciano  hace  un  gesto  de  cólera: 
Pedro  retrocede  asustado,  y  después  cala  bayo- 
neta.)  Pronto,  dig-o!  {Luciano  entra.) 

RoBERT.  Y  vosotros  seguidme.  (Cerrando  la  puerta  y 
quitando  la  llave,  que  guarda  en  el  bolsillo.) 
Voy  á  relevar  los  centinelas  y  á  señalar  los  que 
habéis  de  ir  á  Granville.  Vamos,  Magdalena. 
{Que  reflexionaba  7nirando  hácia  la  habitación.) 

Magd.  Ya  le  sigo.  [Vá7ise  todos:  vuelve  á  quedar  la 
escena  á  oscuras.) 

ESCENA  XIV. 

LuBERSAC. — Después  Magdalena. 

LiJBERS.  Por  fin  se  fueron!  Apenas  respiro!  Si  me  hubie- 
ran descubierto!...  (Escuchando. J  Se  alejan... 
El  di  a  no  tardará  en  venir...  Es  preciso  salir 
del  castillo  á  toda  costa.  Otra  vez  siento  ruido... 
Magdalena!  {^Vuelve  á  la  entrada  del  gabinete  y 
recoje  la  cajita  quehabia  dejado  allí.  La  puerta 
del  fondo  se  abre  y  sale  Magdalena :  Lubersac 
se  detiene.) 

Magd.  Ya  están  lejos  de  aqui.  Dios  mió!  Qué  voy  á 
hacer?  Desobedecer  á  Roberto!  Pero,  y  la  idea 
de  que  ese  joven  será  condenado  sin  remedio... 
que  le  matarán?...  Oh!  Morir  de  ese  modo  á  los 
veinte  años...  veinte  años!!  (Suspirando.)  Y  su 
pobre  madre,  que  tal  vez  no  tenga  otro  apoyo 
en  el  mundo...  No,  yo  no  quiero  que  muera. 
Pero,  cómo  salvarle?  Cómo  hacerle  escapar?... 
Ah!  Si,  sí!  El  cielo  me  inspira!  Las  llaves  dobles 
del  castillo...  En  dónde  las  guardó  ayer  Rober- 
to? Si  yo  hubiera  sabido...  pero  ya  se  vé,  cuando 
no  se  necesita  una  cosa... 

LuBERS.  (Aparte  con  impaciencia.)  No  se  va. 

Magd.     Me  parece...  veamos.  Oh!  Con  lalque  mi  deseo 
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no me  engafie...  (Entra  por  la  galería  y  des- 
aparece.) 

LuBERS.  Gracias  á  Dios!  (Ha  puesto  la  cajita  en  un  pa- 
ñuelo del  que  ha  atado  las  puntas,  atraviesa 
rápida^nente  la  escena,  y  en  seguida  se  asoma  á 
la  ventana.)  Qué  dianlre!  Diez  piés  de  altura  lo 
menos...  y  si  no  caigo  precisamente  en  la  orilla 
del  foso...  me  espongo  á  bajar  mucho  mas.  Ea, 
valor!  No  hay  que  elegir.  {Trepa  la  ven!ana.) 
Por  vida  mia!  Y  él...  aun  debo  darme  por  con- 
tento, si...  {Coge  con  la  boca  el  pañuelo  y 
empieza  á  bajar.) 

Magd.  Aquí  están,  aqui  están!  {Vuelve  vivamente  con 
un  manojo  de  llaves.)  Cómo  conoceré?...  Pro- 
bemos... (Lohacecon  una  en  la  cerradura.)^o 
es  esta.  (Sigue  probando  llaves.) 

Lucían.    (Dentro.)  Quién  va? 

Magd.  Chissst!  Soy  yo!  (Haciendo  lo  mismo  en  voz 
baja.) 

Lucían.    {Dentro.)  Quién? 

Magd.     Mas  bajo...  mas  bajo  en  nombre  del  cielo!  Yo... 

Magdalena!  Dios  mió,  no  acierto  con  ella  y  el 

tiempo  se  pasa! 
Lucían.    Qué  me  queréis? 

Magd.     Vengo  á  libertaros.  No  puedo...  (A  sí  misma.) 

mi  mano  tiembla...  (Consigue  que  entre  una 
llave.)  Ahí  Esta  es!  {La  daunavuelta.)  Si.  Ah! 
salid,  salid  pronto.  (Se  abre  la  puerta.) 

escena  XV, 

Magdalena. — Luciano. 

Lucían.   (Saliendo.)  Ciudadana... 

Magd.     Oh!  no  me  lo  agradezcáis.  Huid;  no  hay  que 

perder  tiempo.  Mirad,  ya  amanece,  y  Roberto 

va  á  volver...  apresuraos. 
Lucían.   Cómo!  Y  si  sospecha?  No,  no;  harto  os  habéis 

espuesto  por  mi  causa. 
Magd.     Qué  me  importa? 

Lucían.   Conozco  el  rigor  de  la  ley,  y  á  no  dudarlo  seríais 
víctima... 
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Magd.  Pero  si  no  so  trata  do  mí.  Por  otra  porto,  aun- 
que sea  muy  grande  la  cólera  de  Roberto  no 
me  matará...  y  á  vos...  ¿no  sabéis  que  van  á 
conduciros  á  Granville,  que  aili  solo  os  espera 
la  muerte?  Ah!  En  líombre  de  vuestra  madre, 
partid! 

Lucían.    Mi  madre!  No  la  tengo! 

Magd.     No?  Pues  bien:  por  aquellos  que  os  aman,  que 

vos  amáis. 
Lucían.    (Aparte.)  Enriqueta! 

Magd.  Y  por  vos  mismo,  por  vos,  tan  joven  todavía, 
y...  en  fin...  por  mi,  que  os  lo  ruego...  que 
quiero  que  viváis! 

Lucían.    Ah,  ciudadana.'  Creed  que  tanta  nobleza... 

Magd.     {Juntando  las  manos.)  No  rehuséis  mi  súplica! 

Oh!  Es  que  vos  no  sabéis...  no  podéis  compren- 
der qué  herida  tan  profunda  deja  en  mi  corazón 
vuestra  presencia!  Un  hijo...  también  de  vues- 
tra edad...  Ah!...  Creedme,  partid! 

Lucían.  Pues  bien,  ciudadana!  Adiós,  y  él  hag-a 
que  un  dia  pueda  volver  á  verte,  y... 

Magd.  ¿No  oís?  Ellos  son.  {Temblando.)  Tomad 
por  ese  lado:  {Tomándolo  de  la  mano  y  lle- 
vándolo á  la  puerta  de  la  galería.)  Al  fondo  de 
esta  galería,  y  á  la  izquierda,  hallareis  una  pe- 
queña escalera  que  conduce  á  los  jardines.  Ya 
en  ellos,  fijad  los  ojos  en  esta  ventana,  desde 
donde  voy  á  vigilar  á  nuestras  gentes  ,  y  por 
senas  os  indicaré  el  lado  mas  á  propósito  para 
que  emprendáis  por  él  vuestra  salida.  ¡Ahora... 
que  Dios  os  proteja  ! 

Lucían.  Y  que  os  dé  cuanta  {Estrechándole  la  ma- 
no. )  felicidad  merece  vuestra  alma  g-enerosa. 
{Le  besa  la  mano  con  efusión,  y  se  va  por  la 
galería  precipitadamente. 

ESCENA  XVJ. 

Magdalena. — Después  Roberto. 

Magd.    Ya  vienen...  (Corriendo  al  fondo.)  ¡No,  to- 
davía no!  Y  él...  Ah!  (Va  ala  ventana.) 
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Ya  le  veo...  mira  hácia  aqui!  {Hace  señas.) 

Sí ,  mas  todavía  !  ¡  Eso  es!  ¡  Adiós,  adiós!... 

Ha  desaparecido,..  Unos  momeiilos  mas,  y  se 

ciiconlrará  libre  de  lodo  pelig-ro. 
RoBERT.  (  Que  acaba  de  enlrar.)  ¿  Quién  ? 
Magd.  Ali! 
RoBERT.  Conlinüa! 

Magd.  Ya  no  lo  conduciréis  á  Granville.  (  Con  reso^ 
Ilición. ) 

RoBERT.  (  Que  ve  abierta  la  liabitacion  y  cogiendo  con 
violencia  á  Magdalena.)  Desdichada  ,  ¿qué  has 
hecho? 

Magd.     Le  he  salvado  !! 

ROBERT.    Tú  ! 

Magd.     Sí.  Queríais  malario,  y  yo...  yo  quiero  que  viva. 
RoBERT.   Pero  no  sabias  que  él  solo...  solo  él  podía  de- 
cirme en  donde  eslaba  el  Conde? 
Magd.     Yo  no  he  pensado  mas  sino  en  que  iba  á  morir. 
RoBERT.  Y  morirá. 

Magd.     {Deleniéndole.)  Roberto,  Roberto  ! 

RoBERT.  No,  déjame  ,  es  un  espía! 

Magd.  Es  inocenle  I  Ah  !  Esa  muerte  seria  un  cri- 
men horvihlQ...  {  De  rodillas)  Perdónale,  per- 
dóníile  !... 

ROBERT.  Suella  ,  infeliz  !  (Aparecen  algunos  milicianos 

armados  en  el  fondo. ) 
Magd.     Jamás  !  No,  no  ! 

RoBEHT.  (Luchando  los  dos:  ella  asida  á  las  rodillas  de 
Roberto.)  El  prisionero  ha  huido!  (A  los 
milicianos.)  Volad  á  su  alcance  !  (  Roberto  se 
deshace  de  los  brazos  de  Magdalena,  y  se  va  por 
el  fondo  precipitadamente  y  los  milicianos. ) 

Magd.  Ah  ,  Roberto  ,  Roberto !  Por  piedad  !  (Al 
cielo.)  Virgen  sania,  prologedle,  salvadle, 
(Ruido.)  Esa  rumor...  lo  habrán  descubierto  ! 
(Se  levanta.) 

RoRERT.  (  Dentro.  )  Fuego  ! 

Magd.  (Gritando.)  Compasión,  compasión!  (Tiro 
dentro.)  Ahí  (Al  tiro  cae  desmayada  dando 
un  grito  de  horror.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Una  miserable  cabana  de  pescador  á  la  orilla  del  mar. 
InslriimeiUos  y  ulensiiios  de  pesca  á  uno  y  otro  lado. 
Una  mesa.  Al  fondo  una  cama,  una  mesa  y  una  silla. 
A  la  derecha  un  armario  pequeño  y  muy  usado,  en  el 
cual  hay  un  jarro. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón,  el  Conde  está  recostado  y  dormi- 
do. Enriqueta  sentada  en  una  banqueta  tosca  y  con 
los  codos  apoyados  en  la  mesa,  mirando  tristemente  á 
su  padre.  Marta  está  hilando. 

Marta.  Vamos,  vamos,  señorita.  No  hay  que  afligirse 
de  esc  modo.  Ya  veis  que  la  mañana  se  presen- 
la  mejor.  Vuestro  padre  duerme  tranquilamente, 
y...  este  acceso  de  fiebre  se  le  pasará  como  los 
otros. 

Enrío.  Lo  creéis  así,  mi  buena  Marta?  Ah!  Si  mi  padre 
no  tuviese  que  luchar  mas  que  con  los  sufri- 
mientos del  cuerpo...  pero  se  ve  combatido  por 
tnntos  pesares,  por  tantas  inquietudes... 

Marta.  Ya  me  hago  cargo.  A  la  verdad  que  no  le  faltan 
motivos  para  ello...  Perder  de  esa  manera  todo 
lo  que  vos  poseíais,  vuestros  efectos,  vuestra 
pacotilla  que  llevabais  á  la  isla  de  Quernesey 
según  me  habéis  dicho...  csoes  terrible!  Y  para 
colmo  de  males  verse  detenidos  aquí,  en  mi 
pobre  cabaña. 

Enriq.     y  viviendo  á  costa  de  vuestro  trabajo! 
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Marta.  No  hablemos  de  eso!  No  nos  ha  puesto  Dios  en 
el  mundo  para  ayudarnos  los  unos  á  los  oíros? 
Acaso  si  hubiérais  sido  vos  la  que  me  hubieseis 
encontrado  njuerta  sobre  las  rocas  de  la  orilla 
del  mar...  no  me  habríais  también  socoriido? 

Ekrio.  Si,  sí.  {El  Conde  se  agita  y  murmura  algunas 
palabras.) 

Marta.  Entonces... 

Enriq.  Chisst! 

Marta.  Eh?  Se  despierta?  Ay  Dios  mió!  Ya  le  tenemos 
de  nuevo  hablando  solo  como  ayer.  Cuando  daba 
aquellas  voces... 

Ekriq.  Qué  dia  tan  terrible!  Una  fiebre  abrasadora,  un 
delirio  espantoso,  y...  sin  socorro  alguno,  sin 
nadie  que  pueda  indicarnos  el  medio  de  mejorar 
su  salud! 

Marta.  Pobre  señor!  {Con  gozo.)  Esperad!  Ayer  hablé 
con  la  mujer  de  un  pescador...  Son  gentes  muy 
buenas...  Volvía  de  la  ciudad  con  provisiones... 
le  conléque  tenia  un  enícrmoen  mi  cabana, yme 
prometió  venir  hoy...  y  como  ya  es  la  hora  en 
que  me  ofreció  verificarlo.,,  corroa  su  encuentro, 
y  la  rogaré  tanto,  que  estoy  segura  vendrá  en 
vuestro  auxilio.  Eso  es.  Si,  pronto  estaré  de 
vuelta.  Adiós,  señorita,  adiós.  (Váse.) 

ESCENA  íí, 

Enriqueta. — El  Conde. 

Enriq.  Mujer  bondadosa!  Al  escucharla  siento  reani- 
marse mi  espíritu:  casi  me  parece  que  hago  mal 
en  desesperarme...  pero  cuando  se  va...  y  me 
deja  solal  ( Suspira  y  derrama  su  vista  alrecledor 
de  sí.)  Sola!...  Desde  que  aquel  que  fué  tanto 
tiempo  nuestro  consuelo...  nuestro  apoyo... 
{Caijendo  en  una  sombría  meditación.)  Luciano! 
Ocho  dias,  ocho  días  enteros  sin  parecer  por 
esta  pobre  morada!...  Sin  que  al  menos  se- 
pamos... 

Conde.    No,  jamás!  No  te  (Luchando  con  su  sueño  y 
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despierto  ya.)  perdono,  infame  Roberto,  jamás! 
{Vuelve  á  caer.) 

Enriq.     Padre  mió,  padre  mió,  calmaos! 

CoiNDE.  Quién?  Ah!  Eres  tú?  Qué  horrible  sueño...  pero 
ya  estoy  despierto  y  te  veo  á  mi  lado...  á  mi 
lado,  hija  mia,  hija  de  mi  alma!  Oh,  habla,  que 
yo  oiga  el  acento  de  tu  voz. 

Enriq.  Sí,  padre  mió;  soy  yo,  vuestra  Enriqueta,  quo 
os  suplica  que  es  calméis. 

Conde.    Sufro  tanto!  La  fiebre...  una  sed  devoradora... 

Enriq.     Y  nada...  nada  mas  que  un  poco  de  agua! 

Conde.    Agua!  Dame...  dame  pronto. 

Enriq.  (Cogiendo  el  jarro  y  dándole  de  beber.)  Tomad, 
padre  mió...  Pero  muy  pronto  volverá  Mar- 
ta, y... 

Conde.  (Coordinando  sus  ideas.)  Marta?  Ah!  si,  ya  me 
acuerdo...  {Mira  entorno  suyo.)  Pero,  Dios  mió! 
Qué  he  hecho  yo  para  merecer  tantos  tormentos? 
Quién  me  hubiera  dicho  nunca  que  habia  yo  de 
verte  reducida  á  esta  suerte  fatal? 

Enriq.  No  penséis  en  eso.  Todo  lo  que  yo  ambiciono 
es  que  el  cielo  os  vuelva  la  salud,  y  que  con- 
servéis siempre  mi  ternura. 

Conde.  Pobre  nina!...  Mas...  dime,  yo  no  veo...  En 
dónde  está  Luciano? 

Enriq.  Luciano?  Ya  sabéis  que  desde  hace  muchos 
dias... 

Conde,  Es  verdad!  Lo  habia  olvidado.  Partió!...  (^Co?i 
amargura.)  El  también  se  aleja  de  nosotros!  El 
también  se  ha  cansado  de  luchar  con  una  des- 
dicha tan  grande! 

Enriq.  Cómo!  Podéis  imaginaros?...  Abandonarnos 
Luciano  en  tales  momentos!  Olvidamos  ya  cuan- 
to ha  hecho  por  nosotros!  No  fué  él  quien  os 
libró  de  la  venganza  de  vuestro  implacable 
enemig-o,  de  ese  Roberto  el  Normando? 

Conde.     Roberto!  Y  el  otro,  el  infame  Lubersac! 

Enriq.  Y  cuando  vió  que  nos  seria  imposible  llegar  á 
San  Ló ,  no  sacrificó  también  Luciano  todo 
cuanto  dinero  le  quedaba  para  procurarse  una 
barca,  con  la  cual  esperábamos  atravesar  las 
pocas  leguas  que  separan  las  costas  de  Francia 
de  la  isla  de  Quernesey? 
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Conde.  Qucrnesey!  Oh!  Alli  estaríamos  al  abrigo  de 
todo  riesgo,  sin  la  horrible  tempestad  que  estre- 
llando nuestra  frágil  embarcación  nos  arrojó 
moribundos  sobre  estas  rocas. 

Enrío.  Y  en  aquel  estremo  peligro  pensó  Luciano  un 
solo  instante  en  su  vida?  No,  no.  Bien  lo  sabéis. 
Todos  sus  esfuerzos,  lodos  sus  cuidados  fueron 
para  nosotros...  Y  después...  cuánta  solicitud 
para  sostener  nuestro  espíritu,  para  reanimar 
nuestra  esperanza!  Y  aun  debemos,  sin  hacerle 
una  inmerecida  ofensa,  sospechar  que  fuese 
capaz  de  abandonarnos?  {Luciano  aparece  en  el 
fondo  sin  ser  visto.)  Al  contrario,  padre  mío, 
siento  en  mi  corazón  una  voz  secreta  que  me 
dice  que  si  Luciano  está  ausente,  es  para  velar 
por  nuestra  seguridad...  para  disponer  algunos 
medios  de  socorrernos. 

Conde.    El  cíelo  te  escuche,  hija  mía! 

Enriq.     Oh,  estoy  segura! 


ESCENA  IIÍ. 

Dichos.— Luciano,  apareciendo. 

Lucían.   Y  tenéis  razón,  señorita. 

Enriq.  Ah! 

Conde.  Luciano! 

Enriq.     Lo  veis,  padre  mío? 

Lucían.  Sefior  Conde...  perdonadme  si  os  oculté  el  mo- 
tivo de  una  tan  brusca  partida...  pero  si  os  hu- 
biera participado  mi  proyecto,  tal  vez  me  hubié- 
rais  vos  disuadido  de  llevarle  á  cabo,  y  yo 
estaba  resuelto  á  realizarlo  y  á  emprender 
cuanto  fuese  necesario  para  sacaros  de  esta  an- 
gustiosa posición. 

Conde.     Qué  queríais,  pues,  hacer? 

Lucían.  Ya  sabéis,  señor  Conde,  que  cediendo  a  mis 
vivas  instancias  un  pescador  de  estos  alrededo- 
res se  había  comprometido  á  intentar  el  pasaros 
á  una  de  las  islas  inglesas. 

Conde.    En  efecto...  pero  por  premio  dé  un  servicio  tan 
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pelig:i'OSO,  ese  hombre  pedia  una  suma  conside- 
rable, y  desgraciadaniente... 

Lucían.  Yo  se  la  he  pmmclido...  siempre  que  ag-uarda- 
se  mis  órdenes  duranie  quince  dias. 

CofSDE.     [Admirado.)  Se  la  habéis  prometido,  decís? 

Lucían.    Añadiéndole  que  daria  el  doble  ,  el...  triple... 

diez  veces  mas  todavía,  si  la  empresa  que  yo 
iba  á  intentar  me  era  propicia.  Consintió,  y  eii 
aquel  instante  partí  resuelto  á  perecer  ó  á  trae- 
ros aquella  porción  de  vuestra  antigua  riqueza 
que,  seg-un  me  habíais  dicho,  estaba  oculta  cu 
vuestro  castillo  de  Breval. 

Enriq.  Cíelos! 

Conde.    Vos  queríais  ¡r  á  Breval? 
Lucían.   Si,  señor  Conde. 

Conde.  Es  una  locura.  No  habéis  pensado  en  los  obsta- 
culos,  en  los  peligros? 

Lucían.  He  pensado  en  los  que  vos  corríais  permane- 
ciendo aquí  por  mas  tiempo,  en  vuestro  infortu- 
nio tan  poco  merecido  y  tan  noblemente  sopor- 
tado... y...  he  penetrado  en  fin  en  el  castillo! 

Enriq.     Gran  Dios! 

Conde.    Qué  escucho!  Esto  es  un  sueno!  Y  bien? 

Lucían.  Perdonad,  señor  Conde!...  (Balbuciente.)  Per- 
donadme... si  vengo  á  destruir  vuestra  última 
esperanza....  pero  sorprendido....  preso  por 
Roberto... 

Conde.    Roberto!  Todavía!  Siempre  ese  hombre! 

Lucían.  Ya  poseedor  de  todos  vuestros  bienes,  el  indig-no 
no  ha  vacilado  en  apoderarse  con  mano  sacri- 
lega del  único  recurso  de  sus  antiguos  amos! 

Conde.  Pobre  hija  mía!  (Estrechando  la  mano  de  En- 
riqueta.J 

Lucían.  Mi  muerte  estaba  decretada...  puesto  que  no 
podía  librarme  de  ella  si  no  le  revelaba  el  nom- 
bre del  paraje  en  que  estábais  oculto...  porque 
es  á  vos,  señor  Conde,  á  quien  primero  que 
todo,  quiere  él  tener  en  su  poder! 

Enriq.     A  mí  padre! 

Lucían.  Pero  no  lo  conseguirá,  gracias  al  cíelo.  Acabo 
de  encontraros  un  asilo  seguro  en  los  alrededo- 
res de  San  Valerio...  en  casa  de  unas  buenas 
gentes,  á  quienes  conozco  desde  mi  iníancia 
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Allí,  al  menos,  encontrareis  los  cuidados  que 

vuestra  situación  reclama,  y... 
Conde.    Oh!  g-i'acias  mil  veces...  por  esa  nueva  prueba 

de  g-enerosidad.  Pero  á  qué  he  de  conservar 

por  mas  tiempo  una  existencia  inútil? 
Enriq.     Qué  decís? 
Conde.     La  verdad. 

Enriq.     Ah,  padre  mió,  padre  mió,  no  habléis  así! 

Conde.  Y  por  qué?  Ten  valor ,  hija  mia...  Y  vos,  Lu- 
ciano ,  vos  que  desde  que  os  conocemos  os 
habéis  mostrado  siempre  amigo  sincero  y  leal, 
no  me  rehuséis  el  cumplir  la  mas  ferviente 
súplica  de  un  padre  que  tiembla  por  el  porvenir 
de  su  hija...  de  su  hija,  á  quien  nada  deja  en 
el  mundo.  Oh!  juradme  que  seguiréis  prestán- 
dola vuestro  apoyo.  Juradme  el  conducirla  de 
nuevo  á  casa  de  madama  Girot,  de  aquella 
mujer  respetable  que  ha  sido  para  Enriqueta  en 
otro  tiempo  tan  buena  y  tan  cariñosa:  decidle 
que  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  mí 
fueron  de  reconocinn'ento  y  de  bendición  para 
ella.  Me  lo  prometéis ,  Luciano?  Juráis  hacerlo 
asi? 

Enriq.  Ahü!  (Llorando  y  apoyada  su  cabeza  en  los 
brazos  de  su  padre.) 

Lucían.  Señor  Conde,  lo  jiu'o  por  lo  que  hay  mas  sagra- 
do en  la  tierra!  Pero...  por  qué  desesperáis  asi? 


ESCENA  IV. 

Dichos. — Marta. 

Marta.  (Saliendo  precipitadamente.)  Ah ,  señor!  ah, 
señorita!  (Viendo  á  Luciano.)  Sois  vos!  Sin  duda 
el  cielo  os  envia  para  ayudarnos! 

Lucían.  Qué  es  lo  que  sucede! 

Marta.   Sucede  que  vengo  de  la  aldea...  Jesús,  Jesús! 

Y  yo  que  no  sabia  nada!  Un  Conde,  una  noble 
señorita  en  mi  caso!  Ah,  monseñor!  Quién  hu- 
biera creído?... 

Lucían.   [Vivamente.)  Pero  cómo  sabéis?...  Hablad. 

Marta.  Por  los  mismos  aldeanos.  La  plaza  está  llena  de 
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milicianos...  que  se  preg:un(,an  míos  á  otros... 
cuál  es  el  comino  de  mi  cabauíi. 

Enriq.     Eslamos  perdidos! 

Lucían.   Sin  duda  son  emisarios  de  Roberlo!... 

Marta.  Yo  callaba  como  una  mneiia,  y...  por  último  he 
corrido  á  avisaros...  pero  vengo  seg-nida  desde 
lejos  por  una  mujer  que  estaba  allí  con  los  sol- 
dados. Ah,  miradla,  ella  es!  {Viendo  á  Magda- 
lena, que  aparece  en  la  puerta.) 

ESCENA  ¥, 

Dichos. — Magdalena. 

Conde.  La  mujer  de  Roberto! 
Enriq..    Qué  será  de  nosotros? 

Lucían,  {á  Enriqueta.)  Tranquilizaos:  no  hay  que  temer 
nada  de  ella. 

Mago.  Es  verdad;  pero  temedlo  todo  de  mi  marido... 
todo,  porque  sabe  que  estáis  aquí.... 

Lucían.   Quién  ha  podido  decirle? 

Magd.  Lo  ig:noro;  pero  después  de  vuestra  fug-a,  vien- 
do que  os  escapabais  de  sus  manos,  Roberto 
cieg'O  de  ira  ,  salió  en  vuestro  perseguimiento. 
Desde  entonces  no  le  he  vuelto  á  ver,  y  solo  sé 
que  esta  mañana  uno  de  nuestra  gente  ha  reci- 
bido una  orden  suya  para  que  en  el  acto  par- 
tiese para  Breval  con  alg:unos  hombres  y  un 
carro.  AI  oír  esto,  presenil  que  se  trataba  de 
vos  y  de  vuestros  amig-os,  y  he  querido  venir 
también  con  la  esperanza  de  que  aun  seria  tiem- 
po para  advertiros  de  este  nuevo  peligro,  para 
ayudaros  á  huir  si  es  posible  antes  de  que  Ro- 
berto llegue,  porque  si  os  encuentra...  Ah!  Par- 
tid... huid  cuanto  antes. 

Enrío.  Lo  habéis  oido  ,  padre  mió  ?  Si  vaciláis  aun, 
nos  perdemos. 

Conde.  Ya  no  hay  tiempo  ,  Enriqueta ;  y  puesto  que 
Dios  quiere  que  caiga  en  las  manos  de  ese  mi- 
serable. 

Magd.  Deteneos  ,  señor  Conde  :  Roberto  es  severo  sin 
duda  ,  implacable  cuando  su  deber  se  lo  man- 
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da  ;  pero  no  merece  que  nadie  hable  de  él  con 
desprecio. 
Conde.    No  lo  merece...  él... 

Magd.  No  ,  no  ,  caballero...  Pero  el  tiempo  se  pasa, 
y  ya  os  he  dicho  que  es  necesario  huir  !... 
{A  Luciano).  Ahí  decidle...  (.4  Enriqueta.) 
Señorila,  de  ello  depende  la  vida  de  vuestro  pa- 
dre; haced  que  consienta  solamenlo  ,  y  fiaos  de 
mí.  El  hombre  que  manda  el  destacamento  es 
un  amigo  mió,  y  estoy  segura  que  me  facilita- 
rá su  mismo  carro  para  conducir  en  él  al  señor 
Conde. 

Lucían.  Ah  !  Si  pudiéramos  g-anar  el  otro  lado  de  las 
rocas...  pero  no,  es  imposible. 

Magd.  Imposible !  Quién  habla  de  imposibles  como 
haya  fé  en  el  corazón  ?...  (  Continúa  hablando 
bajo  con  Luciano. ) 

CoKDE.  ¡  Pues  bien  ,  sí ,  hija  mia  ,  (^4  Enriqueta.)  in- 
tentaremos esta  última  resolución  ! 

Enriq.     Sí  ,  sí. 

Magd.  {A  iMciano. )  Yo  fiaré  á  ese  pescador  el  cum- 
plimiento de  vuestras  promesas ,  y  si  aun  vaci- 
lase... Tomad  esta  cadena  ,  (  Quitándose  una 
cadena  de  oro  que  lleva  al  cuello.)  esta  cruz 
de  oro  y  este  medallón  :  podéis  dárselo  lodo. 

Conde.     Qué  hacéis !!! 

Magd.  Mi  deber...  asegurando  vuestra  fuga...  Pe- 
dro !  ( Al  fondo  y  llamando.  Pedro  aparece  con 
el  fusil  al  hombro  y  saluda  militarmente. ) 

ESCENA  Vi. 

Dichos. — Pedro. 

Pedro.    Presente ! 
Magd.     Está  ahí  el  carro  ? 

Pedro.  Presente  también...  á  diez  pasos  con  mis 
gentes. 

Magd.  Haz  que  esos  hombres  se  vuelvan  á  la  aldea,  y 
trac  aquí  el  carro... 

Pedro.  Cómo  !  Que  traiga  aqui  la  aldea  y...  ■  pero  ol- 
vidas? 

Lucían.  Obedece. 
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Pedro.    Eh  !    Dios   mió !   (  Reconoeiendole.  )    \  Uf! 

Qué  es  lo  qiio  estoy  mirando  !  (Viendo  al  Con- 
de.) Esta  es  la  madriguera!  Aqui,  mucha- 
chos ! 

Magd.     Quieres  callar?  [Poniéndole  la  mano  en  la 

boca.  )  Aléjalos,  te  digo. 
Pedro.    Pero  entonces  se  nos  van  estos  á  escnpnr. 
Magd.     Si  es  eso  lo  que  yo  quiero  !  (  Con  fuerza  y 

apretándole  el  brazo. ) 
Pedro.    Ave  IVIaria  purísima  !  Ciudadana,  ciudadana! 

Te  se  ha  vuelto  el  juicio. 
Magd.     No  te  detengas,  ve  pues...  ve. 

ESCENA  Vil. 

Dichos. — Roberto. 

RoBERT.  ¿A  donde?  (Apareciendo  en  la  puerta  y  em- 
pujando á  Pedro  ,  que  retrocede  espantado. ) 
Pedro.  ) 

Magd.     |  ¡Roberto  ! 
Conde.  / 

Lucían.    Oh!  perdióse  todo. 
Enriq.     No  hay  esperanza  ya. 

Robert.  Qué  !  No  os  disponíais  á  burlar  mis  intentos? 
(Pausa:  Pioberto  se  adelanta  dominando  á  to- 
dos con  sus  miradas.)  Asi  bajáis  los  ojos  al 
verme  en  medio  de  vosotros  !  ¡  Asi  tembláis 
mudos  por  el  terror  que  mi  sola  presencia  os 
inspira. 

Magd.     Roberto...  Roberto!... 
RoBFRT.  No  hablo  contigo  todavia. 
Madg.     y  por  qué  no? 

Robert.  Pues  bien  !  A  qué  has  venido  aqui  sin  mi  or- 
den ?  f  Con  voz  terrible.) 
Magd.     Para  salvarlos. 
Robert.  Magdalena  ! 

Ekriq.  Tened  piedad  de  nosotros  !  ( Interrumpiendo 
á  Roberto.)  Mi  padre  ha  sido  calumniado... 
Puede  justificarse  ,  y... 

CoKDE.     Justificarme!  Yo!  Y  ante  él...  antéese... 

Robert.  Acabad. 
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Enrío.     Padre  mió  !  Oh  !  ya  lo  veis...  ( A  Roberto.) 

Ya  veis  á  qué  triste  estado  nos  liemos  reduci- 
do. No  os  creéis  suficieiileuienle  vcng-ado  con 
los  tormentos  sin  fin  que  está  sufriendo? 

RoBERT.  Preguntadle  a  él  los  que  ha  causado  á  toda  una 
familia. 

Cok  DE.     Yo ! 

RoBERT.  Preguntad  á  esta  pobre  f  Mirando  á  Magdale- 
na. )  madre  las  lágrimas  que  ha  vertido  en 
veinte  anos.  ¡  Preguntadme  á  mi  la  vergüenza 
que  manchó  mi  nombre,  las  cadenas  que  opri- 
mieron mis  manos ,  las  desdichas  que  me  causó 
el  orgullo  de  un  hombre !  { Señalando  al 
Conde.) 

Conde.     Mientes  ,  mientes  ! 

RoBERT.  Que  miento  decís?  Mirad  ,  (El  de  Magdale- 
na.) pues ,  este  rostro  envejecido  antes  de  tiem- 
po ,  estos  ojos  marchitos  por  el  dolor...  por  ui\ 
dolor  que  la  conducirá  al  sepulcro!  Ig-norais, 
pues  ,  quién  lo  ha  causado  ?  Vos  ! 

Conde.     Yo  ? 

Robert.  Vos...  No  pasa  un  solo  dia  sin  que  lloremos  la 
pérdida  de  nuestro  hijo,  de  nuestro  hijo  ,  del 
cual  nos  separamos  ocultándole  un  nombre  que 
vos  habláis  deshonrado  injustamente  !  Y  aun 
me  maldecís  porque  juré  ven-^arme?  Devol- 
vedme  á  mi  hijo  para  que  yo  pueda  olvidar  !... 
Pero  cuando  lo  he  perdido...  cuando  por  vos  le 
lloro...  no  tengo  derecho  á  ?...  Heme  aqui  fren- 
te a  frente  con  vos...  Conde  de  Breval.  La 
venganza  que  tanto  ^1  cielo  he  pedido  está  por 
último  en  mi  mano,  y...  tal  como  yo  la  de- 
seaba ! 

Conde.  Pues  bien  !  Qué  tardas  en  conducirme  ante 
mis  verdugos  ? 

Robert.  Porque  no  es  ese  tribunal  el  que  ha  de  juz- 
garte. 

Conde.     Pues  cuál  es? 

Robert.  Otro  mas  severo.  El  de  tu  conciencia  y  de  tu 

honor. 
Conde.     Qué  dices  ? 
Robert.  Lee.  (  Dándole  un  pliego. ) 
Conde.    (Leyendo.)    Hoy  7  de  fructidor  del  afio  3»"  de 
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"la  Repúblicn.  Nos  el  ¡iiunicipal  del  distrito  de 
"San  Ló.  Habiéndonos  constituido  por  orden 
"del  ciudadano  Roberto  en  el  parque  del  anti- 
»guo  castillo  del  ex-Condo  de  Brcval  ,  hemos 
«encontrado  tendido  en  tierra  y  mortalmente 
"herido  á  un  hombre  que  declaró  llamarse  Frau- 
"cisco  Lubersac...  " 
Todos.     Lubersac ! 

Conde,  a  El  cual  ,  sintiendo  acercarse  sus  últimos  mo- 
"mentos ,  qriei-ia,  con  la  esperanza  de  obtener 
"el  perdón  divino  ,  reparar  como  mas  posible 
"le  fuera  el  mal  que  habia  causado  tanto  al  su- 
"sodicho  ex-Conde  de  Breval,  su  pariente,  de- 
"nunciado  sin  razón  por  él  coaio  enemigo  de  la 
"república... " 

Enriq.     Sin  razón.  Lo  entendéis  ? 

RoBERT.  {  Al  Conde. )  Proseguid. 

Conde.  «  Como  al  ciudadano  Roberto  á  quien  habia  fal- 
"Samente  acusado...  de  robo  y  sustracción  de 
"Caudales  pei'tenecientes  á  arrendamientos  ven- 
"CÍdos,ylos  cuales  habia  disipado  dicho  Lu- 
"bersac  ,  causando  la  ruina  y  la  deshonra 
"de...  "  (Interrumpiéndose.)  Áhl  {Inclínala  ca- 
í^beza  por  lo  que  acaba  de  leer  ,  y  deja  caer  el 
»papel  al  suelo. ) 

RoEERT.  Y  mas  abajo  la  firma...  (Cogiéndolo  vivamente 
y  enseñándole  los  últimos  renglones. ) 

Conde.    Era  él! 

RoHERT.  Si,  Lubersac,  que  después  de  haberos  eng-aHa- 
do,  vino  al  castillo  á  apoderarse  de  la  suma 
que  en  él  habiais  dejado  escondida,  y  con  la 
cual  huia.  Pero  una  bala  disparada  contra  él, 
torneándole  por  este  joven  á  quien  yo  ci'eia  per- 
seg:uir...  le  hirió  de  muerte  y  cayó  en  tierra. 
He  ahi  vuestro  tesoro...  Yo  os  lo  devuelvo. 
(Dándole  la  cajita.) 

Conde.    Será  posible?  tú! 

RoBERT.  Señor  Conde...  una  buena  acción  hace  al  hom- 
bre mil  veces  mas  feliz  que  todo  el  oro  del  uni- 
verso. 

Conde.  Pero... 

RoBERT.  Esto  os  sorprende,  no  es  verdad?  Ya  se  ve!  Un 
hombre  oscuro...  un  miserable  arrendador  no 
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tiene  otros  senlimientos  que  la  codicia,  otros 
deseos  que  la  venganza!  Ah!  nuestro  único 
bien  es  el  honor,  señor  Conde;  y  desgraciado 
de  aquel  que  intente  arrebatárnoslo!  Cuando 
ayer  os  creía  enemigo  de  la  república...  estad 
cierto  que  si  os  llego  á  encontrar,  no  hubierais 
salvado  vuestra  vida!... 
Enriq.  Cielos! 

RoBERT.  Pero  al  tener  las  pruebas  de  vuestra  inocen- 
cia... he  con  ido  á  Porís ,  me  he  presentado 
á  la  Convención  ,  le  he  espuesto  vuestra  incul- 
pabilidad, le  he  exigido  reparación  y  justicia; 
y  por  la  primera  vez  he  enumerndo  mis  muchos 
servicios...  Sí...  no  se  trataba  de  mí,  y  podía 
hacerlo. 

Magd.     Qué  oigo! 

RoBERT.  Señor  Conde...  estáis  borrado  de  la  lista  de  los 
proscritos  ,  y  podéis  lomar  posesión  de  vues- 
tro castillo  de  Breval. 

Todos.     Cómo ! 

Conde.     Es  un  sueño ! 

Magd.  Roberto ,  Roberto !  En  este  instante...  te  amo 
mas  que  nunca. 

RoBERT.  Sí,  Magdalena.  Ahora  que  veo  correr  esas 
lágrimas  de  alegría...  ahora  que  todos  me  mi- 
ráis como  un  amigo  ,  conozco  que  no  hay  feli- 
cidad mayor  que  el  bien  que  hacemos  á  los 
otros...  Señor  Conde...  señor  Conde...  (El  Con- 
de va  á  besarle  la  mano  con  gratitud.)  Por 
Dios...  No  lo  consentiré !...  Ah  !  Estoy  aver- 
gonzado... y...  lloro  y...  rio...  {Se  ríe.)  de 
placer...  y... 

Magd.     [Estendieudo  sus  brazos.)  Roberto  I 

RoBERT.  {Arrojándose  en  ellos.)  Magdalena  mía ! 

Pedro.    {Llorando.)  Ji !  ji ! 

RoBERT.  {Dándole  un  empujón.)  Qu'iíñ,  mostrenco.  {Brus- 
camente.) Y  ahora  me  acusarás  (^4  Luciano.) 
como  lo  hiciste  hace  algunas  noches? 

Lucían,    Ah!  perdona  mis  injustas  sospechas. 

RoBERT.  Si...  Tú  no  me  conocías,  y  no  es  eslraño...  Yo 
mismo  te  creí  un  vil  espía  ,  y...  sin  embargo, 
eres  un  jóven  valiente  y  generoso.  {Le  estrecha 
la mano.)  Querrás  hacerme  ahora  un  favor? 
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Lucían.    Habla  !  Dispon  de  mí  á  tu  antojo. 

RoBEiiT.  Oye  pues.  La  noche  de  tu  visita  al  castillo,  y 
algunas  horas  después  de  tu  fuga  ,  han  encon- 
trado cerca  del  muro  del  parque  una  cartera 
que  no  puede  habérsele  perdido  á  nadie  mas 
que  á  ti...  A  menos  que  no  fuese  á  ese  infame 
de  Lubersac,  y  en  tal  caso..  En  fin  ,  basta! 
[Pasándose  la  mano  por  la  frente  como  no  que- 
riendo pensar  que  asi  sea.)  Mírala  bien. 

Lucían.    Sí,  esta  cartera  es  la  mia. 

RoBERT.  La  luya?  La  tuya  dices?  Luego  entonces  eso 
nombre  g-rabado  en  ella...  ese  nombre... 

Lucían.  Es  el  del  anciano  generoso  que  me  amparó 
desde  mi  infancia. 

RoBERT.  El  cura  de  San  Valerio? 

Magd.     Qué  oig-o! 

Lucían.  Sí. 

Magd.  Diosmio! 

RoBERT.  El  mismo  que  te  educó,  que  después  te  envió 

á  París  á  concluir  tus  estudios  ? 
Lucían.   Quién  os  lo  ha  dicho? 
RoBERT.  Y  tú  te  llamas?,.. 
Lucían.  Luciano. 

Lucían.    Esplicad  esa  agitación! 

Magd.     [Abrazándole.)  Luciano,  hijo  mió! 

Lucían,  i 

Enriq.     ^Su  hijo  i 

Conde.  j 

Pedro.     Calle  !  Esta  es  otra! 

RoBERT.  (Abrazándole  también.)  Estoy  soñando? 

Lucían.    Mis  padres...  Será  posible? 

Magd.     Sí...  mírame!  Yo  soy  tu  madre...  tu  madre, 

que  te  adora! 

Lucían.    Oh!  sí...  Os  reconozco  á  entrambos...  porque 

sois  nobles  y  generosos. 
Conde.     Sí,  nobles  y  generosos  como  vos,  Luciano. 
RoBERT.  Señor  Conde... 

Conde.  [Sonriendo.)  Comandante  Roberto,  ¡g-noras  que 
ya  no  hay  títulos  en  Francia  ?  La  nobleza  del 
nacimiento  no  existe  ya  ;  pero  queda  la  del  co- 
razón, y  esta  vive  siempre,  y  esta...  ninguno 
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la  posee  como  lú.  Venid,  pues.  {A  Luciano  y 
Enriqueta.)  Hijos  mios,  venid:  quiero  mostrar 
á  los  ojos  de  todos  cómo  el  ciudadano  Breval 
repara  sus  faltas! 
PfiD'ao.     Viva ! 

RoBF.RT.   Oh!  antes  es  preciso  que  vean  cómo  Roberto... 
os  ha  estrechado  entre  sus  brazos! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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